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Elija su pareja de cajas acusticas entre los distintos modelos de la serie. 
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Somos los ünicos que podemos 
demostrar nuestra larga 
experiencia e intensa büsqueda en 
la sexología del hombre y de la 
mujer. 

Nuestros más competentes 
sexólogos han sabido mezclar el 
efecto afrodisíaco de las plantas 
milenarias a los descubrimientos 
sexológicos más recientes para 
conseguir un producto de una 
eficacia absoluta. 

GLIGRO, ha sido puesto a una 
prueba durante largos meses en 
laboratorios ultramodernos antes 
de su comercialización. Miles de 
hombres y mujeres han gozado de 
los efectos benéficos de esta 
büsqueda, y han sentido o hecho 
sentir a su pareja una felicidad 
.sexual absoluta. 

GLIGRO se puede utilizar sin 
peligro y para personas de 
cualquier edad. No tiene 

. contraindicaciones. 

GLIGRO ha sido creado y . 
estudiado meticulosamente para 
los hombres de pene pequeño 


MUY IMPORTANTE: 


Usted debe saber que nuestro 
consultorio sexológico 

está a su disposición. 

No lo dude, cualquier problema 
será estudiado 

y contestado personalmente. 
Dirigirse a: «GROMEX 
consultorio sexológico» 

Ap. de Corr. 29012 - Barcelona. 


Adjunte 50 ptas. en sellos por 
gastos. 


«UN PENE ENORME 
QUE LAS VUELVA LOCAS 
DE PLACER». 


Los laboratorios «GROMEX» 
20 años de éxito al 
servicio de la potencia sexual 


mujeres, felicitándonos y 
dándonos las gracias de haber 
finalmente encontrado la felicidad 
y el placer con su marido. 
Sintiéndose plenamente 
satisfechas de un pene totalmente 
distinto, fuerte, gordo y erecto. 
Tenemos la gran satisfacción de 
haber transformado la vida sexual 
de miles de parejas. 

Los componentes de GLIGRO son 
extractos de plantas de un gran 
poder estimulante. GLIGRO es un 
producto analizado y probado 
regularmente por nuestros 
científicos en nuestros laboratorios 
ultramodernos de Alemania, 
importado y distribuido por 
nosotros mismos en España. 
GLIGRO desarrolla todas las 
partes genitales del hombre: pene 
y testículos. 

Con una aplicación regular de 
GLIGRO, usted se convertirá en 
un hombre superdotado. Con 
GLIGRO ya no más complejos de 
inferioridad; las mujeres quedarán 
admiradas de sus fabulosos 
testículos y de su inmenso pene 
que le harán más hombre a sus 
ojos. Cuando usted se encuentre 
dentro de ella, sentirá una 
sensación de plenitud 
desbordante. 


para que tengan un pene 

super desarrollado. Todas las 
mujeres le dirán que su 
satisfacción es plena cuando son 
penetradas, llenadas y trabajadas 
por un pene enorme. 

Nos llegan miles de cartas de 
agradecimiento de todas partes del 
mundo, muchas firmadas por 


CUPON DE PEDIDO PARA REMITIR A: GROMEX APARTADO DE CORREOS 29012 BARCELONA 
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CULITOS 
EN MANIFESTACION T 


«Nudismo no es obscenidad», «no £ ΕΡΤ 
nos vestirán», «la desnudez πο es EY 
crueldad» y otras pancartas semejan- 
tes salieron a la calle no hace poco en 
Madison, que se jacta de tener la co- 
munidad más liberal de los Estados 
Unidos. Y, efectivamente, así lo de- 
mostraron algunos de sus habitantes 
manifestándose tal cual gritando «slo- 
gans» de apoyo al nudismo. Motivo: 
protestar püblicamente por la deten- 
ción de un hombre que tomaba el sol 
desnudo. En medio de una gran expec- 
tación, la naturista comitiva recorrió 
las calles de la ciudad hasta llegar a las 
mismísimas puertas del Capitolio del 
Estado (Wisconsin). Lo curioso del 
caso es que en esta ocasión la policía 
estuvo quietecita. 


Dn 
pii 


Si le decimos. 
pueden ir a clase 
quizá le cueste cre 
ocurre en la uni 
ir en pelotas al aula d 
la asignatura del masa 
natura que ellos mi 


del 

unos a otros, eso sí 
observancia de 
sexual está prohi 
prácticas. : 


va a 


COLADAS GUARRONAS 


Don Restituto Hayquecruz Esca- 
pulaire nos escribe indignadisimo pro- 
testando por la ola de erotismo, por- 
nografía y perdición que nos invade. 


Dice que todo es una guarrada y que 
ya está bien, que no se puede aguantar. 
Para corroborar todo esto nos envía 
estas fotos de su vecina dofia Encarna. 
¡No se queda en cueros en el patio de 
su propia casa! ¡Y sin rubor alguno! 
Tiene razón don Restituto, esto no 


hay quien lo aguante. Por eso publica- 
mos las fotos para que juzguen ustedes 
mismos lo desagradable que debe ser 
tener una vecina así. Una tía pendona, 
eso es lo que es Encarna. ; Guarra!, que 
además no tiene ni teléfono, 


- JOE D'ALESANDRO SE PASA AL PORNO 


Después de «Flesh», «Hit» y 
«Trash», el rubito Joe d' Alessandro se 
ha pasado al cine de la serie «S». 
Ocurre en las mejores familias, e in- 
cluso entre los favoritos del norteame- 
ricano Andy Wharol. Joe acaba de 
rodar «Vacaciones para una masacre», 
que reüne todos los elementos de una 
película de consumo masivo: sexo, 
violencia, suspense (un poco) y enre- 
dos de pareja, triángulo, sadismo 
y violación. Hay también una florida 
y abundante exhibición de desnudo, 
tanto femenino como masculino y, 
como plato fuerte, un cunnilinguo en 
primer plano. En «Vacaciones para 


una masacre» d' Alessandro encarna el 
papel de un bandido huido de la cárcel 
que busca con desespero un botín 
previamente escondido. Por casuali- 
dad llega a una casa de campo donde 
pasan el fin de semana dos hermanas 
y el amante de una de ellas. Joe (Fran- 
co en la película) se dedica, mientras 
busca el dinero, a enrollarse a las chi- 
cas (Loraine de Sell y Patrizia Bhen) lo 
que, como es lógico, no acaba de 
gustar al amante (Gianni Macchia), 
quien acaba por cargarse al guapo 
advenedizo. O sea que, además, la 
cosa termina con muerto y todo para 
que no le falte nada. 


EL BULTO 
DE LOS TRAVESTIS - 


Seguro que se lo ha preguntado en 
más de una ocasión: ¿cómo coño se las 
apañan los travestis para que no se 
les note el bulto? Deje de sufrir, 
MACHO le saca de dudas. Con una 
simple tira de esparadrapo, tal cual. 
A menudo, de tanto ponérsela y sacár- 
sela —la tira de esparadrapo— les que- 
da el asunto como un pimiento 
morrón. 


TABACO AL AJILLO 
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UNA COLILLA DE 
JACKIE EN OFERTA 


Michael Donald, un sefior de To- 
` ronto (Canadá) afirmá poseer una co- 
lilla espachurrada de Jacqueline Onas- 
sis con más de 33 años de antigüedad. 
Puso un anuncio en el periódico ofre- 
ciéndola y le llovieron las ofertas de 
los aficionados a coleccionar cosas ra- 
ras. Más de trescientas personas dije- 
ron estar dispuestas a pagar entre los 
dos y los 100 dólares (es decir, hasta 
más de 6.500 pesetas. Donald afirma 
que la reliquia en cuestión —el resto de 
un extralargo mentolado— la recogió 
recién arrojada por la viuda doble en 
una acera de Nueva York. Fue en 
1946. 


DIVERTIDO, 
BONITO Y BARATO 


En su reconocida trayectoria de co- 
laborar con el lector en lo que haga 
falta, MACHO le ofrece otra idea. Se 
trata del sostén barato, que puede 
hacerse en su propia casa por 15 pese- 
tas —lo que le costarän dos rotulado- 
res de colores— y con el mínimo es- 
fuerzo. Se lo agradecerá su economía 
mientras se lo pasa pipa dibujando. 
A mandar, majos. 


APARATO "MACHO" 
DE ALTA FIDELIDAD 


No sufra más, hombre, usted tam- 
bién puede poseer un auténtico apara- 
to de alta fidelidad. Dispone de nume- 
rosas ondas, amplificador y se acopla 
a cualquier tensión. Además, tiene un 
olorcillo muy peculiar y no hace falta 
ser ingeniero para conseguir una sin- 
tonía perfecta. Anímese, amigo, todo 
es cuestión de imaginación. De nada. 


LORD NELSON, 
SOLO PARA VIP'S 


Los VIP’s están organizándose el 
noctumbileo pero que muy bien con 


eso de los clubs privados. Como los 
socios del barcelonés «Lord Nelson», 
que tienen la posibilidad de encontrar- 
se allí como en su casa, con su propia 
llave, su botellero y, sobre todo, un 
mullido «despacho» para resolver los 
asuntos más urgentes. Hace poco se 
inauguró por todo lo alto con espectá- 
culo porno «non plus ultra»: penetra- 
ciones en directo. show clitoriano, 
meneo mamario y nati-linguo. Nada, 
que se lo han sabido montar entre 
caliente y divertido. 


FOTOS DE MARIO J. CUEVAS 
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DERRIBAR AVIONES 
A TETAZOS 


El Barón Rojo, «as» de la aviación 
alemana durante la I Guerra Mundial, 
era una tía, como puede apreciarse en 
la foto. Se sabe también que el héroe 
no jugó limpio en los combates aéreos. 
A la primera pasada, jzas!, el «barön» 
enseñaba la teta al enemigo. Este que- 
daba como traspuesto, ocasión que era 
aprovechada por la arpía para sacudir- 
le el bombazo. Así cualquiera. 


“EL ENCANTO DE 
UNA BARRIGUITA 


Seguro que usted cree que los que 
triunfan son tipos altos, delgados, 
muy estilizados en suma. Pues vaya 
quitandoselo de la cabeza, ya que por 
lo visto a las mujeres empiezan a gus- 
tarles con un poco de barriguita. Esta 
es, más o menos, la conclusión de una 
encuesta realizada en una importante 
camisería de Londres entre sus clien- 
tes. El 34 por ciento de las entrevista- 
das los prefieren 
con un poco de es- 
tómago y el31 por 
ciento con una ba- Sf 
rriga de «razo- 
nables» 


co mujeres 
dijeron que 
sus tipos 
preferidos 
son los de 
aspecto chu- 
pado. Con- 
clusión: sí al 
footing y al 
jooging, pe- 
ro sin pa- 
sarse. 


"BOGART" TAMBIEN PARA MACHOS 


Ha nacido «Bogart», una revista 
sabrosona, cachondona y simpaticona 
donde las haya. Por veinte duretes, 
chicas-chicas, reportajes, noticias, ar- 
ticulones tamafio natural, todo muy 
picantito, capaz de levantar los ánimos 
más decaídos. Casi cien páginas de 
goma-2 gráfica y literaria, con firmas 
de primera fila. Si la primera edición la 


CULOS Y TETAS 
EN RELIEVE 


Los famosos se lo hacen en la cara 
o en las manos. Algunos dejan sus 
huellas de los pies; todo siempre pen- 
sando en la posteridad. Pero ahora se 
está poniendo de moda en los Estados 
Unidos, cómo no, hacerse mascarillas 


encuentra agotada —cosa fácil de pre- 
sumir—, no se apure, dentro de muy 
poco llegará otro número a los kios- 
cos. ¡Y qué número! Sin desperdicios 
de ninguna clase porque todas y cada 
una de sus páginas puede ser usada 
después de vista o leída. Hágase con 


una de ellas y no se arrepentirá... 
palabra de MACHO. 


del culo y de las tetas de famosas 
ansiosas de dejar algo más que el re- 
cuerdo en este susio mundo. El único 
inconveniente está en que las partes 
sometidas a la dura prueba les quedan 
hechas unos zorros. 


YA SON POSIBLES VARIAS ERECCIONES... 
Y... CON BREVISIMOS INTERVALOS!!! 


También podría 


sucederte 


encontrarte envuelto en las 


ENDURECEOS... Y PERMANECEDLO CON 


más locas y excitantes 


aventuras. Vivir algo ver- 
daderamente nuevo, ver- 
daderamente distinto, y 


APHRODISIAKUM 


LA POTENCIA DEL HOMBRE 


== vivirlo como vencedor gra- 
== e cias a los Productos de la 
= Blakoe farmacéutica de Lon- 
zz 
dres que resuelve todos tus 
problemas sexuales. 


LA PILDORA MAGICA 


APHRODISIAKUM es la pequeña y poderosa «Pildora Magica» que obligará a la mujer a 
implorarle una tregua en la batalla amorosa. 

APHRODISIAKUM es el creador del milagro psicológico que le conferirà la necesaria con 
fianza y firmeza psiquica para conseguir una erección dura como una piedra, cuando y donde 
sea, a su antojo, mantendrá la erección por el tiempo que lo desee, sabiendo que una segunda 
y una tercera erección serán posibles a voluntad en un brevisimo intervalo. 

Los comprimidos APRHODISIAKUM son super sensibilizantes: sus extraordinarias 
propiedades orgánicas le darán la carga necesaria en el momento oportuno, son 
indispensables en los momentos intimos, cuando más se de- 

sea «sentir juntos» la potencia y la sensualidad. 
APHRODISIAKUM no es un medica- 

mento sino un preparado a base de 

preciosas sustancias naturales 
estimulantes que no represen- 
tan ningün peligro ni contrain- 
dicaciones para el organismo. 
APHRODISIAKUM es una marca 
de prestigio mundial vendida en 
Suiza, Alemania, Austria, Benelux, 
Italia y otros paises del mundo. 


ART. 104 
PTAS. 1.990 


YS ÉS 
MXN ES VESEN 
yO 


eh p> di. 
MUY PRONTO LO ENCONTRARA DE VENTA EN LAS FARMACIAS 
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Si millones de hombres en to- 
do el mundo usan regular- 
mente SPANISH FLY hay un 
motivo: es infalible! Unas 
cuantas gotas de SPANISH 
FLY en un vaso, sin que tu 
«presa» se dé cuenta y se 
convertirá en tu esclava fiel y |: 
desenfrenada en el amor, 
aunque antes fuera recatada! 
También tü, con unas cuantas 


tales más escondidas y excita 
localmente los órganos geni- 
tales, sin contraindicaciones. 
© Con SPANISH FLY puedes 
apostar con los amigos sobre 
el éxito con tu próxima «pre- 
Sa» y, si te gustan las sorpre- 
sas, puedes hacer que te la 
escojan ellos. 
Este producto se mezcla fácil- 
mente con cualquier tipo de 


Crema extrafuerte para el desarrollo de la virilidad. 
Excepcional producto, novedad absoluta para el desarrollo 
del pene. La crema Magnafhal es la ünica que contiene una 
fuerte dosis de substancias fortificantes. El miembro se de 
sarrolla, se engruesa y se endurece. La erección se hace 
más dura. También los testículos se hacen mas grandes y 
pesados. La cabeza del miembro se engruesa tomando la 
forma de un champifión, lo que da un estímulo a la mujer 
porque el contacto es más intenso. 

Esta crema de uso externo no comporta contraindicaciones, 


Uno de los más graves 
complejos de 
inferioridad del hombre 


puede ser utilizada sin peligro alguno aün por personas de 
edad avanzada. 

Tü también puedes ser un superdotado. 

Es un producto garantizado por Blakoe Farmacéutica, de 


es originado por 


el insuficiente desarrollo 


gotas de SPANISH FLY, serás super 
potente durante el tiempo que quie- 
ras, porque estimula las energías vi- 


bebida ya que es inodoro y no tiene 
sabor. Además, cada frasco lleva 
cuentagotas incorporado. 


Londres. ΄ . 
ART. 0111. Tubo de 35 aplicaciones Ptas. 1.950, — de Sus organos genitales. Frasco con 15 ml. P.V.P. 1.870,— Ptas. Art. n? 102 


Para hacer su pedido rellene y envíe este cupón. Recibirá el producto contra reembolso. 


CUPON DE PEDIDO 
JOLLY - Aptdo. de Correos n? 9.151 Barcelona 


Por fín ha sido revelado el secreto 
de los más grandes amantes 


Ya es sabido que los grandes amantes utilizan un producto 


` 


ben venance du seguro y eficaz para lograr sus proezas sexuales. 
E TOREM En Alemania se llama LIEBES ZUCKER, en América e Marcar con una D el producto deseado. Envios RAPIDOS Y DISCRETOS. 


Inglaterra LOVE SUGAR, en Francia SUCRE D'AMOUR y... 
en Espafia AZUCAR DEL AMOR! 

Es increíble porque su eficacia se extrae de las fuerzas sen- 
suales de la naturaleza: esencia de lignum, miura-pauma y 
azücar de fruta de alto poder energético. 

AZUCAR DEL AMOR es un producto infalible para estimu- 


MAGNAFHAL Ptas. 1.950 Art.099 < 
AZUCAR DEL AMOR Ptas. 1.600 Art. A/Z 21 
APHRODISIAKUM Ptas. 1.990 Art. 104 


lar la actividad sexual, para hacer más intensa la volup- SPANISH FLY Ptas. 1.870 Art. 102 
tuosidad, como super afrodisíaco barre con las inhibi- 

ciones sexuales. 

AZUCAR BEL AMOR. ρωσ pare ἐκ WONG. MEL Lus ORAE [^ RR Bee ωμή 
Ablanda a la mujer mäs fria y devuelve a cualquier edad el EDAD ........ DIRECCION ΑΟ E Edo τς OP! to... 
goce sexual. 

Art. A/Z Pts. 1.600 πμ σον η PROVINCIA... ο ae een rer 


LOS TRUCOS DEL Dr.BODEN 


«Oiga, ¿El es 848566? ¿Hablo con 
frau Schneider?» 

«Sí. ¿Quién es?» 

«Frau Schneider, aquí es el doctor 
Boden. Por favor, no se alarme. Su 
esposo ha tenido un ligero accidente 
de circulación y ha sido ingresado en 
nuestra clínica...» 

«¡Dios mío! ¿Es grave? ¿Qué le ha 
pasado?» 

«No se preocupe. Sólo un par de 
rasguños... Sólo que... En el curso del 
reconocimiento hemos descubierto 


que su esposo está aquejado de una - 


enfermedad vírica muy contagiosa. 
Señora: Este es un caso muy serio, en 
el que la salud de toda la ciudad está en 
peligro. Hemos de averiguar por ello 
si Vd. ha contraído también esa enfer- 
medad.» 

«Pero, Doctor, ¿quiere Vd. decir 
que puedo estar enferma...?» 

«Ya se verá, señora. Para salir lo 
antes posible de dudas le aconsejo que 
inmediatamente se someta a reconoci- 
mientos médico. Recuerde: ¡La salud 
de nuestra ciudad puede verse en peli- 
gro por ustedes!» 

«i Ay, cielo bendito! ¡No me diga 
esas cosas, doctor! ¿Quiere que vaya 
a su clínica? ¿Dónde está?» 

«No hay tiempo que perder. Lo 
mejor será que procedamos inmedia- 
tamente, sin pérdida de tiempo. Pode- 
mos hacer el reconocimiento a través 
del τα μοι Pero Vd. me ha de 
ayudar...» 

« Haré o que Vd. diga, doctor, haré 
lo que Vd. diga!» . 

«Bueno, ya que insiste... Haber, 
¿Tiene Vd. un sofá cerca? | Tiéndase en 
el!» 

«Si, doctor, ya estoy tendida sobre 
el sofä!» 

«!Bien. Ahora sübase la falda. He- 
mos de averiguar sı Vd. es todavia 
capaz de experimentar un orgasmo. 
Ser incapaz de ello equivaldria a quela 
enfermedad ha hecho ya mella en su 
organismo. A ver, jbäjese las bragas!» 


«Ya las tengo bajadas, doctor...» 

«Bien. Coja el auricular y aplíquese- 
lo sobre el pecho izquierdo. He de 
auscultarla con mi estetoscopio telefó- 
nico.» 

«Bien. Su pulso funciona bien en el 
pecho. Ahora ponga el auricular un 
minuto sobre su clítoris. He de saber si 
su pulso trabaja normalmente en su 
bajo vientre.» 

«Qué, doctor, es normal mi pulso 
en... en el clítoris?» 

«No he notado nada anormal. Pero 
será mejor que se masturbe con la 
mano; si llega al orgasmo puede ser 
que no haya sido contagiada.» 

«Si, doctor. Lo probaré...» 

e. seen AY, ἄγ»... Ay, Aaa- 
YYYYYY: iAAAAAAyyyyyyyy! ¡He 
tenido un orgasmo, doctor, lo he 
tenido!» 

«Bueno, no es cuestión de echar 
prematuramente las campanas al vue- 
lo. Será mejor que me cerciore «in 
situ». A ver ; Vd. vive en la Adenauer- 
strasse námero 20? No se mueva de 
ahí. Dentro de diez minutos estoy con 
Vd. ;No se mueva de ahí!» 

«Bien, doctor esperaré.» 

Esta animada conversación telefó- 


. nica es una de las 62 que Egon Mayer, 


director de filial bancaria en la alemana 
ciudad de Colonia, ha protagonizado, 
pasándose por el «Doctor Boden» 
y que le ha abierto las piernas de otras 
tantas dulces esposas alemanas de bue- 
na fe y mala prevención. Bueno, 62 
que se puedan demostrar, y otras mu- 
chas que el fiscal de la ciudad de 
Colonia no le ha podido probar 
a nuestro calenturrón Egon, al que la 
esposa de un verdadero médico (cuyo 
nümero de teléfono, como los demás, 
escogió al azar en el listín) le salió rana, 
denunciándolo a la policía. 

Pero, después de 72 horas de deten- 
ción, lo tuvieron que soltar. Y es que, 
como su abogado defensor, Hans Ze- 
lenka, aseguró à MACHO, no hay 
artículo de la ley penal alemana que 
pueda ser aplicado en perjuicio de su 
defendido ya que: 


O «La violación» (Art. 177 del Códi- 
go Civil alemán) requiere que el 
contacto sexual haya sido logrado 
a través de amenazas o fuerza, lo 
que no fue el caso en los 62 coitos 
tras las llamadas telefónicas de 
Egon; 

O «El aprovechamiento sexual de 
personas indefensas» (Art. 179) 
tampoco es aplicable porque las 
folladas, si bien tontas, estaban en 
completa posesión de sus faculta- 
des mentales y eran capaces de 
defenderse; 

O «Αἱ coito por intimidación» (Art. 
178) es igualmente inaplicable ya 
que Egon nunca intimidó a las víc- 
timas (?), sino que el peligro que 
mentaba amenazaba a terceros (los 
maridos, que, efectivamente enfer- 
maron después, pero del cabreo). 


Así las cosas, la Sala Segunda del 
Gran Tribunal de lo Penal de la Ciu- 
dad de Colonia parece que va a sobre- 
seír la causa, a pesar de que 62 enfada- 
dísimas mujeres, que se consideran 
burladas por Egon y sus medicinas, 


Y insisten en que se le haga el proceso. 
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Es licenciada en lenguas. Muertas y vivas, 
guturales y silábicas. De ahí le viene su afición 
por los cojines hámedos y rojos 


Te lo dice la copla, Marta, 
eres «capullito de rosa». 
Y tú le contestas utilizando Í 
los labios. Tus cuatro labios 
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ESTAS PELICULAS NO SE PUEDEN CONTAR 
a VEALAS TOTALMENTE 
h>. E iiol ' 
D GRATIS “no ias compre. 

οσα INSEHO FILMS. 


“Un nombre que significa LAS MEJORES PELICULAS PORNO A NIVEL 
MUNDIAL. ^ 


EE INSEHO FILMS es lo mejor. Nosotros lo sabemos y por eso podemos hacerle esta increible oferta. Si 

después de verlas, no son de su satisfacción. nos las puede devolver sin ninguna clase de com- 
romiso. 

En las películas de la serie INSEHO FILMS podrá ver ACTOS SEXUALES AUTENTICOS, en prime- 
ros planos de absoluta nitidez. realizados ante sus ojos por hombres y mujeres de increíble capaci- 

dad erótica, que se entregan a todas las fantasías sin trucos ni fingimientos, y con voces y 

sonidos reales. 


INSEHO FILMS distribuye 
sus películas en todo el Mundo. 
realizando miles de copias, lo que 
permite amortizar los elevadísimos ~ - 
costos de rodaje y ofrecerlas al N PTAS 
püblico aun PRECIO AUTEN- e 
TICAMENTE LIBRE: 
Todos los títulos C ADA UNA 
de la serie es 


tan bajos sin verse obligada a reducir los costos de roda- 
je. sacrificando metros de película, o calidad de equi- 
po, iluminación o actores. 


SUPER8 COLOR 60 MTS. HABLADAS 
EN ESPANOL 


INSEHO FILMS 


Una compañía más pequeña no puede ofrecer precios 


ATENCION: 
INSEHO FILMS, Nuestras bobinas 
varias veces Premio Internacional están realmente llenas 
«HARD CORE» concedido al de metros de película, 
REALISMO Y A LA CALIDAD sin trampa NI CARTON. 


la gran garganta profunda 
(Dream - Sex) 

Mientras una pareja baila. otro muchacho se 
queda dormido en un sofá, soñando que los 
otros dos se dedican a esp!éndidos juegos sex- 
vales. La chica es especialista en tragr ver- 


NINFOMANA (Anal joys) 

Gitte es una gata salvaje que adora todas las 
posiciones. Una noche recibe la visita de dos 
amigos suyos al mismo tiempo y asi todos sus 
deseos sexuales son saciados hasta que goza 
como una loca. 


= gas y los dos hombres son saciados de todas 
p las maneras posibles 

AL SERVICIO DEL PORNO (Porno Service) 

Una rubia preciosa se esta introduciendo una LA ORGIA DEL SEXO (Sex service) OBSESION POR EL SEXO 

verga artificial sin saber que un mirón la espia a Una chica morena que está leyendo anuncios — (Teen-ager patient) PORNO NEGRO (Anal lore) 


través de las cortinas. Y como no le basta con libidinosos, telefonea a uno de ellos, y Un médico examina a una chica muy bonita, Sólo el sexo anal puede saciarles de placer 
mirar, entra y se la tira. Mientras, una guapa mientras espera al hombre que ha llamado, se pero a medida que la desnuda pierde el control Una pareja se entrega a toda clase de juegos. v 
vecina mira por la cerradura y cada vez más vuelve tan ansiosa que se masturba. Cuando θη si mismo y comienza a besarla y chuparla, él la jode. mientras introduce el dedo en su anu. 
caliente, decide unirse a la fiesta y los tres se llega él, toma enseguida la iniciativa lamiéndo- hasta que ella se despierta con ansia salvaje y más y más salvajemente. Un film anal muy es- 
entregan a la follada más sensacional. = ; Cuye eyes) antes de joder enérgicamente se abandona a una follada excepcional pecial. . 

asta el espasmo. 


LECCION PARA LOLITA (Teen-ager- lust) PORNONEGOCIOS (Salesman fucking) VIBRACIONES ADOLESCENTES ERUPCION (Lesbian Lolita) 

Liliane, una preciosa colegiala, no logra con- Un vendedor de vergas artificiales enseña su (Teen-ager fucking) Dos muchachas deliciosas se entretienen con 
centrarse en sus deberes porque sueña en mercancia a dos chicas que están más intere- Dos adolescentes ninfómanas y un muchacho juegos lesbianos, hasta que llega otra chica 
follar con su profesor. Y el profesor le ofrece sadas por su propia verga, por lo que se entre- muy bien dotado prueban todas las posi- con dos vibradores, dedicándose las tres 2 una 
todo el saber de su experiencia, y como ella està gan a una orgia, en la que mientras el hombre “iONes. en un continuo extasis. y sus jóvenes fantástica orgia lesbiana, en la que se lamen y 
madura para aprender de él la folla y la chupa Jas jode, las chicas se entregan a los placeres Cuerpos van de orgasmo en orgasmo, en el chupan mientras se introducen vibradores 
hasta hacerla gemir de placer. lesbianos. mejor triángulo que se ha visto jamás una a otra. en una actividad maravillosa 


Rellene y envíe este CUPON DE PRUEBA TOTALMENTE GRATUITAa INSEHO S.A. 


U Apartado de Correos 35.016 BARCELONA 
PROHIBIDO A MENORES DE !8 ANOS 


ee O LA ORGIA DEL SEXO (Sex service) O ERUPCION (Lesbian Lolita) 

xd A m LA GRAN ANTA PROFUNDA (Dream Sex) O PORNONEGOCIOS (Salesman fucking) LJ VIBRACIONES ADOLESCENTES 
Deseo recibir, en mi propio domicilio r) PORNO NEGRO (Anal lore) C; NINFOMANIA (Anal joys) (Teenager fucking) 

y de forma discreta: LJ OBSESION POR EL SEXO (Teenager patient) [I AL SERVICIO DEL PORNO (Porno service) ; ) LECCION PARA LOLITA: Teenager Just 


PRECIOS OFERTA EXTRAORDINARIA 


OFERTAS ESPECIALES 


Comprando,al menos una pelicula MUDA 
MUDAS SONORAS | PROYECTOR SUPER 8 M 
LA SERIE COMPLETA (10 títulos) 990 Ptas. cada una (9.900 Ptas.) 1.490 Ptas. cada una (14.900 Ptas.) a precio de ponr Fn H με 
COMPRANDO 6 TITULOS 6.300 Ptas. 9.300 Ptas. : i 
COMPRANDO 3 TITULOS 3.300 Ptas. 4.800 Ptas. Comprando al menos una pelicula SONORA 


COMPRANDO 1 SOLO TITULO 1.490 Ptas. 1.990 Ptas. i PROYECTOR ROYAL SOUND SUPER 8 SONORO 
HARRY W. MITCHELL, Art Director Ge- a p'ecio de coste de 14.860 Ptas. 

I a Europa de Pagarë al cartero cuando lo reciba, más 100 Ptas. por gastos de envio. 
μις la CER τας ο. EN CASO DE QUE UNA VEZ INSPECCIONADOS CUALQUIERA DE LOS ARTICULOS NO FUESE DE MI SATISFACCION. DISPONGO DE 10 DIAS PARA DEVOLVERLO 


iz T. ΣΙ 
lismo PORNO de estas películas. er REEMBOLSADO SU IMPORTE INMEDIATAMENTE PROHIBIDO A MENORES DE 18 ANOS 
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‘Nunca me babía mostrado desnuda ami perro... como si 


oz interior me bubierap br 


a pase 


do mostrarme a un ser irracional 


Den a decrece:. 


“τῳ 
in la 
l'en 
esa 
el 


le m: 
ER 


HOROSCOPO 


ARIES. 21 de marzo al 20 
de abril. 

El 2 solamente se justifica 
a partir del 3. De manera 
que, bajo este signo, surgirá 
el amante o la amante oca- 
sional para no tumbar su 
pareja. Y, de paso, echará 
por fin el tercer polvo. 


TAURO. 21 de abril al 20 
de mayo. 

Aquella planta de marihua- 
na sirve para algo. Espere 
una noche de luna llena 
y llévela hasta la hierba. Los 
efluvios de cannabis le da- 
rán vigor al pene. 


GEMINIS. 21 de mayo al 
21 de junio. 

Decídase de una puñetera 
vez. Búsquese una pareja de 
buenos amigos e intenten 


hacerlo revueltos, juntos 
o no juntos según el grado 
de confianza. Es imprescin- 
dible de que en el grupo —él 
o ella— haya otro géminis. 


CANCER. 22 de junio al 
22 de julio. 

Buen signo en general para 
este mes. Pero, mucho cui- 
dado con las Capricornio, 
pueden causarle proble- 
mas. Si se tropieza con al- 
guna, rechácela y recurra 
a la manuela. 


LEO. 23 de julio al 23 de 
agosto. 

La proximidad de Neptuno 
creará las condiciones pro- 
picias para que usted se vea 
atraído por lo homosexual. 
Esté precavido o aprové- 
chelo, depende. 


VIRGO. 24 de agosto al 23 
de septiembre. 

No desperdicie los tres 
próximos días de luna llena 
para hacer el amor intensa- 
mente. Porque antes y des- 
pués no le irán demasiado 
bien las cosas en este cam- 
po. Lo sentimos. 


LIBRA. 24 de septiembre 
al 23 de octubre. 

Mes apropiado para inten- 
tarlo con miel. Si quiere, 
también con mantequilla, 
aunque no es necesario. La 
miel, entre otras propieda- 
des vitamínicas, lubrica 
y sabe muy bien. 


ESCORPION. 24 de octu- 
bre al 22 de noviembre. 

¡Qué mes para los Escor- 
piones! Sólo le recomenda- 
mos que exija a todas sus 
chicas que no dejen de lle- 
var puesto el diafragma. 


SAGITARIO. 23 de no- 
viembre al 21 de diciembre. 
Las intercesiones del cénit 
hacen que sean favorables 
las perspectivas sexuales, 
pero problemáticas las rela- 
cionadas con el estómago. 
O sea: folle mucho pero 
coma con moderación. 
Y feliz cumpleaños. 


CAPRICORNIO. 22 de 
diciembre al 20 de enero. 
Este mes, Venus se presenta 
en todo su esplendor. Po- 
cos polvos, pero intensos. 
Gozará más con las caricias 
que con los orgasmos. 


ACUARIO. 21 de enero al 
19 de febrero. 

Mes propicio a las humeda- 
des. Aproveche cualquier 
día para tomar un baño —o 
una ducha— con ella. Com- 
probará que, además de hi- 
giénico, es delicioso. Evite 
el jabón en los ojos y en el 
uréter. 


PISCIS. 20 de febrero al 20 
de marzo. 

Le esperan días inolvida- 
bles porque todos los astros 
le son favorables. Facilida- 
des absolutas para follar, 
viajar, orgasmar y mastur- 
bar. Si no se lo han hecho 
nunca, gozará usted del pri-' 
mer fellatio de su vida. 


QUERUAYEU ERZAWEXACO M PAN EWAN 


5 excepcionales productos que se complementan para darte toda la potencia, ed 
el atractivo y el éxito de que pueda presumir el mejor de los amantes ; i "T 


UN AUTENTICO EQUIPO DE «ALTA SEXUALIDAD» 4 


T PENIS 


DEVELOPMENT 
CREAM 

¿Por qué vivir con un pene pequeño? 
Las mujeres reciben psicológicamen- 
te mayor placer de un hombre» bien 
dotado». Esta crema, nümero 1 de 
venta en USA actüa sobre el tejido 
epitelial, Ned paulatinamente la longitud y el grosor del 
pene. TARRO DE 50 C.C. 


APHRODISINE 
KAPSELN 

Pastillas que eliminan esos 
factores que, como la edad, 
nervos o timidez impiden 
una natural erección. Pro- 
porcionan el estímulo nece- 
sario para una erección 
potente y duradera, por enci- 
ma de cualquier trába o de- 
bilidad. 

LA IMPOTENCIA NO EXISTE 

FRASCO DE 30 PASTILLAS 


SUSSEROTIK 
TABLETTEN 
Deliciosos ' bombones rellenos 
de esencia afrodisiaca. Basta 
uno sólo para despertar una 
sexualidad sin barreras. Una 
forma placentera de tomar el 
más poderoso estimulante eró- 
tico. En una cena íntima, en un 
bed-party. 

OFRECELOS ATUPAREJA. CAJA DE 12 BOMBONES 


LIBIDINE TROPFEN 
Unas gotas que harán que la pasión amorosa 
de tu compañera se desencadene de un mo- 
do insospechado, venciendo esos temores, 

recelos e inhibiciones que a veces la obligan 
a «hacerse la estrecha». Combina fácil y di- 
simuladamente con cualquier bebida por- 
que no tiene sabor ni color. 
ESTUCHE DE 4 FRASCOS 


Estos productos se benefician del asesoramiento cientifico del doctor IBRAHIM ATES, biólogo de fama mundial, mere 
Tiberio y Miembro de la Union de la Legion de ο 


ΡΕΝΙ5 ΗΕΑΤ 
Una breve aplicación pro- 
duce una erecciön inme- 
diata y vigorosa, cuantas 
veces se desee. Además 
sus especiales sustancias 
de alto poder regenerante 
favorecen la progresiva - 
durezà y desarrollo del 


ζω INTERNATIONAL © 
SEX SHOPS 


Ves vom ash as ¿8 ὃ ὢ Rellene y envie este CUPON DE ENSAYO GRATUITO a: 338 
< fs ¿5% SEXYLANDIA, S.A. C/. Deu y Mata, 125 Tel. 3223131 Barcelona-29 
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4  LIPENIS DEVELOPMENT CREAM 1.800 Ptas. TIPENIS HEAT SPRAY 1.750 Ptas. CI STALLION DELAY SPRAY 1.750 Ptas. 


d 

& 
nj E Y Deseo recibir, en mi propio domicilio, y de forma absolutamente discreta y reservada, los productos que marco con una Liuz: ῷ 
9 


miembro viril. b 
7" LIBIDINE TROPFEN C! 1 ESTUCHE 990 Ptas. L12 ESTUCHES 1.750 Ptas. [13 ESTUCHES 2.400 Ptas. ; 
Pig eT ee APHRODISINE KAPSELN Ci 1 FRASCO 1.800 Ptas. (12 FRASCOS 3.150 Ptas. ῷ 
69 SUSSEROTIK TABLETTEN Ci 1 CAJA 1.190 Ptas. (32 CAJAS 2.100 Ptas. 18 AÑOS | e 


STALLION 
DELAY 


η 
$ OFERTA EXCEPCIONAL DE ENSAYO: [LOS 6 PRODUCTOS (1 unidad de cada) 7.888 Ptas. (ahorrando asi el 15 %: 1.392 Ptas. à 
& Pagaré su importe al cartero cuando los reciba, más 100 Ptas. de gastos de envio. En caso de que una vez en mi poder, no fueran de mi interés, χ 


mantiene la erección y prolonga el Š dispongo de 10 dias para tevolverlo, siéndame devuelto su importe. @ 
coito de un modo asombroso eliminando la [e ADEMAS recibiré completamente GRATIS el catálogo «EL JARDIN DEL AMOR», el más completa del mundo. e 
eyaculación prematura que deja insatistecha a 3 ES 
la mujer. Tu pareja exigirá hacer el amor cada 3 NOMBRE ...... ρε οι πο RARO Penal Se ao SS OO A RI IUE τες, S > 
vez con más entusiasmo. CODO E CUM S e E EE EE 5 
SPRAY DE 30 APLICACIONES ë aii e 


POBLACION....... Er sE PROVINCIA . ο O 
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alowcatióna: dé: Sexshop; más: prandé. del mundo 


«iMayday! ¡Mayday!», clamó el radio. Comenzaba una patética odisea en la nieve. 


VENTISQUEROS 


ASESINOS 


Trescientos peregrinos, casi 


todos minusválidos 

y subnormales, regresaban 
esperanzados de Lourdes 
cuando el avión se precipitó 


sobre las cumbres heladas del 


Pirineo. Para algunos fue el 
final, pero otros menos 
afortunados cubrirían el 


hielo de tumbas hasta que la 


montaña sació su sed de 
sangre. 


por M.Sobreviela 


n lo que va de siglo no se recuer- 

dan temperaturas tan bajas en 

Europa. Una capa de nieve cu- 
bre el continente, llegando hasta lati- 
tudes tan al Sur, que en muchos pun- 
tos es la primera vez que se tiene 
noticia de nevadas. 

Los mapas que nos transmiten los 
satélites meteorológicos indican que, 
por el momento, no cabe esperar una 
mejoría, sino que aún es previsible un 
empeoramiento. El invierno...» 

La estática jugaba malas pasadas a la 
imagen del televisor, así que Iñigo 
Landáburu utilizó el mando remoto 
para apagarlo. 

Sentado en un sofá, frente al fuego, 
acabó de cargar la pipa fumaba una 
mezcla casera de tabaco inglés y cana- 


rio que él mismo preparaba, recuerdo 

de los años de mili pasados en Sta. 

Cruz de Tenerife, y, una vez la tuvo 

encendida, tomó de nuevo el fajo de 

mapas de las montañas del Pirineo 

vasconavarro. Iñigo era montañero, 

jefe de una agrupación de socorro en 

alta montaña de la Cruz Roja y lo que 

había oído por la tele o podía ver con 

sus propios ojos, si se asomaba a una 

ventana y miraba caer los gruesos co- 

pos de nieve, le tenía intranquilo. 
Con tales tormentas, los caminos 

estaban intransitables 

y las comunicaciones co- 

lapsadas en toda la monta- 

ña. Y si había una emer- 

gencia, los hombres de un 

grupo de rescate lo iban 


a, 
m Wu 


Iki the 


a pasar mal, así que más valía hacer un 
poco de trabajo previo, planear posi- 
bles rutas, seleccionar mentalmente 
hombres. 

Iñigo no era pesimista, sabía simple- 
mente que, en un tiempo así, la catás- 
trofe era casi inevitable. Cualquier ca- 
tástrofe... 


Diego Parra alzó la vista al cielo, un 
cielo sucio, gris de nevada, pero en el 
que las nubes se habían alzado mo- 
mentáneamente, dando la visibilidad 
mínima para un despegue. Se volvió 
hacia Mario Coello, su copiloto, que 
llegaba de hablar con los meteorólo- 
gos de la torre. 

—¿Y bien? —inquirió. 

—Van a comenzar a autorizar des- 
pegues en cinco minutos. Tenemos el 
número trece, así que será mejor que 
empecemos a meter a los pasajeros en 
el aparato. 

—¿El trece? —el comandante ya es- 
taba recogiendo su gorra y el male- 
tin—. Más vale que no se lo digas 
a nadie. 

—Si, con el pasaje que llevamos... 
—ironizó Coello. 


La azafata Carmen Moreno iba reci- 
biendo, con una sonrisa, a los pasaje- 
ros que subían, o eran subidos, al 
avión. Una sonrisa, una palabra ama- 
ble... lo de siempre. Pero aquel vuelo 
necesitaba de algo más. Los pasajeros 
no eran corrientes: el avión, contrata- 
do en charter, había llevado a un grupo 
de peregrinos a la ciudad francesa de 
Lourdes. Tullidos, ciegos, paralíticos, 
enfermos del riñón, un par de subnor- 
males. Un grupo que a Carmen, en 
otras cincunstancias, le hubiera dado 
escalofrios, pues era muy sensible al 
dolor ajeno. 

Pero la sonrisa se le heló cuando vio 
subir al doctor Adolfo Perojo, el jefe 
de la expedición. Era un hombre gor- 
do, irascible, que trataba a sus pacien- 
tes con un claro desprecio y superiori- 
dad, como si se considerase demasiado 
bueno para estar al frente de una insti- 
tución benéfica de la Iglesia. «Resigna- 
ción, hermano», era el latiguillo que 
siempre empleaba con los enfermos. 
«Dios lo ha querido así.» 

Pero él no se había mostrado nada 
resignado cuando en el aeropuerto 
francés les habían comunicado que se 
retrasaba el vuelo, indefinidamente, 
a causa de las condiciones meteoroló- 
gicas. Había gritado, amenazado 
y molestado ala tripulación, exigiendo 
que se partiese inmediatamente. Los 
enfermos no podían esperar, había 


34 aducido. Aunque lo cierto es que lo 


que le molestaba era no estar de regre- 
so en Palencia, la ciudad de la que 
provenía la expedición, aquel fin de 
semana. Había quedado citado con 
Rosarito, la camarera de la barra del 
Bar Girl's y no soportaba la idea de 
perderse las cochinadas que él tenía 
por una vida sexual imaginativa. 

Ahora, llegaba al avión con su aire 
de dueno de todo, haciendo sus crue- 
les burlas de siempre a sor María de la 
Santísima Trinidad, la piadosa religio- 
sa que se desvivía por cuidar a los 
enfermos a su cargo: 

—Vaya, sor María, parece que el 
Espíritu Santo ya nos ha dado permiso 
para volar. ; Cree que él se atrevería 
a intentarlo, con este tiempo? ¡Al 
fin y al cabo no es más que una palo- 
mita! 

Sor María le devolvió una sonrisa, 
prometiéndose rezar un rosario por 
aquel descreido. El doctor, aün rién- 
dose de su «ingenio», se sentó en 
primera, sacando del bolsillo una peta- 
ca de Courvoisier que había comprado 
en el free shop del aeropuerto y dando 
un buen trago. 

Carmen pensó que, cuanto antes 
llegaran, mejor sería. ¡Y ojalá no le 
volviera a tocar un vuelo como éste, 
nunca! 


El Jumbo de la compañía charter 
Airways volaba entre nubes, cada vez 
más amenazadoras, cerca ya de los 
Pirineos. El comandante se volvió ha- 
cia el copiloto. 

—Mario, la cosa está mal. No me 
gusta nada lo que se ve en el radar. 
¿Qué dice el último parte meteoroló- 
gico? 

El copiloto se volvió hacia el radio, 
que alzó los hombros en signo de 
impotencia. Llevaba los cascos pues- 
tos y había subido el volumen al máxi- 
mo, aun a riesgo de quedarse sordo, 
pero lo único que le llegaba eran los 
estallidos de la estática. 

—No se oye nada —dijo—. Debe 
haber una tormenta de mil demo- 
nios. 

—Quizá lo mejor sea regresar —in- 
sinuó Mario. 

—Si no han vuelto a cerrar el aero- 
puerto —le contestó el comandante 
Parra—. Creo que lo mejor... 

No pudo terminar la frase. Las nu- 
bes, cada vez más amenazadoras, ha- 
bían ido rodeando al avión, que co- 
menzó a deslizarse por las montañas 
rusas de los baches aéreos. 

— Estamos en plena tormenta —gri- 
τό el comandante—. Avisad a las azafa- 
tas que se preparen para calmar a los 
pasajeros. 


Apretó el botón que iluminaría las 
sefiales «No fumar» y «Abróchense 
los cinturones». 


Carmen tomó el micrófono de los 
altavoces interiores y dijo: 

—Me comunica el comandante que 
estamos entrando en una zona de tor- 
mentas, por lo que es posible que el 
avión se mueva un poco. No deben 
tener miedo. Este aparato está dise- 
ñado... 

Un bache, mucho más pronunciado 
que los anteriores, le cortó el aliento. 
El avión bajaba y bajaba, pareciendo 
que nunca iba a volverse a enderezar. 
Algunos de los pasajeros gritaban his- 
téricamente, mientras rodaban bolsas 
de souvenirs, muletas y vasos del re- 
fresco que acababan de servirles. 

De repente, una luz cegadora entró 
por las ventanillas del costado dere- 
cho. Sor María, que se hallaba sentada 
en ese costado, lanzó un grito desga- 
rrado: 

—jSanto Dios! ¡Ha sido un rayo! 
¡Un rayo tremendo... y le ha dado a un 
motor! 

En efecto, el motor interior del ala 
derecha estaba ardiendo... 


Piloto y copiloto luchaban con los 
mandos para tratar de estabilizar el 
aparato. El bache y la pérdida de po- 
tencia debida al incendio del motor del 
ala derecha se combinaban para impe- 
dírselo. 

El radio había decidido, por su 
cuenta, lanzar una llamada de socorro, 
aunque no sabía si alguien la iba a cap- 
tar, con aquellas condiciones en el 
éter: 

—jMayday! ; Mayday! —la señal in- 
ternacional que sefiala que un avión se 
encuentra en peligro—. Vuelo A965 de 
la compañía Airways. Tenemos un 
motor en llamas y estamos cayendo. 
Nuestra áltima posición calculada 
era... 

Un jadeo del copiloto le hizo levan- 
tar la vista y mirar por el parabrisas 
delantero. Las nubes se habían roto lo 
suficiente como para poder divisar 
frente a ellos, tremendas y amenaza- 
doras, las nevadas moles pétreas de 
unas montanas. 

—¡Los Pirineos! —aulló el copilo- 
to—. ¡Vamos a caer en los malditos 
Pirineos! 

Luego todo fue demasiado rápido 
para las palabras: el ala izquierda rozó 
un promontorio helado, desgajándose 
con un impacto que hizo girar la proa 
del avión en esa dirección. Por las 
ventanillas delanteras se acercó, a tre- 
menda velocidad, una pared helada. 


Mario se llevó, fütilmente, las manos 
a la cara, como queriendo protegér- 
sela. 

Y, como a cámara lenta, el radio vio 
cómo la piedra se abría paso hacia el 
interior de la carlinga, aplastándolo 
todo a su paso. Estaba gritando la 
posición por la inoperante radio, 
cuando la roca lo reclamó como vícti- 
ma. Una de tantas. 


La ventaja de los accidentes aéreos 
es que ocurren tan rápidamente, que 
uno no tiene tiempo de darse cuenta de 
que va a morir. Los pasajeros, aterro- 
rizados por el bache y el resplandor 
del rayo, no supieron que se estaban 
estrellando hasta que el fuselaje del 
avión comenzó a doblarse como un 
acordeón, antes de reventar en 
pedazos. 

La mayoría murieron de inmediato, 
acabando en un instante su vida de 
dolor, un dolor que no había sido 
aliviado por su enfervorizada visita al 
santuario de Lourdes. 

Cuando el tremendo estrépito de la 
colisión se hubo acallado, unos pocos 
ojos se abrieron, para ver el caos en 
que se había convertido lo que hasta 
hacía poco era uno de los mejores 
exponentes de nuestra orgullosa civili- 
zación técnica. 

En el pájaro de metal roto comenza- 
ron a moverse algunas figuras. 


E] mensaje de socorro había sido 
parcialmente captado por la torre de 
control de Pamplona. Inmediatamen- 
te comenzaron a zumbar las redes de 
comunicación, tan dañadas por las 
tormentas de nieve. Las autoridades 
civiles fueron advertidas y los puestos 
de rescate avisados. 

Iñigo se levantó al oír sonar el telé- 
fono. Escuchó atentamente, asintien- 
do con brevedad. Inmediatamente re- 
cogió su equipo de alta montaña y sa- 
lió, bajo la nevada que no cesaba, hacia 
la Comandancia de la Guardia Civil. 
Allí se organizaría la búsqueda. Y de 
allí saldría la expedición de rescate, 
si es que el avión había caído en su 
zona. 

En la Comandancia, la actividad 
recordaba la de una colmena que al- 
guien estuviese molestando con un 
palo. Los hombres de verde iban de un 
lado a otro. Los teléfonos sonaban, 
llamando y recibiendo llamadas de 
alcaldías, puestos de la Guardia Civil 
de montaña, aduanas... todos iban 
contestando negativamente a las pre- 
guntas: no habían visto nada en su 
zona. 

Al cabo de cuatro horas llegó la 


primera noticia: por radio. Un radio- 
aficionado de Baidar, un pueblecito de 
alta montaña, informaba de que se 
había visto desde el caserío un estalli- 
do en la pared de una montaña cerca- 
na. Debía ser el avión. 


Carmen Moreno notaba, sobre to- 
do, frío. El viento helado entraba por 
las brechas del fuselaje y, a pesar de 
que se habían puesto las ropas de 
abrigo que habían encontrado y se 
cubrían con las mantas, los supervi- 
vientes tiritaban bajo los embates de la 
tormenta. 

—Siete, sólo siete —musitó, miran- 
do a los que quedaban. 

Jesás Ujeda, el ciego, se acercó 
a ella, tanteando con las manos y guia- 
do por el sonido de la voz de la 
temblorosa azafata. 

— (Qué vamos a hacer? —le pregun- 
tó—. Aquí no podemos quedarnos, 
nos helaremos en cuanto llegue la 
noche. 

Jesás había sido deportista, antes de 
que un accidente le afectase a los ner- 
vios ópticos y lo dejase sin vista. Sabía 
lo que decía, pues el montañismo ha- 
bía sido una de sus aficiones. 

—¿Y qué podemos hacer? —le res- 
pondió, desesperada, la azafata-. 
¿Con estos despo...? —se interrumpió, 
mirando a Jesás. 

—Si, no somos los mejores supervi- 

vientes que le podrían haber tocado. 
Pero hay que hacer algo. Usted es la 
ánica tripulante viva, se ha de hacer 
cargo del mando, sobre todo ahora 
que el doctor... 
. La mirada de la azafata se dirigió al 
rincón en que gemía la figura de Adol- 
fo Perojo. Un trozo de metal, afilado 
como una cuchilla, le había seccionado 
una pierna a la altura de la rodilla. 
Durante los primeros minutos tras el 
accidente, el doctor había conservado 
la lucidez, haciéndose el mismo los 
primeros auxilios, cortando la hemo- 
rragia e inyectándose un matadolor. 
Luego, lo que había sucedido había 
empezado a entrar al fin en su mente 
y ahora estaba gimiendo, quejándose 
de la mala suerte que lo había converti- 
do en un mutilado. 

Margarita Carreño, la muda epilép- 
tica, se acercó al doctor. Lo miró 
fijamente y abrió la boca, como que- 
riendo decir algo. Margarita era muda 
de nacimiento y sus padres la habían 
enviado a Lourdes, para ver si se pro- 
ducía el milagro, pues la ciencia médi- 
ca se había declarado impotente para 
curarla. 

— De qué... se queja, doctor? — dijo 
al fin. Su voz era un graznido, un 


chirriar de un instrumento nunca an- 
tes utilizado—. Resignación, herma- 
no, Dios lo ha querido así. 

Lo que la Virgen no había hecho en 
la localidad francesa lo había logrado 
el shock del accidente. Margarita 


hablaba. 


— No pueden salir avionetas de re- 
conocimiento con este tiempo —afir- 
maba el teniente Jorge Mesa, mirando 
por una ventana dela Comandancia—. 
Ni tampoco podemos mandar un heli- 
cóptero. 

—Tendremos que hacerlo a pie 
—afirmó Iñigo—. Va a ser difícil. 

— (Cuenta con bastantes hombres? 

—Un par de mis chicos no están en 
la localidad. El resto se está preparan- 
do para salir. 

—Le acompañaré con el sargento 
Suárez. Los dos hemos estado mucho 
tiempo en unidades de montaña y co- 
nocemos bien estos montes. 

—De acuerdo. Cuanto antes salga- 
mos mejor. Si hay supervivientes, te- 
nemos que llegar a ellos antes de que 
los mate el tiempo. Además ya sabe 
que clase de pasajeros llevaba ese 
avión... 

—Sí —el teniente miraba una vez 
más el informe que le habían mandado 
de Madrid—. ¡Dios Santo, es como 
una pesadilla! 

—Imaginese lo que debe ser para 
ellos. 


Los siete supervivientes habían de- 
cidido bajar la montana. No estaban 
muy seguros de que los hubieran loca- 
lizado y vinieran a buscarles. ; Y con 
aquel tiempo de mil diablos...! 

Se estaban equipando lo mejor que 
podían. Sin pudor alguno, habían 
abierto las maletas desperdigadas por 
la nieve, tomando la ropa más adecua- 
da. También habían comido un poco, 
de las raciones del avión. Y llevaban 
varias botellas de licor francés, mila- 
grosamente intactas, para combatir el 
creciente frío. Eran las cuatro de la 
tarde, pronto se pondría el sol y que- 
rían bajar lo más posible. Estaban 
dispuestos a acampar por el camino si 
hacía falta y llevaban las lonas de una 
de las balsas para hacer una especie de 
tienda de campaña. 

Carmen se había recuperado bas- 
tante y dirigía la operación, ayudada 
por Jesús, el ciego, cuya vida de de- 
portista era una inagotable fuente de 
experiencia. 

—Bien —dijo Carmen—. Los que 
puedan, ayudarán a los menos válidos. 
Yo iré en cabeza, con sor María. 

La azafata miró a la monja, que 
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hablaba entre dientes. El choque, que 
había curado a Margarita, había arre- 
batado la razón ala monja. La vista de 
aquella mortandad entre sus queridos 
pacientes había sido demasiado para la 
religiosa, cuya vista parecía perdida en 
la lejanía, como para no tener que 
contemplar los resultados de la catás- 
trofe. 

—Margarita me seguirá, ayudando 
al doctor —el médico se había hecho 
con el par de muletas de uno de los 
muertos y, a regafiadientes, aceptó ser 
ayudado por la muchacha que había 
recobrado el habla—. Luego Luis, 
que llevará buena parte de nuestro 
equipo. 

Luis Crespo. era un mocetón de 
veinte años, subnormal. Su mente se 
había detenido a los tres o cuatro años, 
y ahora sonreía feliz, considerando 
todo aquello como un juego. Pero 
era fuerte y: podía llevar una buena 
carga. Y obedecía las órdenes que se le 


daban. 


— Cerrará Jesús — Carmen miró ca- 
rinosamente al ciego, que no le pudo 
devolver la mirada, pero que le apretó 
la mano, como para de esta forma 
poder darle fuerzas-, que llevará 
a cuestas a Felipe. 

Felipe Bustillo, el séptimo sobrevi- 
viente, era un paralítico de alegre tem- 
peramento. 

—Por suerte para ti no peso mucho, 
Jesús —le dijo al ciego—. Y te serviré 
de ojos. 

—Bien —la azafata recorrió con la 
vista, por última vez, los restos del 
avión, que daban cobijo a tantos cadá- 
veres, cadáveres que ya no eran más 
que bultos que estaban cubiertos por 
la nieve que lo iba tapando todo—. En 
marcha. 

Si el frío les había atormentado en- 
tre los restos del aparato, el viento que 
los azotó cuando salieron aún les pare- 
ció peor. Pero quedarse allí era una 
muerte segura, así que comenzaron 
a bajar por la ladera. 


Con ella al frente, pensó Carmen, 
llevando de la mano a una loca, segui- 
da por una exepiléptica ayudando a un 
cojo, un subnormal cargado de paque- 
tes y cerrando la marcha un ciego 
aupando a un paralítico... parecían 
uno de esos frescos medievales en los 
que la muerte lleva una hilera de con- 
denados camino del reino del que no 
se regresa. 

¿Lograrían regresar ellos al mundo 
de los vivos? 


No demasiado lejos de allí, a una 
distancia que hubiera sido fácilmente 
franqueable a no ser por las abomina- 
bles condiciones atmosféricas, la pa- 
trulla de rescate de la Cruz Roja y la 
Guardia Civil iniciaba su ataque al 
monte. 

Iñigo le devolvió los prismáticos al 
teniente Mesa. 

—Sí —reconoció—, esa pared es la 
mejor para la escalada. Pero... —señaló 
con el dedo enguantado un punto del 
mapa—, por el informe parece que el 
avión se haya estrellado aquí. Enton- 
ces, yo me digo que, si hay supervi- 
vientes, quizá traten de bajar... por 
aquí. 

—iSin embargo todo eso es una 
zona de ventisqueros, muy mala para 
poder cruzar! —exclamó el sargento 
Suárez. 

—Ajá —aceptó Iñigo—, pero los 
ventisqueros están más abajo. A ellos 
les parecerá que la bajada es fácil, pues 
están en una meseta poco inclinada. 
Quizás empiecen a bajar y luego se 
encuentren en una trampa. 

—Espero que no se equivoque —di- 
jo el teniente—. Subir por esos ventis- 
queros va a ser casi imposible. Y si se 
han quedado en el avión, quizá no los 
alcancemos a tiempo. 

—Ya, pero si subimos por la pared 
fácil y al llegar allí nos encontramos 
con que han bajado, nunca los alcan- 
zaremos... 

—Bien, vamos allá.. y que haya 
suerte —finalizó el teniente. 


Bajaban junto a una escarpada pa- 
red, agarrándose como mejor podían 
a la resbaladiza y gélida piedra. Al 
principio el descenso había sido fácil, 
pero ahora se encontraban en una 
zona de ventisqueros, en la que cada 
paso sobre la helada nieve podía re- 
presentar el resbalón que los lanzase 
hacia las profundidades y hacia la 
muerte. 

Carmen llevaba rato preguntándose 
si no habría sido mejor quedarse en los 
restos del avión. Pero sabía que ya no 
era posible volver, había que seguir, 


sin pensar en el peligro. Apretaba 
fuerte la mano de sor María, que la 
seguía como una niña, musitando lo- 
curas en voz baja. 

—i Vamos a morir todos! —rugió el 
doctor Perojo—. Y, aunque nos salve- 
mos... ¢qué haré yo sin mi pierna? 
iSeré un desgraciado como todos es- 
tos! ¡Una escoria de la sociedad! 

Margarita, que lo mantenía en los 
parajes más difíciles, se volvió hacia él 
con los ojos lanzando chispas. 

— Eso es lo que piensa de nosotros, 
sefior doctor? —dijo con su voz ras- 
pante, resucitada—. ;Qué hay de la 
resignación que nos recomendaba? ¿Y 
de ese Dios que quería que fuéramos 
unos desgraciados? 

Con los ojos llenos de ira y perdien- 
do el control de sus actos, el médico 
levantó la muleta de la pierna buena 
y le dio un golpe salvaje en la cabeza. 
Lanzando un gemido con su voz re- 
cién estrenada, la muchacha cayó hacia 
el lado del abismo, trató por un instan- 
te de recuperar el equilibrio y luego se 
perdió, flotando por el abismo que la 
llevaba a la muerte. 

Los demás habían contemplado la 
escena atónitos. Luis Crespo fue el 
primero en reaccionar: 

—¡Malo, doctor malo! —dijo con su 
lenguaje de niño, lanzando su cuerpo 
de hombre contra el médico. Por un 
momento lucharon salvajemente so- 
bre la estrecha cornisa hasta que, un 
paso en falso y las dos figuras, entrela- 
zadas en un abrazo de odio, siguieron 
a Margarita hacia el despeñadero. Tres 
cuerpos quedaron sin vida allá, en las 
profundidades. La montaña se negaba 
a dejar escapar a sus víctimas, quería 
tenerlos a todos, impedir que pudieran 
escapar. 

Carmen se mordía los labios para no 
gritar. Una mano tanteante se posó en 
su hombro. Se volvió sobresaltada: era 
Jesús, el ciego. 

—Hay que seguir —dijo. Y luego, 
sus brazos la rodearon y sus bocas se 
buscaron en un beso salvaje. 

Aplastados contra la pared del abis- 
mo, la loca y el paralítico esperaban 
que se reiniciase la marcha. 


—¡Hace un tiempo criminal! — gritó 
el teniente Mesa a la oreja de Iñigo, 
para hacerse oír sobre el viento que 
llegaba, cargado de copos de nieve, 
desde las alturas—. Los hombres están 
destrozados. No vamos a poder 
seguir. 

—Hay que seguir —afirmó Iñigo. 
Miró a los hombres y los vio agota- 
dos—. Seguiré yo solo si es preciso. 


—El sargento y yo vamos con usted. 
Un apretón de manos y los tres 
hombres siguieron la escalada, mien- 
tras el resto de la cordada preparaba un 
campamento base para aguardar su 
regreso... si es que regresaban de aque- 
llos ventisqueros asesinos. 
Caminaban por una superficie de 
nieve blanda, aparentemente segura. 
Carmen iba delante, tanteando con el 
pie, pues Jesús le había advertido que 
bajo la capa blanca podían haber trai- 
cioneros pozos. Si al menos hubieran 
tenido cuerdas, para atarse unos 
a otros... Pero en el avión no las había. 
Al pronto, su pie se hundió en el 
vacío. Notó que su cuerpo perdía el 
equilibrio y en un esfuerzo supremo, 
empujó a sor María hacia atrás. La 
religiosa quedó tendida sobre la nieve, 
mientras la azafata desaparecía en la 


Los siete supervivientes 
sabían que detenerse 
significaría la muerte. 
Iniciaron una 
peregrinación de horror 
sin rumbo fijo y sin 
esperanzas. 


grieta, cubierta hasta entonces por la 
nieve. 
—¡Carmen se ha hundido en un 


pozo! —gritó Felipe, el paralítico que 


hacía de ojos del forzudo Jesús. 

—Guíame hasta el borde —suplicó 
el ciego, desesperado. 

Arrastró a Felipe hasta el borde y le 
hizo mirar hacia abajo. 

—Está ahí, colgando de una roca 
—le explicó el paralítico—. A unos seis 
O siete metros. 

—No lo intentes —gimió desde aba- 
jo Carmen—. No puedes ver y te 
caerás... más vale que muera yo sola. 

Pero Jesús ya estaba bajando. Tan- 
teando con cuidado, agarrándose a la 
roca como si quisiera pegarse a ella, 
descendía poco a poco. 

—Sigue hablando —dijo—. Me guia- 
ré por tu voz. 

—No puedo aguantar más. ¡Me res- 
balan los dedos! 

—¡Aguanta! —suplicó el ciego—. Ya 
estoy a tu lado. 

Su mano la agarró por la muñeca, en 
el momento en que la azafata se des- 
prendía. Hizo presión con todo su 
cuerpo contra la pared, al tiempo que 


sus dedos sangraban por el esfuerzo de 
mantenerse asido. Por un momento 
pareció que lo iba a lograr, pero el peso 
de la mujer tiró de él, irremisiblemen- 
te. Desaparecieron juntos, como jun- 
tos querrían haber sobrevivido. De 
esta forma la montaña se cobraba dos 
vidas más. 

Felipe, el paralítico, había contem- 
plado la escena con inenarrable ho- 
rror. Ahora, volvió la vista hacia sor 
María, quien se hallaba sentada en la 
nieve, en posición fetal. Su locura iba 
en aumento. 

La llamó. La monja no le contestó. 
Intentó ir hacia ella, exigiendo a sus 
piernas paralizadas que se moviesen. 
De repente, notó que los músculos, 
inútiles desde hacía años, le respon- 


. dían débilmente. Era un nuevo mila- 


gro, el milagro de la supervivencia, 
que lograba lo que no había consegui- 
do la peregrinación tan trágicamente 
acabada. 

No pudo ponerse en pie, sin embar- 
go vio que le era posible gatear. 
Y gateó. 


— Hemos de volver! —gimió el te- 
niente Mesa, cuando se hubieron libe- 
rado de un alud que los había medio 
enterrado. 

—Sí, creo que sí —reconoció Iñi- 
go—. Se está haciendo de noche y nos 
va a costar volver al campamento base. 

El sargento Suárez, que había esta- 
do callado, hizo trompeta en su oreja 
con la mano. Y exclamó: 

—¿No lo oyen? —de lo lejos parecía 
llegar un grito pidiendo auxilio. Los 
tres hombres se pusieron en pie y si- 
guieron adelante. 

Desde un pequeño promontorio los 
vieron: un hombre que gateaba por la 
nieve, arrastrando a una forma más 
pequeña tras él. El surco que ésta iba 
dejando se perdía lejos, muy lejos, 
entre el ventisquero. 


—¡Los hemos encontrado! —gritó | 


Iñigo. 

—Sí, dos supervivientes de más de 
trescientos —suspiró el teniente. Notó 
algo frío en la mejilla, se llevó una 
mano hacia ella y descubrió, con 
asombro, que no era tan duro como 
siempre había creído que él era: estaba 
llorando. 

Poco después, los tres hombres ba- 
jaban a cuestas a la monja loca y al 
paralítico que la había arrastrado más 
de medio kilómetro. : 

La montaña los dejó escapar... habia 
saciado su sed de sangre. 
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Las paredes de espejos 
y de cristales transpa- 
rentes mezclaban las 
imágenes con las de 
otros cuerpos y se- 
xos. Era un mun- 
do de infinitas 
dimensiones 
eróticas. 
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—Caballero, míreme. Míreme 
y permítame un guiño de macho 
a macho. 

El que eso me decía me había abor- 
dado simulando un tropezón y me 
tenía virtualmente sujeto por las mu- 
ñecas. Era un sábado por la noche: 
entre cuatro pinos brillaban los rótu- 
los luminosos de mi discoteca favorita 
en Playa de Aro. Acababa de estacio- 
nar el coche y estaba prácticamente 
pisando la colilla y reteniendo los últi- 
mos humos afganos, por lo que así, al 
pronto y en mi paranoia, creí que era 
un policía quien me aferraba y me 
hablaba con tono sugerente, amable 
pero firme. No pude por menos que 
mirarle a la cara y el pelo blanco, la tez 
cobriza y la nariz aguileña me hicieron 
pensar que había caído en manos de un 
agente de la CIA con pinta de Marlon 
Brando, o, lo que sería peor, en boca 
de un agente de seguros. Quizás era un 
acreedor pero no creía conocerlo. 
O un buscón tan atrevido como equi- 
vocado. En cualquier caso, creí en mi 
flipe intuir que debía defenderme y el 
delirio de persecución me llevó de 
pronto a recordar que había sido judo- 
ka algunos años atrás; la cuestión es 
que volteé al tipo, que pesaba por lo 
menos una arroba, y lo tendí limpia- 

mente sobre el sucio tatami del 
asfalto. 
Qué digo, limpiamente: cuan- 
do el enorme corpachón dio en el 
suelo se oyó algo así como el 
repicar de mil campanas cris- 
talinas que acompañara el es- 
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pori un momento crei que 
me haba quedado dormido en el co- 
che tx que | soñaba fuegos de artificio 


l rincón de la discoteca, 
> con las formas de un rayo 

La verdad es que mil lentejuelas 
de cristal llenaron la noche de reflejos 
O y: el sca hombre quedó tirado entre 


ja! —rezongué para mis aden- 
si llevas pistola te será doloroso 
empuñarla, amigo.» Seguía descon- 
fiando del ahora ensangrentado hom- 
brón, pero en vista de su estado lo 
ayudé a incorporarse, si bien lo agarré 
por debajo de las axilas para evitar que 
_ pudiera sujetarme de nuevo. Entonces 
cayeron del interior de su chaqueta 
| varios espejos más, de diversas formas 
y tamaños, y yo vine a creer que me las 
había con un vendedor. 

-Veo que no me he equivocado al 
pensar que es usted muy macho —dijo 
el Señor de los Espejos tan pronto 
estuvo de pie—, sólo lamento que no 
haya percibido mi guiño, así, ¿ve? 

Y me guiñó el ojo con infantil picar- 
día para añadir a continuación: 


— Yo sólo quería convencerle de que 


multiplicara su placer sexual con la 
simple ayuda de un espejo. Le hubiera 
dado a escoger uno bueno. 

—¿Y para venderme un espejo tenía 
que atenazarme las munecas...? 

—No, caballero, veo que no entien- 
de nada. 

El hombre, el Señor de los Espejos 
o quien diablos fuera, se dedicaba 
ahora a limpiarse con un pañuelo la 
sangre de las manos y yo empezaba 
a encontrarle más parecido con Eins- 
tein que con Brando. 

—Soy filósofo —aclaró— y si me 
invita a una copa le contaré cómo 
multiplicar con un... 

—Lo siento, lamento lo ocurrido, 
créame, pero me esperan, debo mar- 
char. No hablemos más: le pago los 
espejos y ya está. 

—Sigue usted sin entenderme. No 
vendo espejos, los regalo. Al igual que 
regalo mi sabiduría al que sabe escu- 
charme. 

Estaba visto que no podría zafarme 
de él y además nos rodeaba ya un 
grupo de noctámbulos mirones, por lo 
que le ayudé a recoger la docena de 
espejos que aún estaban enteros y me 
avine a que me confiara parte de su 
sabiduría con un par de cervezas de- 
lante, en la terraza de un bar. Comen- 
zaba a sentirme excesivamente sereno 
y a dar la noche por perdida. Mi 
mirada afligida se colgaba de las bron- 


4 ceadas espaldas que entraban en la 


discoteca y mi suspiro de resignación 
fue como la senal que esperaba el 
espejero para reiniciar su perorata. 

No cabe duda de que el hombre 
tenía más gracia charlando que abor- 
dándole a uno por la calle, de modo 
que consiguió que yo me encontrara 
pronto interesado por su cháchara. El 
Senor de los Espejos resultaba ser, en 
definitiva, un viejo hedonista que ha- 
bía llegado a la conclusión de que el 
utilizar de forma inspirada e inteligen- 
te un simple espejo puede servir para 
multiplicar el placer y darle una nueva 
dimensión, si su uso va acompariado 
de una imaginación fertil y un cierto 
gusto por los miramientos. 

—' Todo el mundo tiene por lo me- 
nos un espejo —decia—, pero poca 
gente sabe sacarle partido: la mayor 
parte se limita a reflejar en él, día tras 
día, unos ojos sofiolientos y unos ca- 
bellos encrespados. En cambio, cuan- 
do es la hora del juego amoroso no se 
les ocurre pensar que un espejo les 
daría nuevas perspectivas de cuerpos 
y sexos. Un espejo de tocador peque- 
Πο es como una cámara de cine que 
usted puede comprar por veinte duros 
y que le reproducirá automáticamente 
el encuadre deseado. Un espejo de 
alinde, con la superficie cóncava o el 
cristal de aumento, agrandará cual- 
quier imagen que le ponga delante. 
Y no hablemos ya de los grandes 
espejos colocados en el techo o pare- 
des de una habitación, o de las enor- 
mes posibilidades de un suelo cubierto 
de láminas de metal bruñido, o de la 
moldura maravillosa que puede enta- 
llar un espejo aovado... 

Tomé mentalmente nota de los con- 
sejos del filósofo, quien, una vez me 
vio convencido de que se abría ante mí 
un düplice del universo del placer, 
acabó por confesarme que su labor 
apostólica se alternaba con la regencia 
de un pequeño club, un bar, llamado, 
naturalmente, e/ Espejo, cuya tarjeta 
me facilitó al momento. La original 
tarjeta era uno de los pocos espejos 
que habían sobrevivido a nuestro en- 
cuentro: un espejo de bolsillo con un 
marco de imitación a carey en el que 
podía leerse, en letras menudas y dora- 
das, la dirección del local. 

Le prometí que iría muy pronto a su 
club, pero le recordé que ahora tenía 
una cita en una discoteca y que debía 
irme ya. Nos despedimos muy ami- 
gos, sugiriéndome él que me pasara de 
madrugada por el bar y que llevara 
a mi «cita». 

τ. 

Cuando, media hora más tarde de lo 

acordado, penetré en la discoteca, no 


me sorprendió ver que Elsa me estaba 


esperando semitumbada en el rincón 


en el que nos habíamos conocido tres 
noches antes, pero casi lancé una ex- 
clamación de sorpresa al advertir que 
su imagen me venía reflejada en el 
cristal azogado que envolvía una co- 
lumna cercana. Me quedé un rato de 
pie, sin acercarme a ella, para contem- 
plar como su figura, apenas envuelta 
en un vestido negro casi transparente, 
se doblaba entorno a la columna como 
abrazándola. Las palabras del espejero 
resonaban en mi cabeza con un tono 
más alto que el de la másica caribena 
que hacía cimbrear en la pista de baile 
a medio centenar de cuerpos y cuyo 
ritmo seguía Elsa agitando a modo de 
maraca una bebida larga con mucho 
hielo. 

De pronto ella me descubrió: mi 
reflejo la miraba desde el espejo de una 
columna. Sin girarse, me sonrió, apo- 
yö de forma indolente el vaso en la 
mejilla y fijó su mirada en mi camisa, 
como queriendo arrancármela. Sus 
muslos se separaron ligeramente, se- 
ñalando el triángulo sombreado, que 
se adivinaba desnudo. El vestido ne- 
gro parecía como empapado de mar 
y se pegaba a la figura prieta y morena, 
generosa y diversa. Elsa se dejó resba- 
lar un poco más en el sofá y el rayo 
laser, que llenaba la discoteca de for- 
mas verdes, dibujó la piel bronceada 
de sus piernas y se perdió entre el 
arbusto de afrodita. 

Me acerqué a ella por detrás, sin 
dejar de contemplar su imagen en la 
columna. Le acaricié el pelo, negro 
y largo, y, lentamente, el laberinto de 
una oreja y el cuello. 

—Has tardado... —musitó estirán- 
dose en un desperezo de leona. 

—He tenido una curiosa experiencia 
de espejos, prólogo de la que espero 
gozar contigo, preciosa. 

—¿Espejos? 

—Si, como el de esa columna, por 
ejemplo. 

Dejé resbalar mi mano hasta sus 
pechos y, mientras jugueteaba con 
unos pezones que amenazaban con 
atravesar la gasa del vestido, comencé 
a susurrarle al oído la historia de mi 
encuentro con míster Marlon Espejo. 

Elsa sonreía maliciosa y su respira- 
ción se aceleraba a medida que avanza- 
ban la narración y mis manos. Al 
mismo tiempo, no dejaba de contem- 
plar su propia figura, lasciva y abierta, 
en la columna. Yo me había ido do- 
blando sobre ella y acariciaba la hume- 
dad de su entrepierna. Le mostré el 
espejo-tarjeta y ella dejó la bebida, lo 
tomó ansiosamente y lo colocó entre 
las rodillas, enfocándose la vulva para 
poder contemplar cómo yo la entrea- 
bría con los dedos índice y anular 
mientras con el medio trazaba círculos 


entorno al clítoris. Casi inmediata- 
mente, comenzó a jadear y se corrió 
con un suspiro desmayado. 

Observé la imagen de su espasmo 
sintiéndome cada vez más excitado. 
Era como masturbar a una mujer y al 
propio tiempo tener enfrente a otra 
que me miraba con deseo mientras un 
doble mío la masturbase. Y todo eso 
en una discoteca; ¿qué sería en un 
lugar más idóneo? Las piernas me 
temblaban y me sentía ebrio de deseo. 

—¿Te gustaría seguir la zambra en 
otro sitio? —le pregunté. 

—Passo de bailar —asintió Elsa—. 
Ya sabes que cuando empiezo a co- 
rrerme soy imparable. ¡Vamos a ver- 
nos en otros espejos! 

El cuarto de hora de coche que nos 
separaba del prometedor club se lo 
pasó Elsa jugando con mi verga, con- 
venientemente liberada, y contem- 
plándola a través del retrovisor. 
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Un portero negro nos atendió a la 
puerta, acristalada y llena de reflejos 
sugerentes. Le mostré la tarjeta-espejo 
y le resumí mi amistad con el dueño. 

—¡Ah!, míster Mirror acaba de lle- 
gar y me ha hablado de usted, señor 
—dijo—. Pasen, por favor. 

Entramos en un local cuyas dimen- 
siones sería difícil precisar, puesto que 
paredes, techo y suelo eran un enorme 
espejo cúbico que las multiplicaba 
hasta el infinito, La tenue y rojiza luz 
apenas permitía vislumbrar los enor- 
mes cojines negros esparcidos por el 
suelo, pero a primera vista se adivina- 
ban algunos cuerpos abrazados o aca- 
riciándose por los rincones. Sonaba un 
calypso de impúdico swing y en un 
pequeño escenario alzado en un extre- 
mo de la sala, al final de una barra, 
bailaba una strip-teuse rubia bajo la luz 
de un foco. Tras ella, una mampara, 
a modo de biombo espejado, reprodu- 
cía un tríptico de imágenes distintas de 
su cuerpo. 

Varias camareras, cubiertas sólo con 
una falda levísima y negra, atendían 
a los clientes. Si uno las miraba entre 
sus zapatos de alto tacón, podía ver 
perfectamente los pubis afeitados. 

Elsa tiró de mí hacia una esquina 
solitaria, se arrodilló en el suelo bruñi- 
do y buscó mi polla con su boca, 
mientras yo permanecía de pie. 

—Mírame —dijo antes de empezar 
a chupármela. 

Y, alzándose por atrás el vestido 
negro, dejó que los dos globos bron- 
ceados de su culo se vieran en la pared 
que tenía frente a mí. Su sexo se refle- 
jaba en el suelo y toda ella en la 
segunda pared. No tuve fuerzas para 
levantar la vista y descubrir otras pers- 


pectivas: Elsa estaba tan excitada con- 
templando en el suelo su propia labor 
que sus inefables succiones me hicie- 
ron retorcer de placer. Me bebió con 
avidez hasta que me dejé caer en un 
cojín. 

A los pocos minutos, una camarera 
nos acompañaba a un despacho conti- 
guo, donde míster Mirror preparó 
unos pipermints mientras alababa la 
belleza de Elsa y recordaba entre risas 
el incidente que nos había reunido. 
Después, pasó a hablar de su club. 

—Ustedes han visto (y espero que 
disfrutado) solamente el bar —acla- 
ró—; los socios tienen entrada al resto 
de la casa. Además de este despacho, 
hay media docena de habitaciones 
pensadas para voyeurs, parejas apasio- 
nadas, grupos de amantes, sadomaso- 
quistas, etc. Y la mayor parte de los 


A nadie le importaba ser 
visto porque la forma más 
simple de compartir la 
lujuria es mirarse en un 
espejo. Y gozaban 
sabiéndose observados. 


socios se apuntan a todas. Ya com- 
prenderán por qué... 

Nos rogó que lo acompañáramos. 
Abrió una segunda puerta del despa- 
cho y nos metimos por un pasillo que 
pasaba junto a las paredes traseras de 
las habitaciones. ¡Los tabiques eran 
cristales transparentes! 

—Pueden imaginarse que, por el 
interior, esta pared es un espejo. Vean 
cómo se contemplan en él nuestros 
amigos: aquí, Sofía se masturba, des- 
nuda y con los labios pegados al cris- 
tal, besando su imagen; allá, Laura 
y Silvia dan buena cuenta de Ricardo; 
en ésta hay un sistema de espejos 
móviles entorno a la cama: fíjense 
como las dos parejas que están en ella 
parecen una verdadera masa de 
amantes... 

— Pero ellos saben que... ^ preguntó 
Elsa. 

— Naturalmente que lo saben. Y tie- 
nen acceso a este pasillo. Así pueden 
escoger el marco de sus placeres y bus- 
car o ampliar la compañía. Y no les 
importa ser vistos: eso no le puede 
importar a nadie que sepa compartida 
su lujuria. Y como yo digo siempre, la 
forma más simple de compartir la luju- 
ria es mirarse en un espejo. 

Míster Mirror nos rogó que nos 
metiéramos en una de las habitaciones 


vacías con Carol —la strip-teuse ru- 
bia— y con él. Elsa y yo aceptamos 
inmediatamente y nos instalamos en 
una habitación con un mullido suelo 
de cuero negro y el bajo techo y las 
paredes de obsidiana verdi-negra, el 
mineral vítreo llamado espejo de los 
Incas. Nuestro anfitrión salió a buscar 
a Carol que, segün dijo, había acabado 
ya su actuación. 

Cuando ambos regresaron, nos en- 
contraron desnudos y entregados a un 
frenético vaivén. Elsa estaba estirada 
en el suelo y se acariciaba los pechos 
mientras, arrodillado entre sus pier- 
nas, yo la tenía cogida por las caderas 
y le hundía la polla ora en la vagina, 
ora en el ano. Nuestras miradas iban 
de una a otra pared y de éstas al techo, 
repasando ávidamente las imágenes, 
extranamente nítidas y verdes. Elsa 
había tenido un nuevo orgasmo y se 
aproximaba al tercero. 

El senor Mirror comenzó a desnu- 
darse con una rapidez impropia de su 
aparente senilidad y la rubia, total- 
mente desnuda tras su nümero, se 
aproximö sin dejar de acariciarse el 
cofio, como si siguiera en el escenario. 
Se quedó con las piernas abiertas junto 
a nosotros y entonces vi que llevaba el 
monte de Venus afeitado y pintado 
con purpurina dorada. En los espejos 
se reflejaba un pubis extranamente 
brillante. 

—Vamos acabad, os esperamos 
— susurró. 

La chispa de su voz incendió mi 
cuerpo y regué abundantemente la 
vagina de Elsa, que alcanzó un nuevo 
orgasmo con la mirada extraviada en el 
techo, al que apuntaba ya al enorme 
príapo de míster Mirror. 

No le costó mucho a Carol reani- 
marme de nuevo. Sus largas uñas res- 
balaban por mi cuerpo tendido y su 
lengua se paseó con arte en torno a los 
huevos. Se había arrodillado y era Elsa 


quien jugueteaba ahora con su coño de 


oro mientras nuestro anfitrión culeaba 
sobre la morena aprovechando mi lu- 
bricado. 

Se iniciaba la orgía, reflejada en 
cinco pantallas verdes: el námero de 
cuerpos que se amaban en aquel cali- 
doscopio de placer era infinito. Elsa 
y yo descubríamos una nueva forma 
de hacer el sexo más divertido. 


"n * + 


Por supuesto, tengo desde entonces 
un pequeño espejo de bolsillo, enmar- 
cado en carey y con mi nombre graba- 
do en letras doradas. Es el carnet de 
socio. ¿Y Elsa?: se alterna con Carol 
en el escenario del Espejo. 
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SNTE GUAPAS, FAMOSAS 
Y NUNCA SE HAN DESNUDADO 


Miente como un bellaco quien diga que no las ha soñado. Isabel 
Tenaille debe tener el cuerpo blanco, redondo será el de Carmen 
Sevilla, serrano podría ser el de Rocío Jurado... Formas desvanecidas 
casi siempre. MACHO ha querido darles un cuerpo real, que casi se 
pueda tocar, y las hemos «hecho» atendiendo más al impulso de 
nuestra imaginación que a consideraciones antropométricas. Suyos 
son los rostros y nuestros los cuerpos, y éstos son los resultados en 
forma de composición fotográfica. Nosotros sí decimos que se trata de 
un truco de laboratorio. 
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(CUENTO NAVIDENO) 
por Dick Pickering 
Esto era vida, y no lo otro. 
Y coreó: «Peaceful cunts» 
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«La culpa es de mamá» — pensaba 
Juan Carrascosa, incapaz de quitarse 
de la mente sus obsesiones ni siquiera 
en esta noche de paz, noche de luz, 
noche de tal. Pero allá en la rebotica de 
su cerebro, otra vocecilla más tenue, 
más sincera, que él trataba de silenciar, 
le estaba machacando: «; Qué mamá ni 
qué narices, gilipollas? La culpa es 
tuya, tío, y de tu estápida timidez. ; A 
quién se le ocurre no haberse comido 
una rosca a tus años?» 

Bueno, la culpa era de las circuns- 
tancias, y no había que darle más 
vueltas. Lo que tenía que hacer era 
actuar, cofio, y dejar de torturarse. 
Actuar, leche: «ven aquí, sultana, abre 
bien las piernas, guapa, que te ee 
a echar un casquete majestuoso... 
Claro que uno no va por ahi diciendo 
«ven aquí sultana, abre las piernas», 
etc., a la primera chavala que se en- 
cuentra. Si lo malo es trabar conversa- 
ción con desconocidas, pues bien di- 
charachero que era él con las amigas de 


' casa, con las compañeras de la facul- 


tad... Pero los primeros segundos son 
fatales, palabra. No va uno a preguntar 
la hora. O a decir, como un galán 
antiguo, «sefiorita, la amo». O a gritar, 
como sus amiguetes del colegio, ¡qué 
imbéciles!, aquello de «¡Pepita, Juani- 
ta!» a ver si coincidía con el nombre de 
las niñas que caminaban delante y és- 
tas se volvían. Sí, la verdad es que era 
muy introvertido... Repetíase la sal- 
modia: «Culpa de mamá.» Pobres ma- 
dres, ¡lo que tienen que aguantar! Pero 
si es verdad; veamos: Hijo único, que 
tiene mucho delito, y mimado, cosido 
aún a la adolescencia a las faldas de la 
madre, ya ves, con los tiempos que 
corremos; y ahora, a los veintitrés 
años, ya con la carrerita terminada, 
con el servicio hecho, hablando un 
inglés que para sí quisieran muchos 
ingleses, a punto de enclaustrarse para 
estudiar Registro, como su papá... 
y virgen, leche, virgen. Claro que, con 
todas sus sumisiones a los padres, 
a veces le entraban resoluciones vio- 
lentas y contrarias a la voluntad de 
éstos, para reafirmar su identidad 
y castigarles por «tenerle» así, virgen, 
a estas alturas. Como ahora mismo, 
cuando ejercitaba su capricho de que- 
darse a pasar las Navidades en Lon- 
dres. Y esta tozudez suya era lo único 
que le reconfortaba en este momento. 
Habría que ver a mamá, en pleno 
«telele», como decían él y su padre en 
tales casos, sabiendo que su adorado 
Juanito no iba a cenar el día de Noche- 
buena con ellos por primera vez en su 
vida. Y papá lo echaría a risa, se haría el 
fuerte, pero seguro que la procesión 
iba por dentro... 

Vino a Londres Juan para hacer un 


curso intensivo del «English Today», 
intensivo y carísimo, pero muy eficaz: 
Dos alumnos a lo sumo por clase, 
profesores con distintos acentos, co- 
mida comunal debatiendo los escollos 
del idioma inglés, velada de teatro, 
inglés hasta en la sopa, y nunca mejor 
dicho. Fueron dos semanas de inmer- 
sión total en la cárcel dorada (bueno, 
color naranja, que era el de las moque- 
tas, colchas y tresillos) del «Tower 
Hotel», y cuando finalizaron estaba 
tan satisfecho de sí mismo por su 
«proficiencia» —como decían sus 
maestros— en el idioma de Shakespea- 
re que, con el ego reforzado, osó 
plantearles a sus padres por teléfono la 
posibilidad de quedarse unos días más. 
Total, el cursillo había acabado el 20 
de diciembre... «Pero, Juanito, hijo, 
yO...» «¿Qué pasa, que no me lo que- 
réis pagar? Venga, papá, no seas ráca- 
no...» Era un argumento que nunca 
fallaba, porque estaban muy orgullo- 


Lo que tenía que hacer era 
actuar y dejar de torturarse. 
Claro que él tenía 23 años, 
era español y virgen 
y además estaba en 
Londres 


sos de su posición económica, y se 
quedó. 

Pero seguía sin comerse una rosca, 
y lo malo es que, sin nada que hacer, le 
habían vuelto sus obsesiones, sus frus- 
traciones, sus autorreproches. A veces 
hasta pensaba si sería cosa de su virili- 
dad, pero en el fondo sabía muy bien 
que no: Ahora mismo había estado 
contemplándose «el troncho» en el 
espejo del cuarto de baño —tras unas 
largas abluciones con sales y todo 
(compradas en «Fortnum & Mason», 
nada menos) para matar el tiempo— 
y lo tenía hermosísimo. Por un quíta- 
me allá esas pajas, con perdón, se le 
ponía tieso como una muleta lista para 
perforar el morrillo de «su enemigo», 
como dice «la tele», igual que si el toro 
se hubiera echado a la calle buscando 
camorra, que es mucho suponer. Lo 
malo es que no encontraba morrillo en 
el que hundirse. Sin embargo, algo le 
decía que esta noche no podía fallar. 
Claro que ese «algo» se había equivo- 
cado estrepitosamente en ocasiones 
anteriores. 

No, ahora se encontraba mejor, co- 
mo le sucedía siempre al deambular 
por el Muelle de Santa Catalina, a las 
espaldas del hotel. «Dock», pequeñi- 


to, decimonónico, abandonado desde 
tiempos eduardianos y revitalizado 
ahora de pronto en unos cuantos años. 
Intimo «dock», cerrado por una esclu- 
sa que libra a las aguas interiores de los 
cabreos del Támesis. A las aguas 
y a sus habitantes, porque había un 
montón de barcos amarrados allí per- 
manentemente y utilizados como vi- 
vienda. Juan envidiaba a sus morado- 
res. Cuánta belleza, cuánta bohemia. * 
No como otros, encerrados en la lujo- 
sa aridez de un piso madrileño que 
a poco iba a convertirse en su mortal 
mazmorra... hasta que aprobara las 
oposiciones a registrador de la Propie- 
dad o muriese en el empeño, porque 
sus padres eran así. Bueno, y él, posi- 
blemente, también. 

Además, aquellos barcos... se la po- 
nían gorda. Vamos, algunos, como 
aquel «Susan Prowset», uno de los 
más pequeños, que contemplara du- 
rante largo rato aquella misma maña- 
na. A popa tenía una cuerda de tender, 
y en ella se secaban cuatro mínimas 
braguitas, alguna transparente. Dos 
eran negras, una rosa, una blanca. Se 
«puso verraco» —como decía su pa- 
dre— pensando cómo tendría el cho- 
cho la Susana ésa. Trató de atisbar por 
la rendija de los visillos que protegían 
el cristal de la cabina interiormente, 
pero no pudo ver nada. Se hizo el 
remolón largo rato. Con un poco de 
suerte, quizá pudiera otear un culo, 
una teta, acaso un hermoso coño... Se 
había estremecido violentamente al 
pensar esto último. 

Ahora se encontraba mejor, bastan- 
te romántico, incluso platónico. Eran 
las ocho de la tarde del día de Noche- 
buena y el tiempo estaba muy tibio 
para las postrimerías de diciembre. 
Cielo totalmente cubierto, pero sin 
lluvia. Gran humedad ambiente, eso 
sí. Se cernía en torno de su rostro, y la 
nariz le olía a mar por dentro. Los 
anuncios del centro de Londres —¡qué 
lejano, desde aquí, Piccadilly Cir- 
cus!— teñían de rojo toda la bóveda de 
nubes visible, haciendo sentirse a Juan 
integrado en un mundo doméstico, 
íntimo, familiar, como si todos los 
aprisionados bajo aquella escafandra 
celeste fuesen, en algún modo, «veci- 
nos». Qué noche para entablar rela- 
ciones humanas, relaciones de cama, 
con alguna de aquellas «vecinitas» 
sueltas. 

Era hermosa, hermosa, hermosa, la 
«Marina» de Santa Catalina, como la 
llamaban ahora, y Juan. «viajaba» 
siempre un tanto —sin porros ni cho- 
colates, que él no era de ésos, sino de 
los otros— al pasear perezosamente 
por allí. Pero si podía ser Amsterdam, 
a poca imaginación que se le echase. 


O Copenhague. O un pueblecito fin- 
landés. Claro, que los villancicos, pre- 
ciosos y alegres villancicos, no dejaban 
lugar a dudas sobre el lugar geográfi- 
co: «On the first day of Christmas...», 
el día primero de Navidad, o sea, hoy. 
Habían alzado un árbol, el tradicional 
abeto, cerca del «Dickens Inn», y sus 
bombillas rojas y azules brillaban en la 
noche. La gente se arremolinaba alre- 
dedor, cantando y pidiendo limosna 
para cualquier causa perdida. Bueno, 
más o menos perdida: náufragos, an- 
cianos lobos de mar, esas cosas. Hasta 
había unos chavales con saxofones, 
clarinetes, trompetas, que se pusieron 
ahora a interpretar un vibrante 
«Christmas Carol». Y los barcos an- 
clados, qué bonitos. El «Kathleen 
& May», tan orgulloso, con sus tres 
mástiles; el «Lydia & Eva», veterano 
expescador de arenques; y, quizá so- 
bre todos, el «Nore», pintadito de 
rojo, ya ante la taberna. Fue un buque- 
faro y estuvo anclado muchos anos, 
abnegadamente, en el Estuario del 
Támesis. 

Entró en el «Inn». Olía a madera, 
a serrin, a tabaco, a jersey hümedo. 
Voces y risas, y enormes apreturas 
para llegar al mostrador. Pidió, por 
eso, un whisky triple, y se retiró a una 
de las largas mesas corridas y de made- 
ra, sentándose en un extremo del ban- 
co. Junto a él había unas chavalas 
bastante cachondas, caray, pero esta- 
ban con sus «maromos». No le hicie- 
ron ni puto caso. Setomó el whisky de 
un trago, fue a por otro, recuperó su 
plaza. El asiento de enfrente estaba 
libre. Qué bien, si venían unas nifias. 
Qué mal, si aterrizaba allí uno de esos 
viejos extrovertidos que hay en todas 
las tabernas del Reino Unido, y le 
«contaba su caso». Pero, jalbricias!, 
llegaron dos nifias, y... jqu& nifas! 
Una, la que más le llamó la atención, 
era morena, con el negrísimo pelo en 
plan «afro», gruesos labios, pero, jca- 
ramba!, azules ojos. Monísima, tío. La 
piel del rostro completamente tersa, 
sin una sola arruguilla, ni conato, co- 
mo si lo acabara de estrenar. Y la otra 
era pelirroja, con una melena muy 
densa y la cara cubierta de pecas. Los 
ojos, color de uva. Juan pensó que 
también tendría el cuerpo, el vientre, 
el culo, cubierto de pecas; rojo igual- 
mente el chocho, y se estremeció. 
Nunca había visto un chocho de cerca, 
salvo en los «strip-teases» (el más pró- 
ximo, en el cabaret «Sexy» de París, 
y era un hermoso coño, palabra; él se 
encontraba en primera fila, a menos de 
un metro... pero estaba con papá y ma- 
má, ¿cuándo no es pascua?), y aquéllos 
no eran «suyos». Y el cuerpo de las 
tias... jmi madre! («no, no, mi madre 


no, ahora no, por Dios» —pensó en el 
acto). Iban con jerseys y vaqueros, 
pero estaban buenas, caray, y «la afro» 
tenía unas tetas... 

Quiso decir algo, aunque fuera 
«where do you come from?», que es 
muy socorrido en estas ocasiones, pe- 
ro no le salía. «Ya estamos, maldita 
timidez». Jo, es que la primera frase... 
Y ahora, ya estaba visto, bueno... 
llegarían unos inglesones brutotes, ru- 
bios y proletarios, riéndose como bes- 
tias, y se las ligarían. Rebuscó afanosa- 
mente en su cerebro frases idóneas, 
llenas de vivacidad, de «nonchalance», 
de picardía... y las rechazó todas. 

i Oh, qué desesperación! 

Y las chicas charlaban entre sí, reían, 
mirándole, y esas cosas. Vamos, que se 
le «estaban dando como hongos», que 
también diría papá. «; Habla, imbécil, 
habla!» —gritaba una voz frenética por 
los vericuetos de su cerebro. Pero no 
podía articular palabra. 

«Where do you come from?» 

iSe lo habían preguntado ellas a él, 
ellas a el! 

Contestó automáticamente: 

«Spain.» 

Y ellas: 

«Oh, Spain.» 

A partir de aquel momento, todo 
discurrió sobre ruedas. Qué tontuna, 
sus vacilaciones, con lo fácil que es 
preguntar «¿de dónde es usted?» No 
será una pregunta muy sofisticada, 
pero resulta útil. ¿Acaso no estaban 
hablando ya locuazmente? 

La «afro» se llamaba Chantal, era de 
nacionalidad francesa, hija de un colo- 
no galo y nacida en Argel. Total, una 
«pied-noir». Veinte añitos, qué deli- 
cia. Su amiga, inglesa, se llamaba Che- 
rry, «cerveza», y a fe que le pegaba el 
nombre, con aquel pelo rojo, los rojos 
labios entreabiertos, el rojo... Juan 
notó que empezaba a ponérsele tiesa, 
allá en su refugio de la hispánica preti- 
na, bajo el tablero de la mesa. ¡Ah!, 


Cherry tenía dieciocho años. Ambas 
trabajaban como enfermeras, ambas 
vivían juntas y ambas se consideraban 
explotadas por la sociedad constitui- 
da... aunque no podían quejarse: Los 
padres de Cherry, ricos granjeros de 
Yorkshire, pagaban su alojamiento... 
en un barco. 

—¿En este muelle? 

—En este muelle. 

—¿El «Susan Prowset»? 

Ambas palmotearon, entusiasma- 
das. Sí, ¿cómo lo había adivinado? 
Pero la estupefacción de Juan era mu- 
cho mayor que la de ellas: Cuántas 
veces, en los frecuentes ensueños eró- 
ticos con que trataba de acallar sus 
frustraciones, había imaginado situa- 
ciones así, casualidades así. ¡Y ahora 
estaba sucediendo! Se sintió audaz: 

—No sólo he adivinado dónde vivís, 
sino que os he visto las bragas. 

Se quedaron un poco calladas, algo 
perplejas, y Cherry se miró automáti- 
camente hacia la entrepierna, como 
pensando: «¡Es imposible que nos ha- 
ya visto las bragas a través de los 
tejanos!» Bueno, si es que las llevaban. 
No lo entendían, y preguntaron al 
unísono: 

«What do you mean?» 

Insistió él. Sí, sí, les había visto las 
bragas. Dos, negras; una, blanca, una, 
rosa. Con esto: se acordaron de su 
escueta colada matutina, y se echaron 
a reír a carcajadas. Volvió la alegría a la 
mesa. 

Estaban bebiendo «martinis», 
y Juan las invitó. Fue al mostrador en 
busca de los vasos, y se trajo otro 
whisky triple para él y dos «martinis» 
igualmente triples para «sus» niñas. 
Estaba encantado y muy seguro de sí. 
Las chicas que estaban sentadas a su 
lado y no le habían hecho puto caso se 
volvieron ahora, mientras depositaba 
su carga en la mesa, y, señalando a los 
grandes vasos de vermut, se lo comen- 
taron a sus «maromos», quienes tam- 
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bién lo celebraron con grandes risas, 
porque en las puritanas tabernas de la 
Gran Bretafia nadie incurre en tales 


derroches. ¡Estos españoles...! Y pare- 
ce que hasta se relamieron un poco por 
si les invitaba a ellos. Juan se sentía un 
triunfador, un innovador. ¡Cómo ha- 
bía cambiado la situación en media 
hora! También «sus» niñas se estaban 
muriendo de risa ante el tamaño de los 
vasos, y Chantal empezó a gritar en 
francés que se hacía «pipí» y tuvo que 
marcharse al «ladies» precipitadamen- 
te. Juan, todo audaz, se puso al lado de 
Cherry, y ambos se echaron hermosos 
tragos respectivos al coleto. Le tomó 
las blancas manos, tan ricas, con sus 
pequitas, y ella no sólo no las retiró 
sino que se quedó mirándole como 
arrobada: 

—¡Qué guapo eres, españolito! 

Tenía la boca de ella tan cerca que 
Juan, osadísimo, no tuvo más remedio 
que besarla en los labios, y la niña le 
dejó hacer. Más: los entreabrió con 
mayor amplitud, y la lengua del hasta 
ahora tímido Juan se coló de rondón 
en el húmedo y anhelante túnel. ¡Qué 
deleite! Allá abajo, el miembro viril, 
más viril que nunca, le daba furiosos 

golpes dentro de la bragueta, como si 
quisiera llamarle la atención sobre su 
encierro. Se besaron tan largamente, 
y tan olvidados de todo, que sólo les 
sacaron de su éxtasis las carcajadas 
y aplausos que acabaron dedicándoles 
sus compañeros de mesa. También 
descubrieron que Chantal había regre- 
sado y estaba en pie junto a ellos, los 
brazos en jarras, contemplándoles con 
cara de cómica furia: 

—¡Estoy celosa! —dijo. 

Y los de la mesa, conio en las bodas 
españolas: 

—¡Que la bese, que la bese! 

Juan se levantó —consciente de que 
su erección no tenía que pasarles desa- 
percibida a las chavales de enfrente, 
y saboreando tal exhibición—, aferró 
a Chantal y la besó apasionadamente. 
Sentía el cuerpo de la niña contra el 
ariete de su entrepierna, y ella contra 
su vientre el tieso berbiquí. Le agarró 
con ambas manos por detrás de la 
nuca, y no le soltaba. Los de la mesa 
aplaudían... 

Desde aquel momento estuvo flo- 
tando Juan en una especie de nube 
rojiza, mientras el placer se expandía 
más y más por su soma, por su psique. 
Y es que, caramba, acababa de conver- 
tirse en un conquistador. En algún 
momento de irónica lucidez, quizás el 
único, se dijo aquello de la vieja zam- 
bra que a veces cantaba su madre en la 
cocina mientras les preparaba «cositas 
ricas»: «¡qué noche de Andalucia, 


veinte siglos que viviera, siempre la 
recordaría!» Pero por lo demás estaba 
entregado a «la cosa», y «la cosa» eran 
aquellas dos niñas monísimas pen- 
dientes de él y disputándoselo..., pero 
encima sin saña ni amargura, con buen 
humor. 

Apuraron sus vasos, salieron a la 
«verandah» de la taberna. El cielo 
seguía rojo, la noche tibia, y el círculo 
en torno del árbol navideño se había 
adensado. Cantaban otra vez aquello 
tan lírico de «Peaceful night». Juan 
tenía cogidas a sus dos amigas por el 
hombro, una a cada lado, y sus manos 
descendían impunemente por los res- 
pectivos jerseys, apoderándose de las 
cuatro tetas. ¡ Y qué tetas! Chantal las 
tenía más gordas, pero las de Cherry 
eran turgentes, juveniles, deliciosas. 
Ninguna de las dos llevaba sujetador. 
Besó a Cherry, y luego a Chantal, 
saboreando sus boquitas ávidas y hú- 
medas. Se atrevió a investigar ahora 


A pesar de toda la audacia 
contraída aquella 
Nochebuena, se sentía 
incapaz de decirles 
«¿vamos ajoder, nenas?». 
Pero estaba dispuesto 


más a fondo el asunto de las tetas, 
introduciéndoles a cada una una mano 
por debajo de la blusa. ¡Dios mío, qué 
hermosura, qué montañitas de carne 
tan cálidas, tan dúctiles, tan...! Y los 
cuatro tiesos pezones, a su merced, 


 esponjándose —o así se lo parecía— 


bajo su tacto. 

«Peaceful night» —decía la gente. 
Y «sus» dos ninas coreaban, guasonas 
y alborozadas, «Peaceful cunts...!» 
«¡Chochos en paz, qué descaradas!» 
— pensó Juan, acordándose en un mo- 
mento de sus buenos padres, de los 
buenos Padres, a su vez, jesuitas, de 
todas las ensefianzas que unos y otros 
le habían inculcado... Pero las chavalas 
seguían, erre que erre: 

«Peaceful cunts!» 

A Juan le dio de pronto un ataque 
de risa que se llevó por delante, como 
un vendaval, todos los recuerdos que 
acababan de asaltarle. Esto sí que era 
vida, y no lo otro. Y coreó: 

«Peaceful cunts!» 

Aunque pensando, para sus aden- 
tros, que no parecían tener los cho- 
chos ni de paz, ni en paz, ni nada 
semejante. Las dos se habían vuelto 
hacia él, habíanle echado los brazos al 


cuello y, —a pesar de que sus rostros 
eran angelicales mientras continua- 
ban erre que erre con el «peaceful 
cunts»— le restregaban descarada- 
mente el coño contra sus muslos. 

Ahora se acordó de pronto de su 
virginidad, preguntándose cuál era el 
paso siguiente. A pesar de toda su 
audacia de esta noche, se sentía inca- 
paz de decirles aquello de «;vamos 
a joder, nenas?» Además, el whisky 
—tuvo una repentina consciencia de 
ello— le había estimulado horrible- 
mente los jugos gástricos, y tenía ham- 
bre de follar, sí, caray, que ya era hora, 
pero también de lo otro, de comer. 
Oyó su voz preguntando allí fuera: 

—¿Queréis que os invite a cenar? 

Sí, quizá fuera una buena idea darles 
un festín a base de carne y vino en 
«The Carvery», el restaurante panta- 
gruélico del hotel, que tantísimo le 
gustaba, y después tomar ese ascensor 
cómplice del piso primero, a la salida 
del restaurante, que le deposita a uno 
en la habitación dulcemente —con sus 
ligues, silos hubiere— sin necesidad de 
exhibirse ante los recepcionistas. 
i Cuántas veces había examinado esta 
posibilidad mientras se atiborraba de 
inglés y «roast-beef» durante los cur- 
sos del «English Today»! Y ahora el 
ensuefio podía convertirse en realidad. 
Pero Cherry se encogió de hombros 
y dijo vagamente: «Later on, I think». 
Se volvió hacia Chantal y vio que le 
estaba examinando con sorna. Abrió 
aquellos labios increíbles, gordos, 
«morunos», enseñando sus dientes sa- 
nos y blancos, tan redomadamente 
jóvenes, y le formuló una pregunta 
algo escalofriante: «Do you happen to 
be a virgin?» (Ya saben: «¿Acaso eres 
virgo?») Y él se sorprendió a sí mismo 
contestando: «Yes.» Ambas profirie- 
ron un expresivo «wow!», como las 
colegialas de las películas americanas... 
pero se apretaron más contra él. 

«Come on!» 

Selo llevaron, tirándole cada una de 
una mano, como si Juan fuera un 
mártir cristiano y ellas percherones en 
la nómina de Nerón. Cuando camina- 
ban ya por el malecón, Juan tuvo 
consciencia de dos cosas: Seguía ca- 
liente como un demonio, y deseando 
introducir aquel tizón, pero también 
experimentaba miedo. A no saber, 
a fracasar, a que las dos fueran dema- 
siado para él, qué sé yo. 

Se encontraron Cherry y Chantal 
con unos «vecinos de barco», les besa- 
ron en las mejillas, charlaron con ellos, 
rieron... aunque sin soltar su presa. 
Juan sintió ahora alivio y un temor 
nuevo: Alivio de que se aplazara un 
poco la ceremonia de su desvirgue; 


temor a que los tíos estos se las lleva- 
ran de calle, en el áltimo momento, 
y se quedara él de nuevo compuesto, 
enhiesto y... sin novias. Pero no, se 
marchaban ya: «Merry Christmas!» 
Y luego: «Sexy night!» 

Sus carcajadas se perdieron pronto 
en la distancia. 

Entraron en el «Susan Prowset» pa- 
sando bajo el arco triunfal de las cua- 
tro bragas, que seguían allí muertas de 
risa, ya se sabe cómo son de risueñas 
las bragas. Casi tuvo Juan que ponerse 
en cuclillas para traspasar la puerta de 
la cabina, donde la cabeza le llegaba 
justamente al techo. No era gran cosa, 
aunque la alegraban y caldeaban una 
estufa eléctrica al rojo vivo y la tira de 
moqueta floreada que cubría el angos- 
to pasillo entre las literas, de dos pisos, 
a un lado y una mesita estrecha que 
seguía la trayectoria de la pared, con- 
virtiéndose al final, ya cerca del venta- 
nillo de proa, en una minüscula cocini- 
ta, de un hornillo, y una diminuta pila. 
Las camas estaban sin hacer y los 
cacharros sin lavar. La luz del techo 
era muy aceptable. 

Mientras Cherry cerraba los visillos 
y cortinas, Chantal le abrazó, opri- 
miéndole. Notó sus labios sobre los de 
él, y luego la lengüecita explorando 
ávidamente todos los rincones de su 
boca. Juan la aferró todavía más fuer- 
te. Sentía el cuerpo de la chica sobre su 
polla, tan caliente y erecta como un 
lanzallamas, pero un lanzallamas re- 
pleto de placer. Estaba casi a punto de 
correrse. Desmañadamente la quitó el 
jersey, le arrancó, prácticamente, la 
blusa. Salieron a escena aquellas tetas 
firmes, de pequeños, negros y enhies- 
tos pezones, que contrastaban con la 
generosidad de las espléndidas ubres. 
Se las aferró, mientras el placer se 
apoderaba de su cuerpo todo. Se las 
miraba, incrédulo, y empezó a gemir 
sin poderse contener. Ella también 
gemía, y empezó a desabrocharse el 
cinturón. Pero ahora vio Juan que la 
pequeña Cherry había sido más expe- 
ditiva: Mientras estaba a espaldas su- 
yas se había despojado de sus pantalo- 
nes (jamás supo si llevaba bragas por 
fin) y ahora apareció junto a él, desnu- 
da de cintura para abajo. ¡Oh!, sí que 
tenía el vientre blanco, muchas pecas 
sobre él, y, oh, maravilla de maravillas, 
el chocho pelirrojo. Y tan cerca. Y és- 
te, al fin, «suyo». Chantal había tenido 
que sentarse en la litera y estaba force- 
jeando para quitarse las botas. Mien- 
tras, Juan hundió la mano entre las 
rojas frondas de Cherry, encontró su 
húmeda raja, la exploró, empapándose 
en la expedición... ¡oh, esto era mucho 
más, mucho más de lo que había su- 


puesto! Y lo que más disparó su delirio 
fue el olor que subía de entre aquellas 
dos piernas, estimulado por su ma- 
greo. Se ve que la higiene no podía ser 
muy rigurosa a bordo del «Susan 
Prowset», donde sin duda no habría 
ducha, y... Aquella pequeña Cherry 
de aire tan virginal le llevó la otra 
mano a su culo, depositándola sobre la 
raja, y mientras él la tocaba frenético, 
a diez dedos, le aferró la polla, podero- 
sísima en este momento, por encima 
del pantalón. ¡Oh, esto sí que era, esto 
sí que era...! Le desabrochó el panta- 
lón a la velocidad del rayo, le bajó el 
calzoncillo venciendo la resistencia del 
tieso muelle, enroscado en él, y al final 
saltó a la palestra, glorioso. Quedaba 
Juan inmovilizado, con su ropa en- 
ganchada alrededor de los tobillos 
y sin tiempo ni predisposición para 
liberarse de ella. «Como un burro 
trabado» —pensó (y en verdad que su 
polla parecía también la de un burro, 
aunque para arriba; claro, que los bu- 


Chantal y Cherry se 
hicieron cargo de la 
inexperiencia de Juan. La 
orgía duró muchas horas. 
Perdió la virginidad de una 
manera majestuosa 


rros están fabricados de otra manera). 
De todos modos, ¿qué más daba? No 
tenía ninguna necesidad de ponerse 
a hacer «footing» ahora. 

La cama seguía ocupada por Chan- 
tal, que en este momento lograba qui- 
tarse su segundo calcetín, pero ello no 
le preocupó a Cherry, quien se llevó 
a Juan —cogido de la polla como de un 
ronzal— hasta la mesa, sentándose so- 


“bre ella, despatarrándose.. .. e introdu- 


ciéndosela. No tenía el chico por qué 
preocuparse de su inexperiencia. 
iOh, y esto sí que sí, esto sí que era! 
El calorcito, y cómo subía y bajaba 
por el hámedo tünel. Estaba a punto 
de correrse, a punto... Pero le distrajo 
Chantal, que se puso junto a él, ya en 
pelotas vivas. ;Oh, qué cuerpo, qué 
caderas, y aquel cono negro, hirsuto, 
«moruno», tan oloroso, tan... (olía ya 
a coño que apestaba). Chantal tiró de 
él hacia atrás, agarrándole de las cade- 
ras. Apareció la polla, pringosa, con- 
gestionada, con el capullo hinchándo- 
se en convulsiones, a punto de esta- 
llar... Pero había logrado capear el 
orgasmo y tan sólo salió una gota 
blanca de semen, oronda. En cambio 
Cherry se estaba corriendo viva. Gri- 
taba y se masturbaba, se retorcía, au- 


llaba, le gritaba insultos a su amiga... 
Esta había hecho dar media vuelta al 
trabado Juan y, sentándose nueva- 
mente en la cama, se introdujo la picha 
en la boca, relamiéndose con aquella 
gota. Y él pensaba: ¡Oh, la Boca, mejor 
que nada, mejor, me corro...! No que- 
ría, no. Quería joder, que ya era hora. 
Dio un tirón, la echó para atrás, le 
abrió las piernas, se puso encima, co- 
menzó a moverse frenéticamente... 
Gritaban como bestias y tuvieron un 
orgasmo tan explosivo como el «blitz» 
de Londres. ¡Al fin, al fin, al finnn...! 
Cherry no se conformaba con quedar- 
se a «medio joder». Su calentura no 
había amainado, ni era posible en me- 
dio de aquellos aullidos, de aquella 
fiebre. Cuando emergió el viscoso 
miembro, aún tieso y bien tieso, estaba 
al quite. Se apoderó de él y lo mamó 
ávidamente mientras Chantal se ponía 
de pie junto a la cama, mareada, sin 
saber muy bien lo que hacía. El semen 
le chorreaba por entre las piernas. 
Tremendo, el olor que exhalaba. Juan, 
ahora sentado en el borde y con Che- 
rry trabajándole por entre las piernas, 
vio aquel hermosísimo chocho junto 
a sus narices y empezó a mamarlo 
como un chotillo hambriento. Ella 
puso un pie sobre la cama, se abrió con 
los dedos la raja para ayudarle en su 
expedición lametoria... 

Y así sucesivamente, que hay que 
terminar. Juan se tiró a continuación 
a Cherry desde detrás (le fascinaban 
los mofletes blancos del culo, los luna- 
res, los pelos rojos asomándose entre 
las piernas), a Chantal otra vez desde 
delante (también le fascinaba el vellu- 
do y negro chocho), y luego sí pensa- 
ron que era una buena idea darse una 
panzada en «The Carvery». Salieron, 
agarrándose aún por todas partes. Los 
últimos rezagados cantaban en torno 
del árbol «Peaceful night» y ellos, 
gozosos, volvieron al «Peaceful 
cunts». Cenaron como príncipes 
y luego subieron a la habitación de 
Juan. Fue una noche perfecta, increí- 
ble, interminable y —amén de otras 
memorías sin cuento— todavía les 
echó cuatro casquetes más, mancomu- 
nados. Sólo cuando, ya de día, desco- 
rrieron las cortinas color naranja, y el 
Támesis y el Puente de Londres se les 
colaron por el ventanal, pudo decirse 
realmente que los chochos de las chi- 
cas se habían pacificado: que aquellas 
viscosas rajas, que aquellos pubis al- 
midonados merecían el apelativo de 
«peaceful cunts». Y él también la tenía 
«peaceful», flaccidita, relajada. 

Fue un desvirgue mayestático. 
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ROMA 


¡Ob Roma invicta, orgullosa y eterna, seas por siempre inmortal! El mundo entero jamás 
podrá olvidar tu inconmensurable legado: la fellatio, el connilinguo, la mamatio y la 
bacanal. Tus viriles legiones conquistaron media bumanidad a golpe de semen, pero los 
bárbaros del Norte pillaron a tus mejores bijos debilitados por los quince orgasmos de la 
noche anterior. ¡Oh, Roma imperial, sólo tá podías acabar ardiendo! 


ΛΜΛΜΕ ee ETE SEGOVIA 


Sabe pasear su cuerpo serrano por el Parral, la cresta del 
Alcázar o bajo los arcos de Acueducto. La imagen, ahí está. 
Por habilidades, merece el título de Alta Mesonera de Castilla 


Porque Fuencisla, además de 
castellana recia, es una 
excelente conservadora de la 
gastronomía de la ciudad: 
Asados, cangrejos, 
morteruelos, codornices, 
pijancos... 

Para quéseguir, Fuen 


Como buena segoviana 
mantiene que el verdadero 
cochinillo es el de su ciudad 

y no el de Arévalo, y que como 
Cándido no lo hace nadie. 
Pero su plato fuerte son las 
truchas, sólo de esas que Dios 
puso en el Eresma 


EL ENCANTO DE LA CACA 


«Hermano, alégrate de que lo que 
tienes en la mano no lo tienes en el 
ano.» E] autor de esta sabia máxima 
escrita en la pared de uno de los escu- 
sados para «Caballeros» de nuestro 
distinguido hotel, era- un conocido 
político andaluz de izquierdas que, al 
escribir este «grafitti», me confirmó, 
una vez más, lo que las 5000 noches 
que llevo de servicio a mis cuestas 
como portero de noche en el barcelo- 
nés Hotel X (de lo más fino), me han 
ensefiado: Lo jodidamente humano 
está en el cura y en el cardenal, sea 
chino o chileno. Todos somos iguales. 
Todos nos la meneamos y todos caga- 
mos. Lo ünico que tal vez varía es la 
forma del meneo. La caca es la misma. 

Caca. Esto me trae a colación a un 
célebre presentador alemán de televi- 
sión (algo así como Kiko Ledgard en 
teutón y con gracia), que tenía lo que 
yo llamaría la «pasión cagona». Este 
tipo me vino una noche al hotel algo 
alumbrado y me preguntó dónde po- 
dría «conocer», en el sentido bíblico 
de la palabra, a dos chiquitas españo- 
las. «Pero fein, ¿eh? ¡No importa lo 
que cuesten! ¡Ha! ¡Y que sean more- 
nas, spanischer Typ!» 

Naturalmente (que 
para eso estamos tam- 
bien los porteros de 
noche) le di un número 
de teléfono de los que 
apunto celosamente en mi 
agenda de noticias. Escogí a una 
parejita de francesas, que son las üni- 
cas que todavía usan tipo espanol. Las 
auténticas se tinen. Por cierto, no 
crean que yo vaya luego a cobrarles 
comisión a las chavalas. Para eso está la 
propina del cliente. Pero, eso sí, jme 
hacen luego unos polvos a tarifa cero 
que ya ya! 

Pero no. Este chorvo quería que 
fuese yo quien las llamase y, largándo- 
me tres de los verdes, mi color preferi- 


do, me dijo que las quería «nur zum 
Abendessen», o sea, en cristiano, «sólo 
para cenar». «Y reserve una mesa für 
drei en el restaurante del hotel. El 
precio no importa.» Yo, incrédulo: 
«¿Sólo zum Abendessen?» Yo las he 
visto ya de todos los colores y, creán- 
me, no me sorprendo por cualquier 
cosa. Pero que un tío encargue dos 
ninas de las de cono perfumado con 
«Rochas» sólo para cenar con ellas me 
agotó la poca capacidad de asombro 
que me queda. 

Las ninas tampoco querían creerlo. 
Pero vinieron, y cenaron como mar- 
quesas: langosta, centollos, tourne- 
dós, caviar, todo regado con «Pomme- 
ry sec» cosecha del 69 (que fue el ánico 
nümero erótico de la velada). Y, des- 
pués, nada de nada. A la noche si- 
guiente, otra somilona, pero esta vez 
en la habitación. Ya, esto funciona 
—me dije. De madrugada, las dos chi- 
cas salieron del ascensor descompues- 


tas y tambaleantes. Les hice señas para 
que se aproximaran al mostrador. 

«¿Qué talos ha ido? ¡Parece como si 
os hubieran corrido en Pamplona!» 

Rosario, que era la más comunicati- 
va, fue la que, entre suspiros que ha- 
cían aún más melodioso su acento 
galo, quería efectivamente revelarme 
el misterio del enigmático alemán: 
«¡Jesús! ¡Nunca más! Nos ha dado 
veinte mil, pero ¡nunca más! ¡Qué 
rollo! ¡Mon dieu!» 

Una inquietud mezcla de responsa- 
bilidad paternal y ansias de saber me 
remordía: «Pero contar, hijas, contar, 
¿qué os ha hecho?» 

«Pues nada —rezongó la Rosario—, 
imagínate que nos lleva a su habitación 
y, agitando veinte de los verdes en 
cada mano, nos pide que engullamos 
una ración doble de chocolatinas de 
esas para purgarte. Bueno, la toma- 
mos. Entonces tuvimos que desnudar- 
nos, pero conservando la peineta y la 
mantilla puestas. ¡Y esperar! Esperar 
a que el purgante hiciera efecto. ¡He- 
mos cagado como nunca lo hicimos, 
embutidas como estábamos de las co- 
milonas de estos dos días! Pero lo más 
extraño es que él se tumbó en el suelo 
y nosotros debíamos de ponernos en 
cuclillas sobre él y cagarlo y enmer- 
darlo de la cabeza a los pies. Bueno, 
hasta aquí aún. Pero es que, embadur- 
nado de caca como estaba, y dando 
alaridos de delirio y satisfacción ala- 
bando el perfume cagón de los manja- 
res que habíamos comido mi compa- 
ñera y yo, se puso tan ferozmente 
cachondo que nos ha estado follando 
jcuatro horas seguidas sin parar! Al 
cabrón no se le ablandaba ni por ésas 
y nos ponía perdidas con la caca emba- 
durnada por su cuerpo. ¡Una mierda! 
He tenido que tirar la mantilla y sigo 
oliendo a rayos a pesar de que me he 
duchado tres veces. Mon Dieu, nunca 
más, nunca más!» 


a. C 


MACHO/ENTREVISTA 


JOCCINELL 


¿Recuerdan a Coccinelle? Levantó a los hombres de sus asientos allí | 


donde actuaba. Evan los tiempos de la Prohibiciön, cuando no se 
ensenaba nada. Luego se operó y su nombre saltó por los aires. 
Abora, con unos kilos de más, su conversación es un rosario de jjas, 
jas, jas! y de jbuyes! 


por Sergio Lozano 


Si la risa es índice de felicidad, es la 
mujer más feliz del mundo. Se confiesa 
comilona y apasionada de la cocina; 
dice de sí misma que está «un poco 
gordita». En un país o en otro está 
siempre en el candelero y dispuesta 
a charlar con el primero que se le 
presenta. 

Y entre estos jja, ja, ja! característi- 
cos o los jhuy! prolongados, se preo- 
cupa de si está elegante, del maquillaje 
de los ojos, de su ángulo más favoreci- 
do o de empolvarse la nariz. 

Esta es la Coccinelle de hoy. 


— Coccinelle, ¿qué estás haciendo 
aquí en Berlín? 

—jHuy, buy! Lo mismo que tú, 
nene. Trabajando. jJa, ja! Aguan- 
tando... 

— Estás de supervedette, ¿no? 

—jJa! ¡Lógico! Soy vedette invitada 
en Chez Nous. Invitada jeb! no evita- 
da jeb! jJa, ja! 

— Son diferentes los ambientes en- 
tre Espafia y Alemania? 

—¡Pues! ;Je, je, je! Se come bien en 


los dos. (Pausa.) jSe nota no! Y sí, sí 


que se nota. Y debe de ser de esto, de 
reír y de comer. Y quizás también un 
poco de sentido del humor y de la 
ironía. 

|^. —Querría que me hablases de segu- 
ridades. Referidas claro está ala profe- 
sión. gEs esto como dicen por ahí el 
paraíso del artista? 

— Sí. Porque aqui es una cosa segura. 
Tü sabes que ahora en Espana todo se 
estropeó, con la libertad que ba venido 
demasiado deprisa se ba echado a per- 
der el espectáculo. Abora bay que espe- 
rar algán «afio» para que todo regrese 
4 lo normal. 

— Pero... El artista está más protegi- 


do en el sentido de S. S., vejez, etc. 

—¡Ob, mira! no lo sé bien porque 
acabo de llegar y no estoy todavía bien 
al corriente de todas «estas cosas», pero 
creo que hay más médicos, más venta- 
jas, etc... 

—Y libertades. Sexual, por ejemplo. 

—j Huy, buy, buy! ¡Yo no sé! ¡Yo no 
sé! ;Hace tres anos que no voy a la 
cama con nadie! ;Jo, jo, jo! 

—¿Cómo te ha acogido el público? 

—¡Aquí es otra cosa! ¡Es otro «publi- 
que»! ¡Es diferente! Aquí, por ejemplo, 
tengo que cantar cancionés rnás anti- 
guas porque no entienden español ni 
francés. Pero algunas veces canto en 
español porque les gusta mucho, 
¡sabes! 

—Hablemos de dinero. En marcos 
o en pesetas. ¿Te pagan bien? 

—jHuy, buy! ¡Ja, ja, ja! 

—¡Pues! 

—¡Pues! ¡No sé! ¡No bice todavía las 
cuentas! 

—¡Vamos! 

—No... (lo piensa)... Mira, no me 
pagan más que en Espana, pero esto es 
un contrato para un ano, y además es 
algo seguro. En Madrid ültimamente, 
lo que pasaba es que la gente tenía 
miedo y no salía más que el fin de 
semana y además todo se ba echado 
a perder, hay que enseñar todo, el 
«chocho» y «todas estas cosas» y yo ya 
no lo voy a bacer. Yo canto y nada más. 
Entonces cuando el espectáculo vuelva 
4 su normalidad yo regresaré. De todos 
modos no bay que olvidar que yo vivo 
en España y aunque no nací allí me 
considero espanola. 

— Tienes la nacionalidad? 

—jNo! ¡Ni la residencia tampoco! 
jPorque bay que bacer tantas colas! 
Horas de colas y colas, jasí cada tres 


4 
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meses salgo y es más fácil! Pero un día 
sé que lo baré. Cuando tenga más 
tiempo. jJa, ja, ja! 

Arrastra las erres y las eses y no ha 
perdido su «encantador» acento fran- 
cés. A menudo intercala alguna pala- 
bra de su argot parisién como para que 
nadie ni ella misma olviden que nació 
allí. 

—¿Terminarás viviendo en España? 

—jAh! No quiero vivir en otro país, 
solamente en Espana. 

—¿Y Sudamérica? 

—Si. Me gusta mucho porque mi 
marido es de Buenos Aires (ríe). Pero 
allá, ¡es que la política está muy rara! 
¡Un día puede haber una revolución! 

-[54! ¡Me dirás que en otro sitio 
también! Ahora en España tampoco 
estábamos tan tranquilos. ¡Pero en fin! 
En España estamos más cerca de... (lo 
piensa)... estamos en Europa y Suda- 
mérica, ¡es distinto! Y tampoco viviría 
en Argentina, en Chile por ejemplo! 
O en la Isla de Pascua con estas «bu- 
das» de piedra. ¡Ja, ja, ja, ja! 

—¡Qué me dices de los travestis! 
Aquí por lo que veo, en Alemania, se 
los considera de un modo muy dife- 
rente que en nuestro país, ces así? 

—¡Claro! ¡Por una muy grande ra- 
zón! En Espana, un vendedor del Cor- 
te Inglés, un peluquero, hacen esto 
y con un play back bacen el suplemento 
de su trabajo para bacerse un dinero 
que no declaran en los impuestos. No 
son artistas, ni naturales desde el prin- 
cipio (de jóvenes quiere decir) enton- 
ces, a nosotras nos jode el trabajo y no- 
sotras que no tenemos otra profesión 
estamos sin trabajo por la culpa de los 
no profesionales. 

—Tü fuiste la primera que se operó. 
¿Volverías a hacerlo? 

—¡No! ¡La primera no! Fue Cristine 
Jurgensen. Pero ella fue conocida por 
la operación y yo cuando me operé ya 
era conocida como vedette. Y además 
yo fui en BOOM. ¡Claro que volvería 
a hacerlo! ¡Lástima que no lo biciese 
antes! ¡Y las mismas cosas haría! ¡Las 
mismas bobadas! ¡Las mismas tonte- 
rías y todo! ¡Creo que debe de hacerse! 

— Cuánto vale una operación? 

— Por arriba de las 350.000 pesetas. 

—¿Cuáles son tus planes para el 
futuro? 

—jHuy, buy! Comprarme un abrigo 
de visón. Adelgazarme un poquito, jsi 
puedo llevar todo el dinero 4 Espagne 
a abrir un restaurant! ¡Hace tiempo 
que lo vengo esperando! 


Esto es todo lo que queda de aquella 
Coccinelle, ¿recuerdan? 


sólo un camione 


lcanza la cúspide de la realiza- 
laureles universitarios y felici- 
De mis dos amantes, no era 
resultaba más decepcionante. 
ofesor y con él los 

os sistemá- 


ticamente por sesudas conversaciones 
más oportunas para el paraninfo uni- 
versitario que para el lecho. ; Y qué 
decir de mi otro amigo?: o me miraba 
reverentemente como a una deidad 
o me obsequiaba con carinos, caricias, 
conversaciones y presentes propios de 
un párvulo. Lo terrible es que en la 
cama se comportaba igual. 

Estallé cuando me dieron los rega- 
los en la fiesta de mi cumpleanos. Mi 
padre «me sorprendió» costeándome 
un curso de verano en Góttingen, mi 
maduro amante —el profesor— con 
una colección completa de Kommuni- 
kation und Kybernetik in Einzeldars- 
tellungen y mi joven amigo colmö mi 
ya vapuleada paciencia con dos patitos 
de peluche. 

Asi, sin pensärmelo dos veces, con 
mi elegante | bolsa de viaje repleta de las 
prendas mäs sexy que supe escoger 
entre mi vestuario, embutida en unos 
blue-jeans superajustados y una cami- 
seta que era un atentado contra la 
castidad, me coloqué a la salida de la 
ciudad debutando como autoestopis- 
ta; en la mano esgrimía un cartón con 
mi destino: «a cualquier parte». Tal 
vez esa inespecífica dirección resultara 
sugerente o quizás el rojo brillante del 
lápiz labial funcionó sobre los con- 
ductores como el reflejo condicionado 
de un semáforo, el caso es que, muy 
pocos minutos después de haberme 
emplazado con el pulgar levantado, 
varios vehículos se habían detenido 
esperando que me dignara penetrar en 
su interior. Ninguno de aquellos ros- 
tros me sugería nada y ante las apre- 
miantes invitaciones justificadas por la 
ligera alteración del tráfico sólo se me 
ocurrió poner cara de boba —un papel 
que estaba dispuesta a desempenar 
a ultranza— y a decir: «yo quiero 
viajar en un Rolls-Royce». La estupe- 
facción de aquellas caras fue apenas 
nada al lado de la mía propia al ver 
aparecer un automóvil de la marca 
mencionada que aminoraba su marcha 
con la evidente intención de sumarse 
a los que pretendían recogerme; el 
chófer del Rolls sólo tuvo tiempo de 
cerrar la portezuela porque yo ya me 
había lanzado de cabeza a su interior. 
La anécdota parecía divertida y augu- 
raba un buen comienzo, pero la sor- 
prendente aparición del vehículo des- 
pués de mi estápida frase me produjo 
un relativo nerviosismo muy conve- 
niente a mis designios. Eché un vistazo 
a la recortada nuca del mulato chófer 
— discretamente apartado de donde 
me hallaba por un cristal corredizo— 
y otro al que sería mi compañero de 
viaje; mientras fijaba mis ojos en el 
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estilo Marilyn Monroe, éste hacía un 
rápido pero detallado recorrido —con 
una mirada sesgada y decididamente 
lujuriosa— sobre mi anatomía. Me re- 
lamí el contorno de los labios y dejé 
escapar un «hola» que hubiera hecho 
enrojecer a una vicetiple; unas luceci- 
tas de entusiasmo chispearon en los 
ojos del hombre y no tardamos en 
enzarzarnos en amistosa y, aparente- 
mente, intrascendente conversación. 
Quince minutos después éramos casi 
íntimos; yo sabía que él poseía cerca 
de Cadaqués un agradable chalet y él 
estaba informado del desafortunado 
final de mis relaciones con un filólogo 
cuya poco agraciada esposa nos había 
sorprendido en flagrante adulterio. 
Me pareció prudente inventar lo del 
filólogo en previsión de algún asomo 
cultural por mi parte que contradijera 
la tontuela personalidad que estaba 
decidida a mantener; como luego se 
demostraría, una previsión del todo 


La primera aventura la 
tuvo en el interior de un 
«Rolls Royce», pero su 
apuesto ocupante no la 
satisfizo. Sólo le aumentó 
su excitación 


innecesaria. Pronto quedó convenido 
que a ambos nos resultaría grata una 
visita a su chalet. En tanto que el 
caballero confeccionaba el agradable 
programa del almuerzo tras un rápido 
chapuzón en la piscina, yo me felicita- 
ba por la elección de un minúsculo 
tanga que había adquirido a espaldas 
de mi familia; pero mis reflexiones 
sobre el particular no me impidieron 
percatarme de la destreza con que el 
hombre había ido corriendo las corti- 
nillas para salvarnos de la eventual 
curiosidad de otros vehículos, al tiem- 
po que sus manos comenzaban una 
impaciente excursión por mi persona. 
Algo en aquellas manos que se desliza- 
ban por mi talle subiendo deliciosa- 
mente amenazantes hacia los senos, 
me hizo sacudir en un agradable esca- 
lofrío. Volví la cara hacia el conductor 
pero ya mi anfitrión me estaba toman- 
do por la barbilla y acercaba su rostro 
al mío. Su lengua se introdujo en mi 
boca recorriéndola sabiamente; al ins- 
tante, me mordisqueaba el lóbulo de la 
oreja y el cuello. Los huesudos dedos 
no descansaban en su ir y venir en 
torno a mis pechos en un enervante 


masaje que había conseguido mojarme 
la entrepierna amenazando empapar 
los jeans. El merodeo de sus manos 
persistió hasta conseguir el móvil an- 
siado y hacer que esas dos pletóricas 
turgencias emergieran triunfantes por 
el escote de mi elástica camiseta; tan 
gloriosa aparición pareció entusias- 
marnos a ambos por igual y a mi 
acompañante parecía urgirle abocarse 
sobre mis pezones enhiestos y sensi- 
bles cuya visión era excitante hasta 
para mí misma. Durante lo que me 
pareció una maravillosa eternidad, se 
dedicó él a lamer, succionar y mordis- 
quear de un modo particularmente 
mórbido que me desesperaba; con 
ninguno de mis dos anteriores aman- 
tes había conseguido hacer el amor 
bajo la luz y ver la expresión de aquel 
hombre entregado a esas caricias me 
excitaba doblemente. Estaba franca- 
mente agitada y deseando pasar a la 
acción, de modo que busqué el desea- 
do miembro erecto de mi compañero 
tanto por mi propio placer como por 
devolverle de algún modo sus ardien- 
tes caricias, pero mi mano tropezó con 
la suya ocupada ya en acariciar su sexo 
crecido y reluciente. Era evidente que 
no precisaba de mis manipulaciones 
y le bastaba con amasar uno de mis 
pechos mientras su boca atormentaba 
perversamente el otro. Yo notaba el 
hümedo calor entre mis muslos y có- 
mo mi clítoris se debatía con vida 
propia contra la dura costura del ajus- 
tado jean; comencé a retorcerme lenta 
y sinuosamente gozando de las acele- 
radas caricias del hombre y del roce 
tenso del pantalón contra mi sexo. No 
pude más y languidecí en un orgasmo 
prolongado que me recordó mis pri- 
meras masturbaciones de nina. Sólo 
entonces me di cuenta del estado de 
excitación del hombre y de que, pese 
a ella, parecía satisfecho y dispuesto 
a dar por terminado el round a juzgar 
por la pequeña pelea que mantenía con 
su rebelde pene nada dispuesto, al 
parecer, a volver bajo el cobijo de la 
ropa. Se apresuraba mi compañero 
a componer un continente ordenado 
y descorrer las cortinillas del coche; 
parecía que estábamos llegando 
a nuestro destino; el coche discurría 
por un bien cuidado parque después 
de haber atravesado una sólida puerta 
de hierro forjado que desmentía sus 
aires antiguos cerrándose silenciosa 
y misteriosamente con algán moderno 
artilugio técnico. Todo respiraba ri- 
queza e intimidad, pero resultaba va- 
gamente inquietante. 

Cuando me ubiqué al borde de la 
piscina de acuerdo a lo convenido con 
mi anfitrión, lo hice apenas cubierta 


con mi flamante y escandaloso tanga 
y una liviana camisilla corta de tela 
india; cualquier mujer menos decidida 
que yo se hubiera quedado petrificada 
por los tres devoradores pares de ojos 
que hicieron presa sobre mi figura. El 
duefio de la casa parecía aguardarme 
impaciente pese a la servicial compañía 
del impresionante chófer y la rubia 
mujer; aunque ambos lucían exiguos 
bikinis, se las arreglaban para dar la 
impresión de estar uniformados y de 
servicio. Aun de haber sido todo lo 
tonta que aparentaba, no se me hubie- 
ra escapado su condición de esbirros. 
Sin tiempo casi para instalarme en mi 
tumbona, tenía entre las manos una 
aparatosa bebida más refrescante de 
aspecto que de resultados —según pu- 
de apreciar al primer sorbo— y ya las 
decididas y expertas manos del mulato 
extendían sobre mi piel un lechoso 
y aromático preparado para proteger- 
me de los rigores solares en tanto que 
el señor de la casa era atendido de igual 
manera por la inquietante rubia. De 
cualquier modo, en aquellas circuns- 
tancias había que reconocer que lo que 
menos quemaba era el sol. Las miradas 
eran candentes y densas, no menos 
que las incansables manos de mi im- 
provisto masajista, el cual no parecía 
fatigarse lo más mínimo en la inacaba- 
ble tarea de embadurnarme. Con cier- 
ta alarma, aprecié de nuevo el indiscre- 
to humedecimiento; doblemente in- 
discreto si se tiene en cuenta la peque- 
ñez del bañador que malcubría mi 
sexo. Antes de que mis humedades 
trascendieran y se hicieran visibles, 
decidí escabullirme de las serviciales 
manos y zambullirme en las transpa- 
rentes aguas de la piscina. Di unas 


brazadas que me tonificaron y serena- 
ron mi ánimo. Salí jadeante y ligera- 
mente temblorosa para encontrarme 
a mi cuidador esgrimiendo una ater- 
ciopelada toalla con la que se apresuró 
a enjugarme bajo la mirada complaci- 
da de su señor. El mulato se tomaba en 
serio su trabajo y me manipulaba co- 
mo si de un objeto frágil y precioso se 
tratara. Sus cuidadosos movimientos 
se acentuaron al llegar a mis pechos 
endurecidos por la baja temperatura 
del baño. Inopinadamente, pasó am- 
bos pulgares por sobre mis sorprendi- 
dos pezones que aún crecieron más 
bajo el inesperado contacto. Eché una 
rápida mirada a los que nos observa- 
ban y esta vez no necesité componer 
cara de boba, debió salirme espontá- 
neamente al comprobar la absoluta 
impasibilidad satisfecha con que aten- 
dían el espectáculo. Bien por estar 
acorde con mi nuevo papel de objeto 
sexual, bien por lo estimulantes que 
resultaban las manos del mulato, deci- 
dí dejarme hacer. El tipo combinaba 
ocasionales caricias con un concienzu- 
do secado que cuando consideró sufi- 
ciente fue sucedido por mi traslado a la 
tumbona y una nueva sesión de pro- 
tector solar que, esta vez, no perdonó 
un centímetro de mi piel. El proceso 
parecía interminable y ya di por senta- 
do que no importaba mucho el que 
mis humedades se hicieran evidentes; 
resultaba demasiado agradable como 
para preocuparse por nuestros even- 
tuales observadores y si albergaba aún 
algún reparo, apurar mi segunda copa 
terminó con ello. Me importaba sólo 
el tibio calor del sol, mi propio calor 
acelerado bajo aquellas manos impla- 
cables y untosas que me recorrían ora 


amasándome, ora apenas rozándome, 
pero aumentando siempre mi placer; 
pero aquellas manos parecían no co- 
nocer la prisa y yo estaba siendo presa 
de todas las urgencias. Mi deseado 
masajista me invitaba calladamente 
a darme la vuelta y obedecí. Pude ver 
entonces, con una mirada fugaz, como 
el maduro señor nos miraba con los 
ojos brillantes mientras acariciaba dis- 
traídamente a su rubia acompañante. 
Bueno, ¿y qué? Volví a cerrar los ojos 
concentrándome en mi propio placer; 
el masaje se centraba ahora en mis 
nalgas y adquiría cotas de obra de arte. 
Pronto las manos fueron ayudadas por 
unos labios gruesos y ardientes que 
ascendían desde las corvas hasta la 
cadera una y Otra vez en un recorrido 
exasperante. Luego fueron sus dientes 
en mordiscos menudos que me eriza- 
ban el vello. Y por fin su mano abrién- 
dose paso hasta mi sexo. Creo que casi 
grité de deseo cuando dos de los dedos 
se introdujeron en mi vagina. No po- 
día mantenerme quieta en tanto aque- 
llos dedos entraban y salían jugueto- 
namente para entretenerse en el abul- 


tado clítoris o para amenazar mi culito ` 


aún virgen; pero la presión disconti- 
nua de sus lubricadas yemas también 
me estaba resultando grata en ese orifi- 
cio del que todavía no conocía los 
placeres, y los sensibles dedos supie- 
ron captarlo prontamente: sentí la es- 
perada penetración sin casi dolor y las 
siguientes evoluciones de aquel dedo 
en mi recto me hicieron retorcerme de 
placer. 

Desesperadamente tensa, sólo an- 
siaba que me penetrara de una vez. Me 
volví bruscamente para atrapar el ob- 
jeto de mis ansias: por el borde del 


77 


78 


diminuto bikini asomaba el redondea- 
do extremo de un pene reluciente y de 
inesperadas medidas. Casi arranqué 
del tirón el menudo bikini y quise 
atraer sobre mí el cuerpo musculoso 
del mulato que parecía empefiado en 
dilatar el juego; en lugar de penetrar- 
me como era mi deseo, acercó el grue- 
so miembro hasta mi boca ahogándo- 
me casi al introducirlo en ella. De la 
tumbona fuimos a parar al suelo, pero 
eso no distrajo nuestra actividad que 
continuamos allí con mayor facilidad 
de movimientos. Cuando ya mi boca 
se había hecho tan ávida como mi 
propio sexo, mi atormentador se di- 
vertía arrebatándome mi preciado ju- 
guete y masajeándolo entre mis pe- 
chos. Pero cada vez que una larga serie 
de caricias se prolongaba hasta casi el 
paroxismo, mi compañero parecía go- 
zar negándome el deseado orgasmo 
y cambiaba la índole de sus caricias 
o las frenaba inesperadamente. Todo 
mi cuerpo era una súplica; como de 
lejos, oí mi propia voz susurrar un 
ruego ronco: «por favor, por favor». 


S//f 


Casi al instante siguió la orden termi- 
nante y escueta del duefio de la casa: 
«Déjala ya y ven.» Pero él se quedó 
aün unos segundos prolongando el 
juego; los justos para que la impresio- 
nante rubia que nos había acogido a la 
llegada ocupara su lugar. Entonces 
estaba demasiado excitada para poder 
analizar lo que sentí; seguramente una 
mezcla de confusión, desencanto 
y cierto susto. De cualquier modo no 
eran momentos para detenerse por 
prejuicios morales o las inhibiciones 
de rigor, me hallaba reducida a un 
estado de simple animal enfebrecido 
y no deseaba otra cosa que calmar el 
ardor que amenazaba consumirme. 
Acepté a la inopinada sustituta y sus 
caricias me parecieron más sutiles 
y enervantes que las del mulato. Sus 
afiladas unas recorrían mi piel de una 
manera casi dolorosa; se había libera- 
do del diminuto sujetador y los rosa- 
dos pezones de sus grandes senos se 
deslizaban sobre mi vientre, rozaban 
los míos o ascendían hasta mi boca en 
una invitación bruscamente interrum- 


pida: con insospechada urgencia, su 
boca se emplazó en mi sexo y sentí la 
incisiva lengua hundiéndose en mi in- 
terior. La movía incansablemente, la- 
miendo la vulva, el sensible espacio 
entre la vagina y el ano, subiendo hasta 
el arranque del clítoris; decidió hacer 
presa en él y combinó succiones, mor- 
discos y lamidas hasta hacerme tem- 
blar y sacudirme como electrizada 
y estallar en un orgasmo largo y terri- 
ble que me dejó exhausta. Me quedé 
laxa, como rota; desde mi letargo sen- 
tía su apremio, elardor con que busca- 
ba mi mano para atraparla entre sus 
resbaladizos muslos. De nuevo se es- 
cuchó la voz del anfitrión, por el mo- 
mento había que dejarme descansar, 
ella podía esperar hasta la noche. Res- 
piré aliviada y me dejé caer en un 
sueño extraño; cuando desperté, el sol 
ya declinaba y no quedaba ninguno de 
los extraños personajes en torno a mí. 
Me sentía vagamente insatisfecha, en- 
tre hastiada y apetente de algo más. 
Tomé una rápida decisión: irme lo 
antes posible. Quizá yo no fuera Justi- 
ne ni el dueño de la casa el Marqués de 
Sade, pero la cosa no andaba muy lejos 
de permitir ciertos paralelismos; no 
me gustaba la mórbida inquietud am- 
biental y, sin sentir culpas o remordi- 
mientos por los hechos recientes, la 
idea de repetirlos no me seducía en 
absoluto. No me detuve ni en bañar- 
me; a hurtadillas, silenciosa y rápida 
como un gato, llegué hasta la habita- 
ción donde dejara mi bolsa de viaje, 
me vestí y salí con toda suerte de 
precauciones rumbo a la verja. Ya en 
ella y desconociendo el dispositivo 
que la abría, me dispuse a trepar ro- 
gándole a los cielos que no estuviera 
electrificada; no lo estaba y bastó que 
lanzara mi bolsa al otro lado —cosa 
que conseguí después de dos o tres 
intentos— para poder escalarla y ver- 
me en libertad. 

Cuando vi aparecer aquella brillante 
máquina negra con su gigante conduc- 
tor embutido en cuero, decidí que era 
mi presa. La vista no me había engaña- 
do: cuando frenó a dos palmos de mí 
pude comprobarlo. Era una extraña 
combinación, él y su máquina compo- 
nían un poderoso reclamo sexual, una 
estampa de fuerza y masculinidad. El 
artefacto era un monstruo de fabrica- 
ción japonesa, una de esas motos que 
suenan como un fórmula-1; él, un 
nórdico de casi dos metros y belleza de 
rasgos inesperadamente delicada, con 
algo angelical. Pienso ahora que lo que 
sucedió fue perfectamente lógico. 

Yo había tenido una insólita expe- 
riencia sexual pero estaba francamente 
hambrienta; buscaba un macho, un 


simple y elemental macho que me 
satisficiera, y de ahí que los retorcidos 
barroquismos que se preveían como 
norma entre los que acababa de aban- 
donar no me hubieran seducido. 
Cuando me vi a lomos de la potente 
moto, abrazada ceñidamente al gigan- 
te rubio, creí haber encontrado lo que 
ansiaba. No es preciso ser una ninfó- 
mana para responder como lo hice 
a los agradables estímulos que se me 
ofrecían. Correr a doscientos kilóme- 
tros por hora en una suave noche de 
verano, con la nariz y los labios hundi- 
dos en una suave nuca masculina que 
huele a viento y sol, con los cabellos de 
él cosquilleándome las mejillas, creo 
que justifica sobradamente la que fue 
mi conducta. Casi sin darme cuenta, 
estaba besándole menudamente el 
cuello y gozando de la presión del 
cuero tibio con que se envolvía sobre 
mi pechos. Mi cadera se apretaba con- 
tra la suya y mis muslos le atrapaban, 
muy apretado. Confieso que me excité 
mucho y eso me llevó a buscar el 
codiciado juguete; mis manos se desli- 
zaron de su cintura al vientre y luego 
un poco más abajo. Frenó en seco y no 
precisamente para conducirme al bos- 
que vecino. De un tirón me puso en el 
suelo y de otro lanzó a mi lado mi 
escaso equipaje; nunca creí que el in- 
glés en boca de un sueco pudiera llegar 
a ser tan expresivo. Estaba muy claro: 
había cometido la tremenda herejía de 
poner mis zarpas de ávida hembra en 
un angelical gay que me había subido 
en su vehículo sin ninguna clase de 
interés sexual por mi persona. Cuando 
arrancó estuve a punto de echarme 
a llorar; los fracasos parecían jalonar 
mi ataque de rebeldía. Estaba total- 
mente desanimada y pensando en la 
conveniencia de volver al redil cuando 
caí en la cuenta de que desde mi salida 
de la ciudad no había tomado nada 
sólido; el hambre y la fatiga me hicie- 
ron posponer la decisión de volver al 
hogar y abandonar por el momento mi 
büsqueda sexual. El indignado nördi- 
co había tenido el acierto de abando- 
narme no muy lejos deun restaurante; 
podía vislumbrar perfectamente el lu- 
minoso que lo anunciaba y el nutrido 
nümero de vehículos, casi todos ca- 
miones, aparcados en sus inmediacio- 
nes parecía garantizar su calidad. Tar- 
dé muy poco en estar en su interior; mi 
entrada fue punto menos que apoteó- 
sica y el numeroso püblico, masculino 
en su totalidad, me saludó entusiásti- 
camente con apreciaciones subidas de 
tono que no me reconfortaron lo más 
mínimo, me sentía tan deprimida que 
había olvidado el móvil de mi escapa- 
da. Cuando ya comenzaban a agobiar- 


me las excesivas proposiciones de 
compartir mesa —el local estaba aba- 
rrotado— una mano firme me asió por 
un codo y me vi libre de la confusión 
exuberante de ofrecimientos varoni- 
les. La mano me había conducido 
a una mesa algo retirada del bullicio 
general me servía un vaso de vino 
y me quitaba la carta que un segundo 
antes me entregara; la mano tenía voz 
y me estaba indicando con precisión lo 
que debía comer, para acto seguido 
encargarlo casi a gritos sin esperar mi 
opinión. Bueno, de algán modo resul- 
taba confortante que alguien se ocupa- 
ra de mí tan eficientemente; en espe- 
cial cuando ese alguien tenía un agra- 
dable aspecto y una rudeza tierna que 
inspiraba confianza. Me pilló en plena 
observación y le sonreí. Una sola ojea- 
da le había bastado para percatarse de 
que andaba en una situación irregular 
y me preguntó en qué clase de lío me 
había metido, no sin afadir que las 
chicas que han aprendido la vida por 
los libros no deberían salir de casa sin 


«Preciosa, no te voy 
a dejar un agujero sano», 
dijo con rudeza aquel 
hombre. Había 
encontrado lo que 
buscaba. Comenzaba la 
noche 


escolta; esa observación me dejó tan 
atónita que debí poner unos ojos co- 
mo faros ya que me aclaró que ser 
camionero no significa ser ciego o im- 
bécil, además de que él estaba entonces 
en eso de los camiones como podría 
estar mañana talando árboles en el 
Matogrosso, ¿o suponía yo que los 
aventureros son como Bogart y los 
bohemios sólo pintores, poetas e inte- 
lectuales? Lo cierto es que yo, a esas 
alturas, ya no suponía nada, estaba 
desconcertada del todo; con un des- 
concierto nada desagradable: el tipo 
cada vez me gustaba más. A la llegada 
de los postres éramos amigos y sin 
entrar en detalles le había contado 
mucho de mi vida, del particular abu- 
rrimiento de los ültimos meses y, un 
poco por encima, el cariz de mi prime- 
ra aventura de autoestopista. Tal vez 
no conseguí ser todo lo discreta que 
pretendía porque me miró como ra- 
diografiándome y me dijo: «Nena, tá 
lo que necesitas es un hombre.» Sus 
palabras o el modo cómo las dijo, 


volvieron a despertar mi deseo. Pensa- 
ba con rapidez en que él debería segu- 
ramente seguir viaje y que no le estaría 
permitido llevar pasajeros consigo. 
Debió traslucirse mi idea porque me 
anunció que iba a tener una oportuna 
avería que le permitiría dormir a un 
paso de mí para librarme del asedio de 
sus brutos colegas; me guiñó un ojo 
y vi cómo selevantaba para telefonear, 
pagar la cuenta y volver agitando con 
picardía una llave de la que pendía un 
nümero. Eficaz y organizado, me dije. 
Salimos del comedor entre las miradas 
envidiosas y los comentarios inaudi- 
bles pero imaginables de algunos de 
sus compañeros. Aún no habíamos 
alcanzado la habitación cuando ya me 
estaba abrazando por las escaleras que 
conducían a ella. Cuando cerramos la 
puerta fue como si se desencadenara 
un huracán; no era un hombre, era una 
hambrienta horda de vándalos toman- 
do a saco mi persona. Me desnudó con 


rapidez intercalando besos, mordiscos 


y caricias que hicieron aflorar los ener- 
vantes recuerdos de mi aventura junto 
a la piscina y levantaron todo mi apeti- 
to anterior tan mal saciado. Apenas 
unos pocos minutos en sus manos 
y estaba tan excitada y ansiosa como 
después de los largos y perversos ma- 
sajes del mulato. Me volqué sobre él 
y le ayudé a desnudarse; al instante, 
me hallaba dedicada a crecer su apetito 
acariciando la hermosa verga con mi 
boca. Pero parecía sentir tanta urgen- 
cia como yo misma y me tendió de 
espaldas para penetrarme profunda- 
mente, como si quisiera clavarme con- 
tra el colchón. Podía sentir su miem- 
bro dentro de mí y eso borraba cual- 
quier otra sensación, incluso sus cari- 
cias en mis pechos o su lengua cosqui- 
lleandome la oreja. Sincronizamos 
nuestro ritmo y nos fundimos en un 
orgasmo brusco y pleno; sentí clara- 
mente el fluido tibio de su semen 
invadiendo mis entrafias y sin saber 
por qué se me llenaron de lágrimas los 
ojos. ¡Por fin! Era eso lo que queria 
y no parecía ser tan difícil; o no para él. 
Me dejé caer en una somnolencia bea- 
tifica; su cuerpo fuerte y duro no 
parecía pesar sobre el mío y sabía que 
íbamos a dormirnos con su pene cobi- 
jado en mi sexo. Aún alcancé a oír sus 
palabras: «Preciosa, así que me repon- 
ga no te voy a dejar un agujero sano.» 
Semejante barbaridad dicha por él re- 
sultaba una tierna amenaza; que cerró 
el prólogo de una inenarrable noche. 
Después de todo, no fue tan mal año; 
gracias a mi atractivo camionero pude 
doctorarme en sexo. Y en amor. 


Nos gustaría ponerle una tienda de frutas. Cocos 
frescos, melones, sandías... Jugosas, apetecibles, 
redondas. Porque Juanita es toda redondez, toda 
jugo. También nos gustaría ponerle una lechería, 
o transformarnos en bebé, o en sostén, o en... 
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verbenas, o los. que se elevaban hacia el cielo. Madi mía, — ves WARU, 
iqué tetas las tuyas, Juanita! De reglamento, de primera 

división, de concurso, para perderse en ellas, Juanita... 


"SOY UNA NINFOMANA VIRGEN" 


Yo creo que todo empezó después 
de haberme animado a leer el libro de 
Anais Nin «Delta de Venus». No ha- 
bía leído nunca literatura pornográfi- 
ca. Pero, tal vez porque se trataba de 
una autora que, además, tiene un reco- 
nocido prestigio en el mundo literario, 
me decidí a comprar el libro. Y, desde 
entonces, no puedo evitar hacer pasar 
por mi imaginación escenas de lo más 
pornográfico y en las que yo desem- 
peño el principal papel. Y es que, en 
su libro, la Nin relata sus experien- 
cias vividas como mujer; con 
otras mujeres y con hombres. 
A veces, incluso, con varios 
hombres a la vez, contando 
el transcurso de verdaderas 
orgías con los más variados 
componentes. Segura- / 
mente, si ellibro hubie- / 
ra sido escrito por un 
hombre no lo hubie- 
ra leído ni, mucho 
menos, compra- 
do, pero siendo 
de una autora 
de mi propio 
sexo... Así, 
muchas 
veces, imagino ser yo misma la heroína 
de las historias que la Nin relata en su 
libro. 

Una de las fantasías que más me 
fascinan, a mi, que con mis 24 años 
sólo he tenido unas breves experien- 
cias de magreo (soy virgen) es el de 
acostarme con jcinco tíos a la vez! 
¡Cinco penes a mi entera disposición, 
posses a hacer lo que yo quiera 
y a darme el placer como yo quiera! 

Así, me imagino a cinco hombres 
jóvenes, fuertes, hermosos, que me 
ponen a mí en su centro. Todos tienen 
el pene erguido y los hay de diferentes 
formas y tamaños... No dicen palabra, 
sólo quieren hacerme gozar lo más 


88 posible, besándome y acariciándome. 


De pronto, dos de ellos se ponen de ` 


rodillas junto a mi cabeza, unen sus 
pollas y me invitan a que se las chupe. 

¡Las dos a la vez! Mientras, un tercero 
me penetra por delante y los otros dos 
se masturban encima de mis pechos. 

Para «sentir» esta fantasía más ínti- 
ma, más realmente, me ayudaba pri- 
mero con berengenas y pepinos que, 
en la oscuridad de mi habitación, me 
imaginaba reales, vergas de tíos impo- 
nentes, tíos que, después, no irían 
diciendo por ahí que me han des- 
virgado, para subrayar su mascu- 
linidad... (A veces, incluso me 
echo un poco de nata encima 
de los pechos para imaginar- 
me que mis amantes imagi- 

narios se han corrido enci- 
ma de mis tetas... y la 
diferencia que existe 
frente al esperma real 
es que, la nata, no 
embaraza.) 

Ahora, y des- 
pués de haber- 
me animado 
a encargar 
cuatro con- 

soladores 
de esos a pilas, ya no uso ni berengenas 
ni pepinos. Efectivamente, un vibra- 
dor es algo que yo creo superior a un 
pene, aunque no haya nunca probado 
uno de éstos. ¡La sensación vibradora 
que te dan contra la vulva y el clítoris 
la creo sencillamente insuperable! 

(Por cierto que los consoladores los 
encargué por medio de un anuncio en 
MACHO, revista que compro desde 
que empecé con mis fantasías.) 

A la búsqueda de nuevas sensacio- 
nes, he descubierto que embadurnan- 
do la vulva y, muy especialmente el 
clítoris, con pasta de los dientes, se 
consigue una excitación, un escozor 
delirantes... ¡Proporciona una excita- 
ción tan caliente, que uno o dos orgas- 


mos no son lo suficiente para aplacar! 

Con mis orgías en solitario me lo 
paso pero que muy requetebién. Pero, 
sin embargo, hay algo que me inquie- 
ta: ¿Me dificultarán estas masturba- 
ciones el gozar del sexo cuando, un 
día, me case con un hombre? 

Roser M., Barcelona 


Pues mira, seguro que sí. El texto de 
tu carta revela tanto miedo al hombre 
y tanta prevención ante sus reacciones 
que, el día que un chorvo (sea marital- 
mente o no) te descorche, ese día va 
a ser troya. Á nosotros se nos antoja 
que te estás concentrando tanto en tus 
propias fantasías masturbadoras que 
te coartas la líbido o su capacidad para 
poder funcionar de forma normal 
y corriente y como la naturaleza, al fin 


. y al cabo, manda (por mucho señor de 


cilicio que tenga y mantenga que esa 
naturaleza es guarra). Por otra parte, 
tal vez no lo puedas creer, pero bay 
coitos que no prefian... Si se toman las 
precauciones debidas, naturalmente. 
Y en lo que dices de tíos «que no irán 
después» presumiendo de haberte des- 
virgado para subrayar su masculini- 
dad, se nos antoja que tá estás presu- 
miendo ya de que 7o te han desvirga- 
do, para subrayar tu feminidad. Ro- 
ser, si sigues así pronto te van a dar 
ataques con sólo ver a un tío haciendo 
pis. Por ello te aconsejamos que, sin 
abandonar tus inclinaciones solitarias 
completamente, te cameles a un buen 
chorvo que te dé lo que, en realidad, te 
está haciendo tanta falta como el agua 
al pez: una buena polla al natural, que 
te quite las ganas de usar sucedáneos 
que, no por ser a veces muy agradables 
y ütiles, dejan de ser eso, sucedáneos. 
Ah, por cierto, la idea de la pasta 
densrica la puedes conservar sin re- 
paros, también para el hombre que 
elijas; funciona también en él, emba- 
durnándole el glande con ello. 


Otro de confesonario. 
— Padre, me acuso de es- 
tar enamorada de usted. 
¿Cree que podré salvarme? 

—Mira, hija. Ahora sí 
porque son las 9 y tengo un 
entierro. Pero a partir de las 
10 no te salva ni Dios. 


En el portal de casa, un 
vecino al otro: 

—¡Uf, qué mañana más 
fresca! 

—Si, claro, es de hoy... 


Un entierro. El cortejo 
| está formado por miles 
; y miles de personas. Un 
transeünte, sorprendido, 
pregunta a uno de la comi- 
tiva: 

—Oiga, perdone, ¿quién 
es el muerto? 

—Exactamente no se lo 
podría decir, pero yo jura- 
ría que es el que va dentro 
de la caja. 


Un jorobado va por la 
calle y se le cae un paquete 
de «Camel». Un transeúnte 
lo recoge y añade: 

—Oiga, oiga, que se le ha 
caído el carnet de iden- 


tidad. 
Dee == 


Conversación entre dos 
niños. 

—Y tú, ¿qué pides a los 
Reyes? 

—Pues yo... Una bicicle- 
ta, un tren apud un pa- 


tinete, un mecano, un caba- 
llo, un fuerte con indios, un 
madelmán, un traje de 
bomberos... 

—Bah, eso no es nada 
—interrumpe el otro nino. 
— Pero tú, ¿qué pides? 

—Una sola cosa: un 
támpax. 

—4Y eso qué es? 

—Exactamente no lo sé; 
pero con él se puede nadar, 
jugar al baloncesto, ir a una 
gymkhama, montar a caba- 


llo, bailar... 
WESS CO CMM 


Un alemán arremete con 
su potente «Jaguar» contra 
una carreta conducida por 
un pacífico campesino. To- 
do salta por los aires. 

Baja el alemán y se acerca 
al caballo. Vuelve al coche 
y coge un enorme revólver. 


— Mí no poder ver sufrir 
a ningún animal — exclama. 

Y le descerraja un tiro en 
la sien. 

Seguidamente se encami- 
na hacia el perro, también 
malherido. 

— Mí no poder ver sufrir 


a nadie —y le pega otro : 


pistoletazo. 

En ésas el campesino, 
sangrando, magullado 
y con las ropas hechas jiro- 
nes, salta del árbol a donde 
había ido a parar a causa del 
impacto. Sacudiéndose la 
vestimenta y medio son- 
riendo, exclama: 

—Lo que son las cosas. 
Con el golpe tan tremendo 
que he recibido y estoy co- 
mo nuevo, ni un mal rasgu- 
fio, ni siquiera un morado... 
Nada de nada. 


El marido, estupefacto, 
sorprende a su esposa acos- 
tada con otro hombre en la 


cama. 


—¡Manuela! ¿Qué hace : 


este hombre en mi cama? 


— Maravillas, José, mara- , 


- villas. 
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En las puertas del cielo. 

—Pom, pom, pom. 

— Quién es? — responde 
San Pedro. 

—iSan Miguel! 

— Ah, bien, deje tres 
cajas. 


En el confesonario. 

—Padre, ;usted aparta 
mujeres de la mala vida? 

—Si, hijo mío. 

—Pues ;podría apartar- 
me dos para el próximo 
sábado? 


—Usted qué cree: ;se 
pueden casar los curas? 


—Hombre... si se 
quieren... 


Un hombre entra en un 
estanco y pide a voz en 
grito: 

—¡¡¡Una caja de ceri- 
llas!!! 

El estanquero le mira co- 
mo molesto y le dice: 

—¿Acaso se cree que soy 
sordo? ¿Las quiere con fil- 
tro o sin filtro? 


Un hombre se enrolla 
con un pastor. 

—Qué, buen hombre, 
¿comen mucho las ovejas? 

—¿Cuáles, las blancas 
o las negras? —pregunta 
a su vez el pastor. 

—Las blancas. 

—Pues tres kilos de pien- 
so al día. 

—¿Y las negras? 

—Igual. Tres kilos de 
pienso al día. 

—¿Y qué, dan mucha 
lana? 


—¿Cuáles, las blancas 
o las negras? 

—Las blancas. 

—Doce kilos. 

—¿Y las negras? 

—Doce kilos. 

El hombre empieza a es- 
tar un poco mosca. Vuelve 
a repetir una pregunta con 
idénticos resultados. No 
hay diferencia entre blancas 
y negras. ` 

Ya cabreado, le pre- 
gunta: 

—¿Por qué coño me pre- 
gunta si las blancas o las 
negras si comen lo mismo, 
dan la misma lana o pesan 
lo mismo? 

—Porque las blancas son 
mías. 

—¿Y las negras? 

— ¡También! 


—¡Hombre, qué alegría 
de verte! ¿Qué tal los ni- 
ños? ¿Cómo estás de salud? 
¿Cómo te va en el trabajo? 

—Bien, muy bien, gracias 
a Dios. 


—¿Y de Pila 
Pilar? 

—Pues... Arrancarse los 
pelos uno a uno. 


r? ¿Qué es de 


Dos amigos se encuen- 


| tran después de la guerra. 


—Cuenta, cuenta. ¿Qué 
fue de tu vida? 

—Mal, chico, estuve en 
un campo de concentración 
alemán. 

—¿Y qué, y qué? 

—Pues muy mal. Nos ha- 
cían levantar cada día a las 
5 de la mañana, nos alinea- 
ban desnudos en el patio 
y un oficial, acompañado 
por un sargento, nos emba- 
durnaba con la mierda que 
había en un balde. Y a ti, 
¿cómo te fue? 

—Yo tuve mucha más 
suerte que tú. Estuve en un 
campo de concentración 
español. 

—¿Y por qué tuviste más 
suerte que yo si yo sé que 
allí hacían lo mismo? 

—Bueno, es que... Un día 
no venía el oficial, otro no 
se presentaba el sargento, 
otro se había perdido la 
brocha, al siguiente se había 
acabado la mierda... 


—¿Usted domina el 
inglés? 

—Hombre, pues si es ba- 
jito y pesa poco, puede que 
sí. 


MA, 
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SETILLAS AL GUSTO 


Seleccionó una docena de setas, ni 
demasiado grandes ni demasiado pe- 
quefias. Eran mízcalos, esos que en 
Cataluña llaman «rovellones» y que 
gozan de gran aprecio. Los gourmets 
no acaban de entenderlo del todo, 
pero van entrando en materia poco 
a poco. Será porque las setas han sido 
servidas casi siempre como guarnición 
y pocas veces como plato completo. 
Será también porque, a decir verdad, el 
recetario de los «boletus» es bastante 
desconocido. Pero haylo, claro que lo 
hay. 

Las setas tienen, entre otros atracti- 
vos, el de ser un producto de tempora- 
da y que, como todo este tipo de 
comestibles, se hacen tanto más apete- 
cibles cuanto que no siempre están 
disponibles. Ocurre como con noso- 
tras, las mujeres: las más deseadas son 
las más difíciles, o las que sólo en 
determinadas épocas pueden ser con- 
seguidas en su mejor estado de frescor. 
Nacen con las primeras sefias del 
otoño, y eso aún a merced de la 
lluvia y del sol, condiciones 
ambas que deben estar perfec- 
tamente equilibradas. Se pu- 
dren si la humedad es demasia- 
da y se niegan a crecer si el sol 
aprieta. También, como las muje- 
res, hay anos en que se muestran 
reacias a ser cogidas. 

Pero sigamos con aquella 
docena de rovellones, que 
es lo que interesa. Me dijo 
que íbamos a prepararlos 
gratinados y que fuera se- 
parando los tallos y laván- 
dolo todo bien con agua 
fría. El desaparecía para 
volver al punto con una bo- 
tella de «René Barbier» ro- 
sado, de unos 12 grados, 
que dejó en la parte de aba- 

92 jo del refrigerador. 
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ILUSTRACION DE DON ANGEL 


Mientras hacia un picado con los 
rabos, cebollitas francesas y perejil, Mi 
Sefior se me acercó por detrás y empe- 
zö a mordisquearme la nuca. Sus de- 
dos se introdujeron por la cintura, por 
debajo de la braga, buscando suave- 
mente el toisón por el camino de las 
ingles. Me sacó en vilo de la cocina 
y nos echamos en el tresillo. Su lengua 
trabajó como pocas veces y al final 
estallé en mültiples convulsiones. 
«Acéptalo como aperitivo —me susu- 
rró—, y ahora volvamos a las setas.» 
Y se incorporó dejándome un cálido 
beso en los labios. 

Puso las setas boca arriba en una 
fuente muy bien aceitada y, sobre las 
sombrillas, la picada muy bien im- 
pregnada por caldo de hierbas y pollo 
de la noche anterior y un vasito de 


j 


vino blanco seco. Espolvoreó todo el 
conjunto —pasta y setas— con pan 
rallado. Diez minutos en el horno 
y estaría a punto. 

Lo celebramos con varios orgas- 
mos, no recuerdo cuántos. 

Pero si, como he contado, aquella 
vez todo transcurrió como en las no- 
velas rosas, recuerdo al detalle otro 
momento en que no todo fue bien. 

Estaba segura que me había comen- 
tado que las setas, como todos los 
tesoros de la mujer, eran preferibles al 
natural. Y quise sorprenderle con seis 
hermosos ejemplares de setas —tam- 
bién rovellones— que me propuse ha- 
cer a la plancha. Sólo llevarían puestos 
una picada de ajo, perejil, aceite y sal. 
Para asegurarme, lo machaqué todo en 
el almirez hasta formar una suspen- 
sión. No puse demasiados ajos para 
evitar que su aroma y sabor fuertes 
arrebataran a las setas parte de su 
característico gusto. Elegí la parrilla 
adecuada y puse la llama al mínimo. La 
receta era muy fácil y no podía fallar: 
sólo era cuestión de cuidar al máximo 
los detalles. 

Quedaron doraditas, jugosillas, re- 
lucientes casi. Casi diría que monisi- 
mas. Pero cuál no sería mi desencanto 
cuando, tras probarlos, se dibujaron 
unas muecas de desaprobación en su 
rostro. «Están hümedos, carino —me 
soltó a bocajarro—. Y lo están porque 
los has lavado con agua.» «Estaban 
sucios de tierra y, claro...», intenté 
justificarme. 

Amable, pero no sin cierta firmeza 
me indicó que los rovellones —sobre 
todo los destinados a la plancha— sólo 
deben limpiarse con un cepillo y un 
trapo. Un trabajo casi artesano. «Re- 
cuerda lo que te dije en cierta ocasión: 
las setas, como las mujeres, al natural.» 
Y me besó, porque Mi Senor es mucho 
senor. 
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En realidad tu nombre es R2-4XAHUMM y has sido enviada 
ala Tierra con la misión de introducirte en el cuerpo de un 
hombre. Por eso te vistes con visones y hablas por teléfono, 


signos ambos de máxima opulencia en el planeta. Estás 
perdida, MACHO te ha descubierto 


No callaremos 
- ^ aunque nos invites 
a una copa ote 
pongas de rodillas. 
Sólo lo haremos si 
dejas que seamos 
‘nosotros quienes nos 
` . 4 apoderemos de tu 
uerpo, entre polvos 
_ ° siderales 


Pues sí. Lo afirmo y lo sostengo; 
soy una puta feliz. ; Cómo no he de 
serlo, si llegué a Madrid con 17 años 
y sin una perra, y ahora tengo piso 
lujoso, coche deportivo, boutique de 
modas y pollas a pedir de boca? A mis 
24 anos puedo hacer y joder lo que me 
da la gana. ; Y eso que no tengo más de 
lo que tienen las demás mujeres; dos 
tetas, un culo y un cofio! En total diez 
kilos de peso que me han reportado en 
siete años unos 15 millones de pesetas, 
más que el mismo peso en purito oro. 

iCuando pienso en cuánta teta 
y cuánto conejo hay por ahí tirado, sin 
que aproveche a nadie! Ni a su propie- 
taria, ni a los chorvos que podrían 
cámelarla. Pero es mejor así; si el 99 
por ciento de las mujeres no fueran 
unas estrechas y unas pacatas «decen- 
tes», nosotras las putas ya apenas ten- 
dríamos razón de ser y habríamos de 
pedir subsidio de pera en paro. 

Este pasar hambre por no 
dejar comer me recuerda el 
caso de un buen cliente de mi 
gabinete, que hasta hace unos 
meses, en que decidí alejarme 
del negocio de macho y lecho, 
regentaba, empinaba y mano- 
seaba yo, al frente de tres niñas 
de postín que, para dar mayor 
atractivo al establecimiento, 
hacíamos pasar por hijas natu- 
rales del mismo cura de pueblo. 

Este cliente, como decía, era 
el director de exportación de 
una importante empresa y, en 
uno de sus viajes de negocios, 
conoció a un manager alemán, que le 
invitó a cenar a su casa, costumbre 
muy comün en aquellos lares. Pues 
bien, este alemán tenía una mujercita 
que era una muäequita de oro, de esas 
de dientes de perlas y labios de etcétera 
y a... bueno, le llamaremos Martínez, 
se le hacía la boca agua y la polla remo 


100 al contemplar a la rubiecita, lo que no 


JODER CON LA MUJER DEL OTRO 


pasó inadvertido al marido. En la so- 
bremesa, éste empezó a hacer insinua- 
ciones chistosas acerca de bisexualidad 
femenina, de intercambios de parejas 
y cosas así, lo que a mi Martínez le 
puso empinado como una escalera de 
bomberos en pleno incendio. Bueno, 
entre sonrisitas y procacidades finolis, 
quedaron en que, cuando el matrimo- 
nio alemán visitara Madrid, en dos 
meses, celebrarían una orgía íntima 
a cuatro. Martínez prometió preparar 
a su propia esposa, de la que contó 
milagros de su belleza, de su cuerpo 
y de lo buena que era en la cama. 
Ya en su hotel, mi Martincito, que 
se durmió tras hacerse una paja en 
honor de la rubia, se dijo que eso no; 
que el que él se follase a la alemanita 
estaba muy bien («de todos modos, 
estos alemanes son todos unos con- 
sentidos»), pero que a él, 
el teu- 


tón ése de 

mierda se le jodiera la parien- 

ta, no. Eso no. Ya se le ocurriría a él 

algo para poder probar del fruto ru- 

bio sin tener que dar por prenda a la 
costilla... 

Dos meses más tarde, el Martínez 
ése se presentó en mi gabinete y me dio 
el encargo de organizarle una chica 
«de aspecto típico espanol» que, frente 


a la pareja alemana, se haría pasar por 
su queridisima y amantísima esposa. 
Bueno, la idea no era de las peores, así 
que, por 25.000 Ptas., le presté para 
todo un día y una noche a una de mis 
chicas, una andaluza que había empe- 
zado hacía una semana tan sólo en mi 
gabinete. 

Bueno. La cosa resultó en uno delos 
mayores fiascos que he tenido a lo 
largo de mis siete afios de experiencia 
colchonera: Al matrimonio alemán no 
le gustaron los modales algo rudos de 
la «esposa» de Martínez, que era un 
poco chula y, en un restaurante de 
lujo, se le ocurrió meter mano al «mís- 
ter» a las primeras de cambio, a lo que 
su mujercita reaccionó estupefacta. 
Y es que, muchas veces, lo caliente no 
quita lo cortés y, ahí, mi pupila se 
pasó. 

A] terminar la cena, la parejita ale- 
mana se excusó, él murmuró algo 
de que tenía que levantarse el día 
siguiente muy temprano, cosas 
de negocios, ya sabéis, y los dos 
se fueron a su hotel dejando 
solitos a Martínez y su esposa 
de prestado. Este estaba que 
echaba chispas. La andaluza le 
había echado a perder su sue- 
ño orgiástico con la rubia. 

Bueno. Pero como, de to- 
das maneras, había pagado 
ya y no le quedaba otro con- 
suelo, el señor Martínez 
se llevó a su «esposa» al 
catre. 
A raíz de tan desagradable historia 
tuve que echar a la andaluza «ipso 
facto», pues una cosa así, si se corre la 
voz, puede llevar a la ruina al prostíbu- 
lo más serio y recatado. Pero también 
perdí a mi cliente, el Sr. Martínez, que, 
como decía antes, era uno de esos que, 
por no dejar comer, no sólo no comió, 
sino que la cagó. O le cagaron, como 
se suele decir. 


TENGO EL PENE TORCIDO 


¡Hola, muy señores 
míos!: 

Soy un chico joven, de 18 
años, y que hace poco tiem- 
po hice por primera vez el 
amor. Esto es lo más natu- 
ral del mundo, pero el caso 
es que comprobé que du- 
rante la erección, el pene se 
torcía hacia un lado; suerte 
que ella no se dio cuenta, 
pero a medida que va pa- 
sando el tiempo me tiene 
cada vez más preocupado. 

¿Es una deformación? 
¿Hay otros casos? ¿Puede 
remediarse? Ahora me da 
vergüenza el pensar que se 
pudiera reír de mí. Gracias 
de antemano. 

Alejandro P. Estepona. 


Estimado Alejandro: 

Primeramente has de te- 
ner en cuenta que, por for- 
tuna, cada cual es diferente, 
el uno tiene la nariz respin- 
gona, el otro una aquilina 
y el tercero un narigón ve- 
nerable. Con ello queremos 
decir que, entre los dos mil 
millones de hombres (para 
otras tantas mujeres) que 
pueblan este bendito mun- 
do, puedes encontrar pollas 
no ya de todos los tamaños 
y formas sino, incluso y si 
nos apuras, de todos los co- 
lores; desde el amarillo páli- 
do hasta el negro carbón, 
pasando por el rosa y el 
cobrizo. Así, en tu caso (si es 
que caso puede llamarse), 
has de aceptar tu peculiari- 
dad, que otra cosa no es, 
como distintivo que te hace 


— 


diferente a otros —y eso es 
todo—. Una desviación co- 
mo la que tá describes no 
dificulta el acto sexual para 
nada y no representa defor- 
mación o enfermedad algu- 
na que se tenga que corre- 
gir. Y, por otra parte, te 
aseguramos que algo así co- 
mo 700.000.000 de bombres 
de este mundo serían felices 
si pudieran cambiar su 
«desviación» por la de tu 
carámbano; a ellos se les 
desvía en la única dirección 


Su caso no es tan insólito. Cuéntenoslo y le 
responderemos. La correspondencia para 
esta sección puede dirigirse a: 


CLUB MACHO 
Pujol, 3. Entlo. 1.* Barcelona-22 


en la que hay razón para 
ponerse a llorar: hacia aba- 
jo. Por pura impotencia. 


TARDA EN 
VENIRLE EL GUSTO 


Desde hace cinco años, 
esto es, desde que me casé, 
he intentado que mi mujer 
tuviese un orgasmo nor- 
mal, quiero decir durante el 
coito. Sin embargo, y aun- 
que a veces he echado los 
dientes cabalgándola du- 


rante minutos y minutos, 
no hay tu tía, que no le 


viene. Mucho suspiro, mu- | 


cho jadeo, pero nada. Sólo 
cuando le chupo el clítoris 
durante cuatro o cinco mi- 
nutos le viene un orgasmo 
que, eso sí, suele ser muy 
fuerte. ¿Qué es lo que le 
falta a mi mujer? A otras, 
según he leído en relatos 
y Cuentos eróticos, apenas 


se las monta un tío se co- 


rren en cadena. Yo, que me 
esfuerzo en hacerla feliz, ya 
me estoy quedando frustra- 
do porque a mi mujer le 
falta esa facilidad del orgas- 
mo vaginal que yo desearía 
en ella. ¿Ustedes qué 
opinan? 

Manuel, R., Cádiz. 


Que a lo que tu mujer le 
falta es un marido que crea 
menos en relatos o cuentos 
eróticos y que tenga más 
comprensión para con la fi- 
siología femenina, que es 
mucho más complicada que 
la masculina. Primeramen- 
te: no existen orgasmos 
«normales», como tampoco 
los bay «anormales». A un 
alto porcentaje de mujeres 
no les basta con un sefior las 
«cabalgue» (utilizando tus 
palabras) como un enano, 
sino que necesitan ternura 
y carifio, esto es, amor. Por 
lo demás, el sistema nervio- 
so de la libido femenina se 
balla concentrado y centra- 
lizado precisamente en el 
clítoris, que a tu mujer pa- 
rece funcionarle de maravi- 
lla por lo que explicas en tu 
carta. Es el roce del pubis 


101 


SAUNA RELAX VILA - COR 


Venga a vibrar en las manos de nuestro 
joven personal, masculino y femenino, 
especialista en cuerpo a cuerpo 

thailandes. De 11 a 21 h. 


Tel. 322.32.73 
de lunes a viernes. 


Diana 
SELECCION 
AZAFATAS de compañía, 
alto standing, jóvenes, cultas, 
encantadoras y complacientes, 
para hacer inolvidables sus 
compromisos sociales, viajes 
y momentos de evasión. 


Tel. 302.58.27 y 318.61.77 


A INTERNATIONAL (X) 
Ya SEX-SHOPS 
HOLDING 


VAN 


AZAFATAS 


Alto standing, jóvenes, discretas y 
elegantes. Para hacer más gratos sus 
desplazamientos, compromisos, o sus 
horas de evasión. 


Tel. 322.11.70 


KARER ,.. 


amigas, atenderan sus 
caprichos en gabinete y hotel. 


Tel. 223.88.15 


Las diablas 

Venga a vernos y le tratare- 
mos con cariño o con 
dureza si lo prefiere. 
Gabinete, hotel y domicilio. 


Tarragona, 127 65.23. Tel. 243.52.70 


TIENDAS SEXOLOGICAS 


LOVE GARDEN 


Lepanto, 317 (esq. Córcega) 


SAFO 


Aribau, 135 


ABIERTAS DE LUNES A-SABADO 
GRAN VARIEDAD EN ARTICULOS DE IMPORTACION 


en Barcelona, 


LOS MACHOS 


y LA COMPANIA 
E H ο νὰ DE 
Ν BD irae ids 


kkk%k% Tel. 203.21.50 


Rda. Gral. Mitre, 25 entr. 22. (Acceso Pl.Eguilaz, 8 bis) 


PIDA NUESTRA TARJETA ANONIMA 


LIBRERIA 
SEXOLOGICA 


KITSCH -1 x 


Avda. de Sarriá, 60 (Jto. Diagonal) 
Abierta de 10,30 a 14 y de 16 a 22 horas. 


LIBROS, PELICULAS, REVISTAS 
Y ARTICULOS VARIOS 
eS 
E | to, esperan el placer de 
atender su visita, servicios 


Tel. 223.67.01 a domicilio y hotel. 


Jóvenes y encantadoras 
sefioritas con apartamen- 


BARBARA te ofrece la compañ ía de gua- 
pas y simpáticas sefioritas, en confortable 
apartamento para tí sólo. Müsica, whisky 
y espuma. Muy discreto. (Gran Via-Urgel). 
También selecciona la mejor acompafiante 
para tus compromisos. 

Salidas y viajes. Alto standing. 


Tel. 254.84.61 


Para publicidad en esta sección 


promedia, s.a. 
Tels. 218 42 55 - 218 41 71 


masculino contra el cuerpo 
cartilaginoso del clítoris du- 
rante el coito, el que provo- 
ca el clímax en la mujer, no 
la penetración en sí. Esta 
excita a la fémina, pero ra- 
ramente la lleva por sí sola 
al orgasmo. Lo que no dices 
en tu carta es si, previamen- 
te al coito, tratáis de acari- 
ciaros mutuamente para 
poneros cachondos con cari- 
ño y delicadeza. Por ejem- 
plo, lo que tu mujer podría 
probar es el deslizar una 
mano entre tú y ella y mas- 
turbarse, al tiempo que tú la 
penetras y le haces el amor. 
Sin embargo, esto requiere 
que te separes un poquito de 
ella, siempre con el pene 
dentro, para permitir a su 
mano alcanzar el clítoris, 
sea con el dedo medio o el 
índice. Tu mujer es absolu- 
tamente normal. Y no creas 
demasiado en las fábulas de 
féminas supervaginianas de 
los cuentos eróticos más 
o menos buenos, escritos só- 
lo para solaz y entreteni- 
miento y que no son más 
que eso, cuentos. 


NO ES MAS MACHO 
QUIENMAS SE EMPALMA 


He estado este verano en 
una playa de nudismo junto 
a Sitges por primera vez. ¡ Y 
estaba poblado de maricas, 
sin excepción! No había ni 
uno que tuviese el pito em- 
pinado. ¡Y eso con la canti- 
dad de tías buenas que 
yacían allí sobre la arena, 
completamente en porre- 
tas! Yo deduzco que debían 
ser todos maricones ya que 
a un hombre que sea macho 
se le empina normalmente 
cuando ve a una tía en pelo- 
tas, ¿no? Yo por lo menos 
tuve un empalme de alto 
voltaje. 

Santiago G., Zaragoza: 


Ni que fueras electricista, 
Santiago, que no es eso, que 
estás confundiendo la mag- 
nesia... Hay muchos seño- 
res, muy, muy machos, que 
pueden resistir perfecta- 
mente la visión de una mu- 
jer desnuda sin que les en- 


tren calambres en los mon- 
dongos. Y es que están acos- 
tumbrados, eso es todo. 
Y tú, al parecer, has visto 
tantas mujeres desnudas en 
tu vida como nosotros OV- 
NIS. Para no ponerte en 
evidencia y evitar cortes, 
evita los sitios de nudismo, 
por lo menos hasta que estés 
un poco más curadillo de 
espantos. El «Macho», que- 
rido Santiago, no se de- 
muestra en la rapidez de su 
erección, sino en la constan- 
cia de la misma, que bay 
mucbo personal que a las 
primeras de cambio salta 
como un castillo de fuegos 
artificiales, antes de que ella 
baya ni siquiera prendido 
mecha. 


DIAS 
DE LUZ VERDE 


En mi matrimonio no te- 
nemos problemas, si bien 
en los ültimos tiempos 
y tras cuatro embarazos se- 
guidos me esta entrando un 
miedo cerval a acostarme 
con mi marido, pues no 
quiero quedar embarazada 
de nuevo. Asi que hacemos 
el amor con preservativo, 
pero a mi me gustaria que 
mi marido no lo necesitara, 
aunque no fuese más que de 
vez en cuando. ; Díganme, 
hay días que sean absoluta- 
mente «seguros» en el ciclo 
de la mujer? ;Son ésos los 
días de la menstruación? 
Isidra C. Badajoz. 


Querida Isabel: absolu- 
tamente seguro en este 
mundo es sólo el cemente- 
rio. Partiendo de aquí te 
podemos decir que, efecti- 
vamente, los días de la 
menstruación son los más 
«seguros». Es muy poco 
όν que durante los 
días de la bemorragia se 
llegue a una fecundación, 
dado que el óvulo a fecun- 
dar es expulsado. Sin em- 
bargo, a veces, pueden ocu- 
rrir alteraciones en la nor- 
malidad del ciclo y llegarse 
a una fecundaciön. Igual- 
mente improbable desde el 
punto de vista de la fecun- 


dación son los tres o cuatro 
días siguientes y los siete 
u ocho anteriores al inicio 
de un ciclo. Y aquí estamos 
metidos ya basta el cuello en 
el más bien tristemente fa- 
moso método Ogino- 
Knaus, al que tantos espa- 
ñolitos deben el haber sido 
concebidos. Por eso, si quie- 
res evitar nuevos embara- 
zos, mejor será que te olvi- 
des del principio de los días 
«seguros» y abraces el de 
que todos son inseguros. Si 
no puedes tomar la píldora 
por razones de salud mejor 
será que volvdis al viejo pe- 
ro también eficaz método 
del preservativo. Y si usdis 
éste en combinación con el 
método de los días «segu- 
ros» tanto más seguro. 


ORGASMO MACHO 
T ORGASMO HEMBRA 


Tras los famosos cuaren- 
ta afios de inopia en los que 
no se podía hablar, ver, oír 
o leer acerca de lo que tam- 
bién los 36 millones de ha- 
bitantes de este país tienen, 
esto es, un sexo, hemos ga- 
nado mucho en informa- 
ción.en torno a éste y al 
erotismo. Sin embargo, no 
todo lo que ahora se ventila 
y enseña contribuye a hacer 
felices a la gente. Por ejem- 
plo, yo siempre he creído 
que una mujer con un or- 
gasmo iba bien servida. 
Pues ahora parece que no. 
Según se desprende de los 
artículos de las revistas eró- 
ticas, parece que las señoras 
se han vuelto insaciables. 
Ellas quieren, qué digo 
quieren, exigen más. Y que 
nosotros, los hombres, ha- 
yamos de hacer juegos ma- 
labares con la única verga 
que Dios nos dio para pro- 
porcionar a nuestras muje- 
res orgasmos en cadena 
a fin de que se lo pasen 
bomba. Mientras, nosotros 
los hombres, especialmente 
después de los cuarenta, es- 
tamos por lo general bien 
servidos tras una sola 
eyaculación. ¿Es que ellas 
necesitan verdaderamente 
varios orgasmos para que- 


dar satisfechas? ¿O se trata 
de que hay un par de vicio- 
sas que marcan la pauta pa- 
ra que ahora los hombres 
tengamos que estar echan- 
do las pelotas por las orejas 
para contentarlas en la 
cama? 


Hilario P. Huesca. 


La misma Sbere Hite, en 
su profundo análisis de la 
sexualidad femenina, ba 
podido comprobar que sólo 
una minoría de las mujeres 
cuestionadas en su sondeo 
del orgasmo de la mujer 
necesitan más de un clímax 
por sesión. Abora que lla- 
mar a las mujeres de libido 
más vivaz de lo corriente 
«viciosas» es algo así como 
calificar de cerdo a un tipo, 
sólo porque es más potente 
que la mayoría. En un aná- 
lisis realizado recientemen- 
te por un psiquiatra nortea- 
mericano entre estudiantes 
solteras y casadas adictas 
a la masturbaciön asidua, se 
preguntó, si tras un orgas- 
mo continuaban danke al 
dedito o no. Resultó que 
sólo el 5,4 por ciento necesi- 
taban más de un clímax por 
sesión. Sin embargo, el 45 
por ciento confesó que fre- 
cuentemente continuaba 
4 la caza del segundo. Te- 
niendo en cuenta que una 
mujer tiene una capacidad 
orgásmica mucbo más alta 
que el bombre ipor qué ne- 
garle a una mujer ese gozo, 
y más cuando el bombre se 
lo puede proporcionar? Tal 
vez te cueste creerlo, pero 
bay mucbos bombres para 
los que a Dios gracias el 
mayor disfrute está precisa- 
mente en proporcionar a sus 
companeras un máximo de 
orgasmos. Y es que dar 
también es de bombres. 
Lamentablemente, en 
nuestra sociedad todavía se 
estila motejar al bombre ca- 
paz de tres o cuatro orgas- 
mos seguidos de «muy ma- 
cho» y cosas por el estilo. 
Pero cuando una mujer se 
larga orgasmiando en cade- 
na, pues entonces se trata de 
una «viciosa» o, incluso, de 
una «puta». Y es que somos 
así de machos. 
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s INCREIBLES 
PEXCITANTES 


PELICULAS! 
¡APROVECHESE! 


DESCUENTO 


LN 
2490ptas « 
CINE PROYECTOR 
SUPER 8 PROFESIONAL 


Con la compra de películas, les 
ofrecemos un PROYECTOR PROFE- 
SIONAL AUTOMATICO SUPER 8 
por sólo 2.490 Ptas.iEste es nuestro 
precio de costo, así que, aprovéche 
ahora! El proyector tiene un obje- 
tivo que da gran imagen a corta dis- 
tancia. 6 MESES DE GARANTIA. 
Para películas Super 8. Se entrega 
con un carrete de enganche auto- 
mático. 


RECETA 
SECRETA 


Efectuando el pedido dentro 
de los 10 días, recibirá como 
regalo la RECETA-SEXUAL 
SECRETA de bebidas que 
convierte a la gente en lo- 
cos sexuales. ¡Garantiza. 
una fiesta inolvidable y 


agradables recuerdos! 


¡Cariño! ésta vez lo siento 
mejor que nunca. 


= 


Ahora he aprendido por las 
peliculas como se hace. 


MUDAS: 1.395 Ptas - 3por 3.350 Ptas (1116 Ptas/una) Γ 
SONORAS:1.850Ptas - Spor 4715 Ptas (1.571Ptas/una) 


PELICULAS SUPER 8mfn. COLOR REAL-60 METROS 


CON O SIN SONIDO 350 Doble sexo nimfómano 
M3 Perversidad pueblerina | 
M8 Ducha de orgasmo 

M9 Orgasmos en Suecia 

M10 El desvirgo de la negra 
M11 A toda marcha en el edificio 
345 Orgasmos inocentes 

346 Orgía con el negro Joe 

347 Violado por la vecina 

348 La Rubia ardiente 

349 Poquer de ropa 


Chicas con falso penis 
Ardientes orgasmos 

Orgía en la carretera 
Orgasmos aumentados 
Bacanal con los vecinos 

la inocente sexual 

La Finlandesa y el plátano 
A toda marcha en el bosque 
Pintor con penis gigante 
Fiesta de mascarada 

En casa del médico 


MUDAS 

M18 La ardiente maestra - parte 1 

M19 La intensiva maestra - parte 2 
607 La favorita del sultan 

608 Con el fotógrafo 

609 Orgasmos con la servidumbre 

610 Aparatos de orgasmo 


611 Poquer de ropa a toda marcha 
MUDAS 2.595 Ptas (432 Ptas/una) 


5 PELICULAS EN LOT SONORAS 3.595 Ptas(599 Ptas/una) 


¡Oferta increíble! 6 Películas a precio de regalo. Las películas están dirigidas por expertos del cine con primerí- 
simas escenas. ¡Las excitantes acciones se hacen explosivas! Entre otros, los siguientes títulos: LAS ALUMNAS 
Y EL MAESTRO, LOS ARDIENTES DESEOS DE LA AMA DE CASA, ORGASMOS EN LA OFICINA, EROTISMO EN 
MASA EN DINAMARCA, EN EL PARQUE CON LA INOCENTE, UNA RUBIA CON BOTAS. 


Ye Ye ye Ye Yc Yc Ye yk Yc Yc Ye Ye Ye Ye Ye Ye Yc Ye Ye Ye Ye Ye Ye Ye ok 
PROYECTOR SONORO:¡AHORA, 12.750 Ptas! 


¡Este proyector sonoro es la mayor sensación del mercado! Un exclusivo proyector sonoro de películas a mitad 
de precio. ¡Aproveche ahora! Esta oferta es por corto tiempo y solamente comprando películas. Fácil de manejar. 
aún para principiantes, con carrete de 120 metros, 2 velocidades, objetivo-Zoom con 5 lentes de precisión óptica. 
Carga automática de película. Altavoz montado para buen sonido. ¡Esta es su ocasión única! 


CALIDAD GARANTIZADA - SEGURO DE ENVIO - DISCRECION EN EL ENVIO 
LA LEE AA ll 


RECORTE Y ENVIE ESTE CUPON DEBIDAMENTE RELLENADC 
GARANTY-FILM, S.A. 


Señale con una X la forma de pago: 

O Pagaré al recibir el envío la cantidad correspondiente + 100 Ptas. 

por gastos de envío 

O Adjunto resguardo de giro o talón por el importe 

Ref.: 1. 1 1 1 1. 
Especifique “M”=Mudas, o “S”=Sonoras) 

Al mismo tiempo deseo recibir (habiendo comprado al ménos una película) 
Ll PROYECTOR PROFESIONAL SUPER 8 2.490 Ptas. 

L1 PROYECTOR SONORO 12.750 Ptas. 

Derecho de devolución: 10 días si encuentra cualquier anomalía 

NOMBRE 
DIRECCION 
POBLACION 
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BARCELONA 


PROVINCIA 
PROHIBIDO MENORES 18 AÑOS 


MACHO 


«concuro literario» 


E. P., de Madrid, ha sido el ganador del II Concurso Literario Macho. 
Firmando «Pedrito Tenorio», ba ganado 10.000 pesetas por esta 


Carta a Neves 


Querida Nieves: 

¿Te acuerdas...? No, seguro que no te 
acuerdas de mí. ¡Estabas tan distraída! En 
cuanto comprobaste con ojos, manos 
y boca —¡qué empírica eres, hija!— que yo 
no exageraba, cerraste los ojos y te concen- 
traste en la sublimidad del placer. Por un 
momento creí que, en tu arrobado éxtasis, 
ibas a elevarte y a elevarme a mí contigo, 
¡con el vértigo que me da la altura! 

Todo empezó días atrás, en el Metro. 
Ibas leyendo, apoyada en el libro, soste- 
niendo la barra, ¿o era al revés? Ibas 
leyendo en el Metro ¿a Henry Miller?, ¿a 
Anais Nin? Llevabas una diminuta braga 
roja, ¿o era sólo rosa? ¡Se adivinaba tan 
fácilmente a través de tu fino pantalón 
blanco! Sólo te veía de espaldas, y ya me 
sedujiste. Disimuladamente, cambié de lu- 
gar para verte de frente. No hubieran. 
hecho falta tantas precauciones: tú, enfras- 
cada en tu lectura, ni me miraste, ni me 
viste siquiera, ni te diste cuenta de que te 
miraba, ni siquiera de que existía. No 
llevabas sostén, ¿verdad? ¡Para qué ibas 
a necesitarlo con aquellos oscuros pitones 
que amenazaban romper tu transparente 
camisa blanca! En cambio deduje que entre 
las piernas tenías el surco mejor labrado 
del mundo. ¡Se adivinaba tan fácilmente 
a través de tu fino pantalón ajustado! 
Dime, Nieves, ¿estaba húmedo?, ¿pedía 
abono? 

Tuve que retirarme a un rincón, porque 
noté que el pantalón se me deformaba 
descaradamente, insolente joroba en paté- 
tico lugar. Bajaste en la próxima estación. 
Yo tenía que seguir más adelante, pero me 
atraías con el imán de tu figura, y te seguí, 
queriendo y sin querer, al compás de tu 
oscilante mapamundi, girando en la órbita 
de tus pezones. Así aprendí dónde vivías. 
Así pude visitarte al día siguiente. 

¿Te acuerdas? Abriste la puerta a mi 
timbrazo incierto. Un rosa vivo teñía tu 
rostro. ¿Qué estabas haciendo, Nieves? 
¿Tal vez remando en el almibarado estre- 
cho de Gibraltar, conquistando las colum- 
nas de Hércules? ¡Yo iba a descubrir el 
estrecho! Llevabas una luminosa, fugaz 


por P Tenorio 


batita blanca, y adiviné que no había adua- 
nas entre ella y tu cuerpo palpitante. Ven- 
do ropa interior y otros objetos íntimos, 
¿quiere verlos? Pasa, pasa. Con una sonri- 
sa seductora, entornando marlenedietrich- 
mente los ojos. Abrí el maletín. Mire, aquí 
traigo... Pero siéntate, hombre, llámame 
de tú. Traigo sujetadores último grito... 
Penúltimo querrás decir, porque yo no los 
uso. Intenté sonreír incrédulamente. No 
querrás que te haga una demostración, 
¿verdad? Me estabas poniendo nervioso, 
y lo sabías, y te regodeabas viendo mi 
turbación y mi torpeza. Pero, en fin, ensé- 
flame tu mercancía... ¡Tu mercancía, tu 
mercancía! ¿Por qué tenías que hablar así?, 
¿por qué jugabas conmigo como con las 
palabras?, ¿lo hacías para que tropezara 
y se me cayera la maleta y se derramara su 
contenido y cayera a tus pies el pene de 
goma? ¡Mira, qué cosa! Lo cogiste en tus 
manos y te lo acercaste a los labios. ¡Pero 
qué presuntuosos sois los hombres cuando 
de alargar y engordar vuestras cositas se 
trata! Me envalentoné. No creas, es una 
fotocopia exacta de... del mío. ¡Qué carca- 
jada! Ah, entonces habrá que visitar esa 
obra de arte. Con un contoneo provocador 
que derretiría las piedras, pero me tenías 
tan acobardado, que ni siquiera se me 
ponía duro. Así en frío... ¿Te ayuda esto, 
desconfiado vendedor de sostenes? Y de- 
jaste caer de los hombros la cálida bata, 
dejando que mis ojos acariciaran tus pe- 
chos redondos y erguidos como los de las 
sirenas, Manzanas de la Discordia, con dos 
botones rosa que me fusilaban. Me hice el 
loco. A mí me pasa como al pianista de 
Tiziano, sólo me inspira el monte de Ve- 
nus, sólo el valle de las mariposas. ¡Vaya, 
qué caprichosito, veamos si tu abejita vuela 
a la miel! Y te abriste de bata y de piernas 
y vi el más maravilloso montecillo, el más 
dorado trigal sin segar, la copa de néctar de 
los dioses. Sin pensarlo, me lancé al ma- 
nantial y bebí la más deliciosa crema de 


marisco que se pueda imaginar. Tus mus- 
los descansaban sobre mis hombros, ya no 
bromeabas, gemías dulcemente cuando mi 
lengua saludaba tu pitorrito, te deslizaste 
al suelo, me sacaste el Plátano de la Discor- 
dia, y cuando te dolieron las mandíbulas 
del trabajoso esfuerzo que suponía embo- 
car tal caudal, confesaste que yo había 
ganado la partida. Te abrazaste a mí, nues- 
tras lenguas se entrelazaron como lianas, 
gusté el inconfundible sabor agridulce de 
tus pezones, y te sentaste con las piernas 
bien abiertas sobre las mías, mientras mi 
galgazo amenazaba devorar tu conejito, mi 
hurón registrar tu madriguera. Apoyó la 
cabezota en tu agitado mar antes de sumer- 
girse, jugaba con tus ricitos, besaba al 
misterioso habitante de la entrada, porteri- 
llo retozón que te hacía morir a cada 
registro, y el intruso buceaba, asómate 
y vuélvete a asomar, y tú me mordías, 
y querías que te invadiese ya, pero ahora 
era yo quien bromeaba, hasta que en un 
momento de descuido te empalaste en mi 
atormentadora estaca, ¿o me absorbiste 
con tu irresistible Caribdis?, gritando co- 
mo una torturada, gritando como un aho- 
gado, mientras cabalgabas furiosamente en 
persecución de algún fugitivo riachuelo 
blanco, ¡calma, bonita, calma, no canses 
nunca al potro!, suave, piano, y entramos 
en un apacible compás de dos por dos, tus 
espigas cosquilleando mi ballico, flotába- 
mos, tuve que agarrarme con manos y boca 
a tus tensos, escurridizos senos, porque 
creí que ibas a elevarte y a elevarme a mí 
contigo, ¡con el vértigo que me da la altura! 

Fue hermoso, ¿eh, Nieves? Tuvimos 
tiempo de recorrer varios caminos, de 
contemplar diversos horizontes, de visitar 
regiones inexploradas. Tres veces se des- 
bocaron los caballos, tres veces rociaron de 
espuma nuestros gemidos. Pero tú no te 
acuerdas, no puedes acordarte. ¡Cómo 
ibas a acordarte, si todavía no ha sucedido! 
Pero, si quieres, podrá ocurrir manana, 
cuando oigas un timbrazo incierto, a las 
cinco de la tarde... 


Tuyo, 
PEDRITO TENORIO 
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Si bien «Pedrito Tenorio» ha sido el 
ganador del Concurso referido a «Nie- 
ves», otros ocho participantes llegaron 
a la finalísima en un refiido codo a codo 
con el vencedor. Fueron los trabajos 
remitidos por G. di M., de Barcelona; 
Juan Ignacio G. G., de Madrid; Diego U. 
D., de Castelldefels (Barcelona); Manuel 
P. A., de Madrid; Manuel V. G., de Olesa 
de Montserrat (Barcelona); A. F. y C. G., 
ambos de Gijón (Asturias), y Juan T. P., 
de La Laguna (Tenerife). 


En la edición correspondiente a «Bár- 


«lll concuro literario» 


1 


LOS FINALISTAS 


bara», que ganó Alfonso Manuel G. C. 
(«Gilbert Sunface»), de Madrid, y cuyo 
artículo fue publicado íntegro el pasado 
mes, fueron los siguientes participantes 
quienes llegaron a la finalísima: Anna M., 
de Tarragona; «Belltom», de Bilbao; José 
B. B., de Valencia; Jorge C. N., de Barce- 
lona; Carlos V., de Castelldefels (Barce- 
lona); Rosendo S. S., de Madrid; Rafael 
Juan P. LI., de Palma de Mallorca; Carlos 
H. Colmenero, de Alicante; Antonio Ll. 
R., de Cubellas (Barcelona); Javier M. R., 
de Pamplona; Juan T. P., de La Laguna 
(Tenerife), Francisco N. R., Castellón. 


Seguimos adelante, ahora con 
Μ. del Valle, la chica del número 
de noviembre. ; Qué le dirías? 
¿Quéle harías? Libera tu 
imaginación y gana, al mismo 
tiempo, 10.000 pesetillas... 

0 3.000, depende de tus cualidades 
literarias. El día 19 de enero 
finaliza el plazo de entrega de 
originales. Sólo dos folios de nada 
y esta vez el premio puede ser tuyo. 


El éxito de participación obtenido por 
nuestros concursos literarios «Bárbara» 
y «Nieves» nos mueve a convocar un 
nuevo Concurso, esta vez con ligeras va- 
riantes favorables, cómo no, a nuestros 
lectores-concursantes. Han sido bastantes 
los trabajos que, junto alos ganadores, han 
merecido un primer premio o, simplemen- 
te, han estado muy cerquita de él. Por ello, 
hemos decidido hacer una tercera convo- 
catoria en la que, aparte de un primer 
premio de 10.000 pesetas, se concederán 
CINCO ACCESITS de 3.000 pesetas cada 
uno. 

Invitamos, a veteranos y a noveles, 

a participar deseosos por ver de nuevo al 

Jurado en aprietos. Las condiciones para el 

III Concurso Literario son las siguientes: 

— Los trabajos pueden ser a modo epis- 
tolar o de artículo. ` 

— Tendrán una extensión máxima de 
DOS folios mecanografiados a doble 
espacio (30 líneas de 70 espacios por 
folio) y a una sola cara. 

— El plazo de admisión de originales 
finalizará el día 19 de enero de 1980. 

— Se concederá un Primer Premio de 
10.000 pesetas y cinco Accésits de 
3.000 pesetas cada uno. 

— ElPrimer Premio incluye los derechos 
de publicación del artículo. 

— No se mantendrá correspondencia en 
torno a los originales, que sólo serán 
devueltos a petición del remitente. 

— La participación en el Concurso su- 
pone la aceptación de estas condi- 
ciones. 


AS DE 10.000.000 DE COPIAS SZ HAN 
VENDIDO YA EN EE.UU. DE LOS TRES FILMS 
MAS ENERVANTES DEL CINE... 
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Con una auténtica sonorización y supercalientes dia 


LA PISCINA DE LOS ORGASMOS 


Š e h 
Campeón olímpico de natación, de increíble atractivo físico, 
hacía gozar de placer a sus “ligues” sumergiéndose con ellas 
ee Este film causö el ma- 

or escándalo del cine en EE.UU., debido a la conocida per- 
aa mias 


WE MATRIMONIAL 


"INTERCAMBIO MATRIMONIAL" es la obra maestra del ci- 

ne PORNO, cuya temática provocó entre sus espectadores 
verdaderos orgasmos con sólo su visión. Como anécdota, les 
diremos que el personal de limpieza de las salas donde se pro- 
yectaba cobraba el doble por el trabajo "extra" 


i TRAGATELO, QUE ME VIENE! 
E = V N — — 3 


Protagonizada por el divo del cine PORNO, JOHN HOLMES, 
cuyo pene está considerado como el más grande del mundo. 
La exhibición de este film llegó a provocar durante su proyec- 
ción el amor colectivo entre los espectadores. 


Y SI TODO ESTO FUERA POCO, ADEMAS... 
¡¡GRAN OFERTA UNICA EN ESPANA!! 


= =) 
COMPRANDO 2 LE ENTREGAMOS LAS ` 3 


NOTA: SE RECOMIENDA VERLAS ACOMPANADO, 0 MEJOR AUN EN GRUPO 
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Corte y envie hoy mismo este cupon a INTERNACIONAL FI LMS Apartado 5049 Barcelona 


Envienme con absoluta discreción, sin ningün signo externo que identifique su contenido, las siguientes películas: 
penes E VENTA A MENORES DE 18 ANOS) 


DOMICILIO 


POBLACION 


SI ENCUENTRA CUALQUIER ANOMALIA EN ALGUNA DE NUESTRAS PELICULAS, NOS LA DEVUELVE Y LE REEMBOLSAREMOS SU IMPORTE INMEDIATAMENTE 


A Hilaria y a Fidela les encanta tocar toda clase de botones. Por eso están todo 
el día dale que te dale entre müsicas y jadeos en muy alta fidelidad 
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Quieren estar muy adentro en todo, 

y por eso se pasan el día entero con los 
cascos puestos; para que les entre el 
ritmo hasta por los oídos. Todos los 
orificios les piden música 
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Hilaria y Fidela son 
melómanas-cascómanas y con un 
tocadiscos se convierten también en 
erotómanas. Pero, no nos engañemos, 
la música es sólo un pretexto. A ellas 
les va jugar con los botones 
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casada generosa y su esposo bo- 


(O donde se cuenta la extraña 
aventura entre los cinco mozos 
> la taberna andaluza, la recién 


rrachín) 


Pasaron la noche en un hotel de La 
Carolina y luego, sin prisas, continua- 
ron viaje hacia Madrid. Ya la mañana 
estaba un poco achatada por los polos 
bajo el empuje adolescente del sol de 
junio, que pegaba fuerte sobre la piel 

e toro, que apostaba fuerte por el 
verano recién nacido. 

Habían dedicado unas cuantas jor- 
nadas de su luna de miel a Marruecos 
—¡nada menos!— y ahora regresaban 
morosamente a su ciudad, una ciudad 
un tanto fosilizada en medio de las 
parameras de Castilla. ¿Felices? Pues, 
hombre, en conjunto sí, ya se sabe lo 
que son estas cosas. Eran jóvenes, 
veintidós años de ella contra veinticin- 
co de él, y tenían toda una vida por 
delante, que se dice. Pero Dolores 
estaba un poco preocupada: desde el 
día de la boda, su Mariano no había 
parado de darle a la botella en propor- 
ciones inusitadas, igual que durante su 
noviazgo. No es que fuese ciertamente 
abstemio entonces, no, no, pues empi- 
naba el codo lo suyo, pero ahora había 
aumentado la cuota. Y también, ya 
puesta a preocuparse, hubiera querido 
la «gentil desposada» que su hombre 
se mostrase más seguro de sí en la 
cama, más... hombre. Le veía muy 
nervioso, a veces hasta trémulo, y to- 
das sus eyaculaciones con ella habían 
sido precoces, dejándola frustrada y... 
bueno, «calentona», como tenía que 
reconocerse in mente. 

Quizás el extraño caso de la taberna 
andaluza se inició en Santa Cruz de 
Mudela, donde Mariano detuvo el co- 
che antes aún de que sonara el Angelus 
asegurando que no podía más de ham- 
bre y sed, hambre y sed no precisa- 
mente de justicia, sino de pan, queso 
y vino; y ya se echó al coleto cuatro 
o cinco cañas de aquel rancio tan rico 
que atesoran algunas tabernas por allí. 
O sería el prólogo aquel «gintonic» de 
Puerto Lápice, vaya a usted a saber. 

Comieron en «La Rana Verde», de 
Aranjuez con mucho vino y, coronán- 
dolo, Mariano se echó para el cuerpo 
dos copas de «Magno» con hielo. Des- 
pués prosiguieron la ruta: el sol era ya 
un martillo-pilón y muchos hedores se 
desparramaban hacia el sur desde la 
macrópolis; muchos humos fétidos 
procedentes de los quemaderos de ba- 
suras aprisionaban el Cerro de los 
Angeles, y la estatua del Corazón de 
Jesús se veía en la distancia pigmea 
y macilenta. 

Se alojaron en aquel viejo hotelito 
de la calle Echegaray y por deseo 
expreso del padre de Mariano, que allí 
había pasado su propia luna de miel, 
y les gustó: ambiente familiar, un gui- 
ño como de complicidad desde el mos- 


118 trador de recepción, un ascensor muy 


serio de la acreditada marca «Jacobo 
Schneider»... 

En la habitación hacía un calor ho- 
rroroso. 

—Te quiero. 

—Te quiero. 

El botones se había marchado mi- 
rando la propina con expresión escép- 
tica. ¡Cómo está el personal, hay que 
ver! 

—¿Nos duchamos? 

—Si, desde luego. 

Le precedió al cuarto de baño. ¡Qué 
latoso era aquel vestido, Dios mío! 
Muy bonito, eso sí, porque se le ajus- 
taba como un guante al cuerpo, y le 
hacía un tipazo... Además, las abertu- 
ras laterales de la falda le daban como 
mucho gracejo, ¿verdad? Pero vaya 
calvario, qué barbaridad. Y tuvo que 
forcejear al quitárselo, de la cintura 
para arriba. 

Luego, se miró al espejo. 

Ya se sabe que —si uno no es enano 


El marido estaba raro. Las 
últimas eyaculaciones 
habían sido precoces, 

dejándola frustrada y un 
tanto «calentona». Así 


desde la boda 


del todo— la categoría de los hoteles se 
mide en España por el trozo de nuestra 
anatomía que nos es dado contemplar 
en los espejos de sus cuartos de baño: 
lujo y, a veces, cuatro estrellas: rostro 
entero; en los de tres, nos cortan inde- 
fectiblemente media cabeza; los de dos 
nos decapitan, y de ahí para abajo sólo 
logramos atisbarnos el ombligo 
o cualquier guarrada al sur de éste. 
Bueno..., pues aquél era de dos estre- 
llas y Dolores se vio de los hombros 
a las ingles. Pero, ¡caray!, no le disgus- 
tó; no tendría quejas su Mariano, no, 
porque ella era una niña muy bien 
hecha. Y... ¡qué monísimo le estaba 
aquel juego de braga y sujetador que 
había estrenado hoy! Color meloco- 
tón, las dos prendas, realzaban la cua- 
lidad un tanto «mielosa» de su propia 
piel. Siguió mirándose complacida 
mientras quedaba totalmente desnuda 
ante el espejo. No, no podía quejarse 
Mariano: las tetas, no excesivamente 
voluminosas, eran en contrapartida 
firmes, juveniles; y su chocho, con el 
pelo tan negro y tan tupido... ¡parecía 
tan «nuevo»... 

Se enjabonó con delectación y, 
mientras se frotaba a fondo el triángu- 
lo de las Bermudas... pilosas, ahora 
cubierto de blanca espuma, empezó 


a darle gusto. Ya estaba otra vez de- 
seando «hacerlo», qué barbaridad. 

Salió a la alcoba descalza y desnuda, 
salvo por la breve bata, y vio que 
Mariano estaba asestándose un largo 
trago con la botella de whisky que 
había comprado en Ceuta. Se sentó 
Dolores en su regazo, y la bata se le 
abría... El la llevó al lecho y, tras 
acariciarla someramente, desenfundó, 
se la metió... y tan sólo unos segundos 
después profería unos grititos orgás- 
micos. 

Ya estaba. Y se fue a la ducha. 

Dolores quedó frustrada una vez 
más, pensando con enojo: «Parece un 
gallo». Lo malo es que ella no era una 
gallina, sino una mujer, una mujer 
jodida a medias. 

De la calle llegaba el ruido de los 
coches, los pasos de la gente y una 
enorme vaharada de calor a través de 
las persianas echadas. Se entretuvo 
viendo cómo las sombras de los coches 
se proyectaba al revés sobre el techo, 
por entre las antiguas persianas, y se 
acordó de cuando era pequeña y las 
anginas no la dejaban ir al colegio. 
Sintió nostalgia de aquellos tiempos... 

Mariano salió de nuevo de la ducha. 
Claro, como ya había «cumplido»... 
Dijo: 

— ¿Salimos? 

Y al poco rato estaban en la calle, 
Habrían podido dormir la siesta, pero 
con aquel calor... Claro, que «la fres- 
ca» —tan anhelada por el pueblo ma- 
drileño durante el verano— no había 
llegado tampoco a la vía pública. Eran 
apenas las ocho. 

El whisky le había dado hambre 
a Mariano, y a ella se la dio en seguida 
el vino. Se pusieron a tomar cosas, 
y posibilidades no faltaban en aquella 
calle. 

El primero de los bares era asturia- 
no, muy grande, y estaba práctica- 
mente vacío. El segundo, en cambio, 
resultó muy angosto, poco más que un 
cuchitril. Había barricas y se encon- 
traba vacío del todo. Les sirvió vino 
andaluz un hombre con una venencia. 
Luego tomaron jamón en un bar con 
muchas luces fluorescentes, a pesar del 
sol, y canapés de ahumados en el 
cuarto, donde sí había gente, y gritos, 
y humo; y donde los camareros habla- 
ban con esa voz especialísima que se 
les pone en Madrid al personal de los 
establecimientos tabernícolas de éxito 
multitudinario. 

Y luego entraron en la taberna anda- 
luza: había sido todo tan raro que, 
recordándolo a posteriori, a Dolores 
le pareció siempre que el recuerdo se 
aproximaba más al sueño que a la 
realidad. Bueno, la taberna propia- 
mente dicha no resultaba extraña: ha- 


bía toneles acá y acullá para tomarse 
los chatos de pie, utilizándolos como 
mostradores, y sólo en un rincón, 
cerca de la puerta, vieron otro mucho 
más pequeno con taburetes enanos 
a su alrededor. Era el ánico sitio para 
sentarse. Pero lo raro —ambos pene- 
traron a curiosear, ya bastante trom- 
pas, sobre todo Mariano-, lo que 
llamaba la atención era la «trastienda», 
a la que se accedía desde el otro recinto 
por dos puertas tapadas por cortinas: 
al otro lado de la puerta había dos filas 
de tres mesas cada una, adosadas a las 
paredes, y en el centro un extraño 
retrete. Estaba delimitado por sendos 
muros, pero éstos no medirían más de 
uno sesenta de altura, aproximada- 
mente, por lo que se veían desde fuera 
—con la puerta cerrada— la taza y la 
cisterna. Pues vaya intimidad, para 
hacer allí las funciones fisiológicas de 
uno... Claro que seguramente sería 
utilizado sólo por los varones, y así 
mirado ya no era tan raro: al fin y al 
cabo ellos dos venían de Andalucía 
y allí habían visto en las tabernas viejos 
urinarios donde los hombres meaban 
a la vista del respetable... Pero esto era 
aún más insólito, y les dio una risa... 

Todo resultaba original y graciosa 
en aquella tasca, realmente, porque 
cuando volvieron al mostrador les dijo 
el dueño (bueno, o lo que fuese) que 
había nada menos que treinta tapas de 
cocina distintas, y que a medida que se 
iban tomando chatos las iban «mejo- 
rando», así que si querían llegar a las 
más ricas, ya sabían cómo conse- 
guirlo... 

Estaba vacía la taberna, y mucho 
más fresca que la calle. Sobre el suelo 
de madera, serrín; las paredes, con la 
pátina de muchos humos; y, sobre 
y entre las puertas de acceso a la 
«trastienda», un cuadro de tema más 
bien siniestro..., aunque Dolores no 
pudo recordar nunca, después, exacta- 
mente cuál. 

Empezaron a beber, y al cabo de un 
rato sostenían una «profunda» con- 
versación con el hombre, que dijo 
llamarse Curro. Le contaron que esta- 
ban en viaje de luna de miel y puso 
mucha cara de pillín. Dolores notó 
que miraba furtivamente a sus rajas 
—no las suyas, no, qué risa, por Dios, 
sino a las del vestido—, por las que se le 
veían adorables trocitos de muslo. Por 
cierto, ¡cómo debían estar sus otras 
rajas! Con las prisas que le habían 
entrado a Mariano, ni se lavó, y ¡ade- 
más se había puesto la misma braga! 
De estar aquí su madre seguro que le 
habría dicho aquello de «¡qué ver- 
gúenza, si te pasa algo por la calle...!, 
como si cuando le pasa a una algo por 
la calle no existiera otra preocupación 


más urgente que averiguar el grado de 
limpieza de las bragas de una, vamos... 

Llegaron nuevos clientes. Al pare- 
cer eran «amiguetes» de la casa —eso 
dijo el dueño— e iban todas las tardes 
por allí. Les contó Curro que eran 
«una pareja de tórtolos» en plena luna 
de miel, y todos vinieron a darles la 
enhorabuena y se enzarzaron en con- 
versación con ellos, cual suele suceder 
cuando el vino desata las lenguas y las 
inhibiciones. El más atrevido felicitó 
a Mariano dando antes un silbido 
y poniendo los ojos en blanco. 

—¡Enhorabuena, hombre, vaya mo- 
numento de mujer que te has llevado! 

Y a todos se les iban lo ojos a las 
rajas. 

—¡Cuatro primeras y dos sextas, 
marchando...! 

Y aparecieron más garrapatos en 
tiza sobre el mostrador. 

—iCaramba, le estáis dando de fir- 
me!, ¿eh? 

—¡Puf, si supierais el día que lle- 
vamos! 

—Pues a nosotros no nos achantáis. 
Ya veréis qué pronto os cazamos... 
¡hay que ir a por las treinta tapas! 

—¡Viva los novios! yo me pago dos 
rondas en su honor. 

—Y yo otras dos. 

—Y yo. 

—Y yo. 

—Y yo. 

—Y aquí la casa invita a otras dos 
atodo el mundo, jea!, que no se diga... 

Eran simpáticos, pero en belleza 
estaban peor dotados, y es que no se 
puede poseer todo en la vida, mire 
usted. El «atrevido» tendría cerca de 
cuarenta anos (bueno, casi todos anda- 
ban por ahí); era bastante alto e iba 
bien vestido, con traje y corbata, pero 
tenía una panza... Y su rostro tampoco 
constituía un dechado de perfección: 
surcado de venillas amoratadas, le bri- 
llaban las napias, más moradas que el 
resto, como si le fuesen a estallar. Los 
ojillos eran negros, brillantes, espabi- 
lados, «ojos de quinqui» —pensó Do- 
lores—. Su amigo más íntimo parecía 
mucho más bajo pero también con 
barriguilla, tenía cara de pez rojo del 
estanque del Retiro, aunque su piel era 
muy blanca y el pelo muy negro. Los 
ojos, casi idénticos a los del amigo. 
Había un bajito con gafas, muy escan- 
daloso, y otro alto y más barrigudo 
que nadie; además, se le notaba mu- 
chísimo por llevar jersey. Uno de sus 
dientes «paletos» era de oro. El duefio 
no se les parecía: era más fornido, más 
velludo, con el pelo echado hacia atrás 
y los rollizos brazos al aire. Las ma- 
nos, amoratadas y medio tumefactas 
de tanto tenerlas en el agua. 

Mariano se había enzarzado a ha- 


blar de política —su tema predilecto 
aunque no se supiera por dónde se 
andaba, pues tan pronto se declaraba 
marxista-leninista como ensalzaba 
a Alianza Popular— con el «diente de 
oro» en un extremo del mostrador, 
olvidado de Dolores, y los otros tres se 
quedaron en el opuesto, rodeándola 
y charlando con ella. 

La conversación de este extremo de 
la barra pronto derivó hacia el ero- 
tismo: 

—¿Te gustan? Bueno, haces bien, 
pero son un poco delgaduchos para 
una chavala como tú, ¿no te parece? 

Les estaban dando «colines» con las 
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tapas, y así comenzó la conversación 
«sexy», que poco a poco fue abarcán- 
dolo todo. Así por ejemplo, cuando 
llegaron a la tapa de puerros: 

— Bah, qué puerros tan blandorros! 
A ti te gustarán más los puerros duros, 
ino? 

El pequeñito dijo de pronto que él 
sabía echar la buenaventura y se apo- 
deró de su mano. El atrevido le echaba 
la zarpa por encima del hombro para 
sustanciar sus frases, apretándole con 
la mano gorda y fuerte su desnudo 
brazo. Y el cara de pez, ¿quién iba 
a decirlo?, le puso la mano sobre la 
rodilla y abriéndole «las rajas» del 
vestido afirmó: 

—¡Qué morenita y qué ricas estás, 
nena! 

Tenía la voz ronca, y Dolores empe- 
zö a notar dos sensaciones simultáneas 
y contrapuestas. Una de ellas, agrada- 
ble, pues sintió por entre las piernas 
aquel calor mezclado con un «chispo- 
rroteo de gustirrinín» de cuando se 
calentaba, pero también experimentó 
por la misma zona una desagradable 
alarma: ¡se estaba muriendo de ganas 
de mear! 

Con los nervios producidos por este 
descubrimiento se le vertió un poco de 
vino sobre el regazo... y el atrevido 
debió ver el cielo abierto, pues cogió 
una servilleta y se puso a limpiarla. 

—¡Dame un sifón, Curro! 

Antes de que ella tuviera tiempo de 
reaccionar, le echó un chorro sobre el 
vestido, entre los muslos, lindando 
con su sexo, y arreció en la faena. 
Subía y bajaba descaradamente la ma- 
no limpiadora, y una de las veces la 
yema del dedo gordo la golpeó justa- 
mente encima del clítoris. ¡Qué gusto 
le daba, mecachis! Claro, si Mariano 
no la tuviera frustrada... Por cierto que 
no la estaba haciendo ni puto caso: 
vuelto de espaldas, hablaba por los 
codos con dientes de oro. 

El enano no le soltaba la mano, ya 
sin pretextos pitonisos, y cara de pez 
volvió a ponerle la suya sobre la rodilla 
y le subió el vestido, ahora descarada- 
mente, dejándoselo a una cuarta por 
encima de aquélla: 

—¡Qué muslada más rica, reina! 

Detrás del mostrador se oyó en 
aquel momento: 

—¡Marchando seis undécimas...! 

Dolores dijo en voz alta: 

—No puedo beber más. 

Y el atrevido quiso saber por qué. 

—Porque... me estoy haciendo pis. 

Rieron todos, como celebrando una 
increíble gracia. 

—Pues hija, eso pasa en las mejores 
familias. ¡Hazlo! 

—Hay otro... ¿servicio? 

—Y... ¿para qué lo quieres? 


—Es que... 

—¡Ah, ya, que ése se ve desde afue- 
ra, ¿no? 
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—Pues, con no mirar... 

Vaciló ella, y el atrevido hizo que se 
enfadaba: 

— À ver si te crees que nunca hemos 
visto un cofio. 

¡Qué grosero! Pero se estremeció 
con la observación, y le aumentó el 
chisporroteo. Al final, el atrevido se 
fue con ella. Dijo que se apostaría 
detrás de las cortinas, para que no 
entrase nadie, y que por supuesto él 
era un caballero y no iba a asomarse... 
La «trastienda» continuaba vacía... 
y oculta del bar por las cortinas. 

Dolores no podía más: se meaba 
literalmente por las piernas abajo. En- 
tró en el cubículo del retrete y cerró 
cuidadosamente la puerta con pestillo 
tras de sí. Tuvo que remangarse el 
dichoso vestido hasta la cintura. Lue- 


Mientras hacía pipí aquel 
atrevido había estado 
mirándola por encima de la 
puerta, el muy cochino. 
«¡Qué coño más rico 
tienes!», le dijo. 


go, se bajó las bragas en un periquete 
y se sentó. El pis le salió como si 
tuviera una manga a presión entre las 
piernas... y mientras lo estaba hacien- 
do levantó la cabeza y vio los ojos 
brillantes del atrevido, que la contem- 
plaba de frente por encima de la puer- 
ta. ¡Qué sinvergúenza, no había cum- 
plido su promesa y la estaba viendo 
todo, el cochino...! Pero tuvo que 
terminar la meada sin proferir palabra, 
y luego se puso de pie. Iba a subirse las 
bragas cuando le oyó cuchichear: 

—¡No te las subas todavía! 

Y, terminado el desazón de las ganas 
de mear, todos los chisporreos de la 
entrepierna se le convirtieron en una 
traca de placer y deseo, y le obedeció. 
Era consciente de que le estaba ense- 
ñando el coño, a partir de entonces, 
por su libérrima voluntad. Las bragas, 
olvidadas, se le cayeron piernas abajo 
hasta los tobillos. ¡Qué cara de calien- 
te tenía «el atrevido»! Su cabeza emer- 
gía del muro como si posase para una 
foto grotesca en la verbena, y estaba 
más amoratado que nunca. Le oyó: 

—¡Qué coño más rico tienes! 

Y en seguida oyó Dolores una voz 
a retaguardia que contestaba: 

—Pues si vieras el culo... 

Volvió la cabeza. El cara de pez la 
estaba contemplando el trasero tan 


a su guisa como el otro el chocho. 

—¡Abre la puerta! —susurró el atre- 
vido. 

Y ella contestó, sin saber lo que 
decía: 

—¿Para qué? 

—Porque yo también me estoy 
meando. 

Dolores no pudo contenerse y le 
obedeció de nuevo. No se había quita- 
do las bragas de los tobillos y avanzó 
a pasitos y saltos como un burro 
trabado. 

Abrió y en el acto penetró él, co- 
menzando a meterle mano. 

—¡Guarra, lo tienes todo meado! 

Y a continuación: 

—¡No te preocupes, que no voy 
a hacerle ascos! 

Seguramente para demostrárselo, le 
infiltró un dedo dentro de la vagina, 
y le dio un gusto... Se agachó instantes 
después para desligarle los pies de la 
braga, y avanzaron luego hacia la taza 
del retrete. 

—¡Sácamela, que voy a ver si puedo 
mear de verdad! 

La hizo ponerle la mano sobre la 
bragueta, y Dolores notó dentro un 
bulto enorme. 

—¡Venga, bájame la cremallera! 

Se la sacó. ¡Vaya instrumento, era 
casi el doble que el de Mariano! 

—¡Bájamela! 

Lo intentó, pero aquello no bajaba 
ni a la de tres. 

—Bueno, déjalo, ya mearé luego. 

Se sentó en la taza del retrete, con 
aquello tieso, y la hizo volverse de 
espaldas a él. El cara de pez, fascinado, 
seguía contemplándolo todo desde su 
puesto de observación. 

—Siéntate encima de mí... 

Y ya descendía ella el orificio, toda 
dócil, hacia el antiaéreo cuando él lo 
pensó un momento y cuchicheó, do- 
minándose: 

—No, vamos a hacer las cosas bien, 
no vaya a venir tu marido y tengamos 
una tragedia. Primero nos asomare- 
mos para ver si está tranquilo... 

Salieron como estaban, ella con el 
vestido remangado; él con la cosa 
bamboleante, y miraron a la taberna 
por un resquicio de la cortina. Dolores 
notaba el chisme aquél golpeándole en 
las nalgas, y tenía unas ganas de ser 
penetrada por él... Las manos del atre- 
vido le estaban dando un repaso a to- 
dos sus orificios naturales desde la 
retaguardia... Se había guardado sus 
bragas en un bolsillo de la chaqueta, 
y ahora dijo: 

—No, mira, vas a ir adonde está tu 
marido, para que te vea, y si se queda 
tan tranquilo —¡debe estar borrachísi- 
mo!— haces acto de presencia y luego 
te vienes; y si no, si no... le dices que 


vas a salir al patio a ver los canarios de 
Curro, o cualquier tontería... 

El mismo, héroe de la voluntad, le 
bajó el vestido, ocultando sus tesoros. 

Dolores caminó incierta por la ta- 
berna. Vio que el atrevido salía tam- 
bién detrás (luego de abrocharse) 
y que, acodado en el mostrador, cu- 
chicheaba con Curro... 

Fue Dolores, dócil, al rincón de su 
marido, que estaba borrachísimo y ni 
siquiera se había dado cuenta de su 
desaparición. Sí, en cambio, el gordo 
del diente de oro, que sin duda lo 
estaba anotando todo y esperando su 
turno. 

Ella dijo, maternal: 

—Mariano, ;no estarás bebiendo 
demasiado? 

Ella echó con un gesto de la mano, 
como diciendo «fuera, que éste no es 
un tema apto para mujeres», y siguió 
enfrascado en su conversación con 
diente de oro. Le oyó decir, mientras 
ella hacía otra vez mutis por el foro: 

..£Y la seguridad pública, qué? 
¿Qué me dices de la inseguridad, la 
inseguridad de... las calles? ¿Es que te 
gusta que violen a tu mujer, eh, cacho 
cabrón...? 

Estaba disfrutando muchísimo con 
el tema. 

Bueno, y Dolores con el otro tema. 
Vamos, el mismo pero en otro contex- 
to, el de «obras son amores, que no 
buenas razones». 

Atrevido y cara de pez estaban espe- 
rándola detrás de la puerta y nada más 
rebasar la cortina le levantaron el ves- 
tido otra vez hasta donde pudieron (la 
cintura) y empezaron a disfrutar de 
sus partes más íntimas, repartiéndose- 
las como buenos hermanos. 

—Ven... 

La condujeron hacia la parte de la 
trastienda situada a espaldas del retrete 
extraño y allí pudo ver Dolores una 
escalera de caracol, o más bien su pie, 
iluminado por una mortecina bom- 
billa. 

— ¡Sube! 

Les precedió, aún con el vestido 
remangado —vamos, con el culo al 
aire—, hacia las tinieblas superiores, 
y hasta que salió del radio de la luz 
pudieron ellos verle a placer. Comen- 
taron en voz alta: 

—¡Fíjate qué culo tiene! 

Tras unas tinieblas intermedias, la 
condujeron a una habitación oscura 
y encendieron la luz, otra bombilla 
mortecina. Había una cama turca, una 
colección impresionante de ilustracio- 
nes pronográficas y de tías en pelotas 
cubriendo toda la pared, unos cuantos 
candiles que erraban a trechos en 
ésta... 

El atrevido ya la tenía fuera, toda 


agresiva y rutilante, y lo único que se 
quitó ahora fue la chaqueta: 

—¡Túmbate! 

Se echó boca arriba. 

—Abre las piernas. 

No podía más, y ya las tenía bien 
abiertas. Además notaba cómo el culo 
se le levantaba, un poco espasmódico, 
al encuentro del castigo, sin poderse 
contener. Intentó él quitarle el vesti- 
do, pero éste se le enganchaba. Bueno, 
lo importante ya estaba al aire... Sus 
manos poseyeron sin cortapisas las 
húmedas y abiertas grietas, y en segui- 
da comenzó a abrirle y redondearle el 
orificio de la vagina: 

—Cógemela tú. 

—Métetela. 

¡Qué hermosura, cómo se lo 
llenaba! 

Empezó a gritar fuera de sí, muy 
sorprendida consigo misma, lo mismo 
que había pensado: 


Aquí sí que no había 
eyaculaciones prematuras 
ni mierdas, en la taberna 
andaluza sí que salía todo 
armónico 
y compenetrado... 


—¡Qué hermosura, cómo me lo 
llenas! 

Y él empezó la faena. 

¡Oh, qué bien, qué bien se lo hacía! 
De vez en cuando se paraba un poqui- 
to para no correrse y seguía sintiendo 
su troncho todo pleno dentro de sí. 

Le daba instrucciones: 

—Acaríciame los huevos. 

—Méteme un dedo por el culo. 

Aquí sí que no había eyaculaciones 
prematuras ni mierdas, aquí sí que 
salía todo armónico y compene- 
trado... 

El cara de pez se había puesto como 
loco por el espectáculo y el olor a co- 
ño, el olor a sexo llegaba a él ahora 
poderoso, estimulándole más y más. 
Sin embargo, tuvo la paciencia de que- 
darse en pelotas vivas, y cuando cul- 
minó la faena de desnudarse se puso de 
rodillas junto a los «contendientes». 
Agarró la mano libre de Dolores (la 
otra estaba en aquel momento opri- 
miendo tiernamente los testículos del 
atrevido), se la puso encima de la polla 
y comenzó a masturbarse con ella. 
i Caramba, tampoco era manco el cali- 
bre de ésta, para un pez...! Y le tocaba 
a Dolores el culo cuando el otro se lo 
dejaba libre... 

Se corrieron juntos el atrevido 
y ella, en un prolongado y maravilloso 


orgasmo, y notaba dentro los chorri- 
tos de semen golpeándole cálida y po- 
derosamente. No pudo contener Do- 
lores unos cortos grititos de placer, 
seguidos por otros largos — como un 
morse de gozo—, mientras su jodedor 
articulaba una palabra: cachonda. 

—jCachonda, cachonda, cachonda, 
cachonda...! 

Esto fue con las primeras aportacio- 
nes del orgasmo. Con las ultimas, se 
puso prácticamente a mugir: 

Muuuut, jmuuuuuuuuü! 

Qué bárbaro. 

Cara de pez, excitado a más no 
poder con el fastuoso polvo ajeno, 
aferraba a Dolores por donde podia. 
Se puso también a gemir, y farfullaba 

—Tia buena, tia buena, tia buena, tia 
buena... 

Muy bajito, como sin meterse con 
nadie. 

Al fin fueron extinguiéndose los 
rugidos de la pareja, acompasándose 
sus respiraciones, y el atrevido extrajo 
el pringoso miembro del interior de 
Dolores. Se puso de pie y farfulló, sin 
dirigirse a nadie en particular: 

— Voy a ver qué pasa por ahí abajo. 

Se la guardó. Llevaba toda la pretina 
mojada, una pena. Al pie de la escalera 
de caracol se encontró con su compin- 
che el bajito, que andaba desde hacía 
un rato perdido por las penumbras, sin 
atreverse a subir y sin regresar al recin- 
to exterior de la taberna no fuera 
a perderse su turno. Le dijo: 

—Sube, hombre, que hay agujeros 
para todos. 

Bueno, la verdad es que, en aquel 
momento, la afirmación resultaba in- 
cierta porque cara de pez lo había 
ocupado todo: la vagina... con lo que 
se ocupan las vaginas, vulgo pene; el 
ano, con un dedo gordo felizmente 
cobijado allí; la boca, con la lengua. 
Menos mal que en seguida cambió la 
situación cuando decidió quedarse él 
debajo: 

—Ponte tá encima, nena. 

Y ella se puso. 

— Ahora, muévete; fóllame tá. 

Y ella empezó a follarle. 

Así que el pequefiajo tuvo suerte, 
porque apenas estuvo en disposición 
de ataque se encontró un magnífico 
culo, que subía y bajaba rítmicamente, 
todo para él. 

Se había quitado pantalones y cal- 
zoncillos; y su cosa, desmesurada para 
aquel cuerpecito, saltó como dijéra- 
mos a la palestra. Se situó de rodillas 
sobre la cama, detrás de Dolores, 
y veía el enhiesto miembro de su ami- 
guete entrando y saliendo en el cuerpo 
de la chica, así como el entreabierto 
y oferente agujerito del culo. Concen- 
tró sus caricias primordialmente en 
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éste. Llegó un momento en que no 
pudo más de ganas de metérsela, pero 
el orificio principal se encontraba ocu- 
pado. | Vaya lata!, porque a él le gusta- 
ba «hacerlo por su sitio». Fue aproxi- 
mándole, empero, su aparato, que ya 
no resistía sus impulsos penetrativos. 
Se entretuvo en abrir las nalgas de la 
muchacha como si fueran gajos de una 
naranja, y con los movimientos su 
capullo golpeaba el ojete y fue pene- 
trándole poco a poco, unos cuantos 
milímetros en cada nuevo ascenso. No 
había grandes dificultades para la in- 
serción: ¡Dolores tenía toda la zona 
tan bien lubricada con el semen del 
atrevido...! Ella también notaba el ci- 
pote del pigmeo infiltrándosele cada 
vez más en la retaguardia y esto —uni- 
do, claro está, a los preciosos incenti- 
vos que aportaba cara de pez a su 
vagina— la puso calentísima. Había 
empezado sin sentir apenas nada 
— puesto que acababa de tener un ma- 
yestático orgasmo con el atrevido 
cuando este «equipo» tomó el rele- 
νο--, pero ahora... jay, ahora! 

Cuando el pequeñín le entraba ya el 
capullo y un cachito más en el culo de 
la chica como Pedro por su casa, en 
cada movimiento ascendente, cara de 
pez se corrió de pronto. Y decía algo. 
Al principio, Dolores no podía enten- 
derle, pero luego le oyó con toda 
claridad, y la cosa hubiera sido para 
troncharse de no estar ella tan salida, 
pero como el apogeo del erotismo es 
una cosa tan seria... Porque lo que 
gritaba él era, nada menos: 

—jAy, Virgen María, Reina de las 
Congregaciones; ay, Virgen María, 
Reina de las Congregaciones; ay, Vir- 
gen Maríaaaaaaaa...! 

Dolores no llegó esta vez al orgas- 
mo, pero tenía unas ganas de culminar 
la faena... Así que cara de pez se la 
puso al pigmeo como si éste fuera 
Fernando VII, por lo menos: apenas 
abandonó el peludo palacio la guardia 
saliente, ya diezmada en su longitud, 


la reemplazó toda marcial la entrante. 
Vamos, con menos eufemismos: que 
cuando el bajito vio libre el agujero del 
chocho se la metió hasta dentro sin 
modificar la postura, es decir, desde 
detrás. Cara de pez dudó un poco si 
buscar el lavabo por las penumbras del 
patio trasero y adecentarse una pizca 
porque... ¡debía oler a coño...! Pero 
luego le dio pereza: al fin y al cabo, el 
ánico que podía reprochárselo era el 
marido de la chica, y debía tener ya 
una mona... 

Bajó, confirmando sus presuncio- 
nes: iban ya por el chato nümero 
veintitrés. Vio a su amigo Juan —el 
que Dolores llamaba in mente «atrevi- 
do»— sentado en torno al tonel-mesa 
con el cabrón del marido y con Pepe, 
rotulado por ella, segün sabemos, 
«diente de oro». Se acercó, viéndole al 
esposo de la colectiva esposa los ojos 
tan vidriosos, que no vaciló en decir al 
amigo, con el mayor descaro: 

—Sube, Pepe, es tu turno... 

Y muy a tiempo que llegó Pepe, 
porque la pareja, esta vez rápidamente 
estaba llegando al orgasmo. Ella decía: 

—iAy, ay, ayyyyyyyy! 

el: 

—¡Huyhuyhuy, huyhuyhuy, hu- 
yyyyyyyy! 

Mientras se recuperaban, Pepe 
diente de oro, que era hombre meticu- 
loso para todo, se desnudé totalmente, 
y, en seguida, apenas el bajito comen- 
z6 a vestirse, desnudó también a Do- 
lores. Todos se habian conformado 
con que estuvieran al aire y a su dispo- 
sición los orificios básicos, por lo que 
habia estado desnuda meramente de la 
cintura para abajo, pero ahora quedó 
en pelotas vivas. Mientras tanto, pudo 


` mantener los ojos abiertos al fin un 


rato, y esto le permitió contemplar la 
extraordinaria figura de su nuevo «so- 
cio» (se acordó de Baretta): no es que 
el pene desmereciese demasiado del de 
sus compañeros —aunque el más her- 
moso hasta ahora había sido sin duda 
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el del atrevido—, sino que la barriga se 
desbordaba por encima formando una 
especie de marquesina y empequeñe- 
ciéndoselo en apariencia. 

A pesar de la panza, diente de oro la 
hizo sentarse al borde de la cama y se la 
insertó en la boca. 

—¡Mámamela! 

Y se la mamó. Ya, a estas alturas, no 
iba a protestar. 

El se movía como si estuviera fo- 
llando, y dos o tres veces hizo diana en 
la campanilla, y más abajo, obligándo- 
la a toser y a dar arcadas. Y una de estas 
veces, mientras ella trataba de acallar el 
ataque de tos, le vio de pronto desli- 
zarse todo inmenso por entre sus pier- 
nas y ponerse en postura de «geisha» 
ante su abierto y pringoso chocho. 

—¡Qué bonito lo tienes! 

Vaya, hombre, un piropo. ¡A bue- 
nas alturas! 

—Echame las corvas por encima de 
los hombros. 

Se las echó, y le hizo una mamada, 
a su vez... Ella estaba pensando que 
vaya cerdo, con la «lefa» de todos sus 
compañeros por allí (bueno, y alguna 
aportación de su marido)... Claro que 
si a él le gustaba... Al poco rato, con la 
lengua de diente de oro infiltrándose 
por todos sus repliegues, perdió otra 
vez la capacidad pensante, porque se 
estaba volviendo a calentar como una 
mula. 

Al final la hizo tumbarse bien en la 
cama y abrir las piernas, de eso que no 
falte, claro. El no se puso ni encima ni 
debajo, sino que se echó también más 
abajo de su culo, perpendicular vuelto 
hacia ella, de tal modo que el instru- 
mento le quedaba en orden de ataque. 
Le colgaba la cabeza por un lado de la 
cama, pero no parecía importarle. Al 
revés, desde su extraña postura se lo 
miraba, todo abierto, y gemía: 

—¡Qué chocho tienes, qué chocho 
tienes...! ¡Qué chumino! 

Más piropos, ¿ves? 

Con el pedacito de capacidad de 
raciocinio que le quedaba, Dolores 
pensó que seguramente la postura era 
consecuencia de su panza: como tenía 
ésta tan gorda, debía tener miedo de 
que no le llegara lo otro. 

Pero la verdad es que no había razón 
para preocuparse, porque cuando al 
fin se la introdujo lo hizo a fondo 
y muy bien, y Dolores pensó que no 
tenía ninguna queja de él, 

Además, éste le salió sibarita, y fue 
el que más disfrutó de ella, de toda ella, 
pues «se lo hizo» en diverdas posturas 
después de la primera, controlándose 
todo el tiempo para no dilapidar su 
«lefa»: desde detrás, con ella cabalgán- 
dole... 


Y al final se puso él encima... y sí 


que le llegaba. Fue el más silencioso en 
el orgasmo, porque profirió un runru- 
neo similar al de los gatos, pero debía 
haberlo pasado más bien... porque 
luego tuvo encima de ella, durante 
largo rato, unos temblores y convul- 
siones postorgásmicas que ríete tü de 
«Yo, Claudio», y casila aplasta. Dolo- 
res no llegó a correrse, pero la verdad 
es que estuvo en un tris. Por ello le 
quedó el cuerpo pidiéndole más gue- 
rra. ¿Más? Porque se dio cuenta, con 
algo de espanto, de que se había esqui- 
lado ya a todo el grupo... 

No, pero no tenía por qué preocu- 
parse, pues la fiesta no se había termi- 
nado. 

Y es que, abajo, el pobre Mariano se 
quedó dormido como un bebé —un 
bebé de ojos vidriosos y boca llena de 
estropajos, pero bebé al fin— sobre la 
cuba-mesa, sintiéndose los demás 
amiguetes relevados de la preocupa- 
ción de «cuidarle». Cuando al fin bajó 
Pepe —que se había tomado su tiem- 
Ρο, no crean— les dijo que, en desagra- 
vio, él se quedaba al cuidado del pobre 
chaval, y que si ellos querían subieran 
otra vez a disfrutar de la chavala, que 
ella estaba en la cama, medio adormi- 
lada y en pelotas vivas, esperando lo 
que quisieran echarle. O sea, segura- 
mente, algán que otro casquete. 

Esto no quiere decir que se hubiesen 
olvidado de Curro, dueño de la taber- 
na y anfitrión de la orgía, quien les 
precedió ahora muy seguro de los 
derechos que le asistían. Al llegar a la 
habitación se bajó los pantalones y cal- 
zoncillos antes que el mandilillo éste 
que suelen llevar los taberneros, con 
sus vernáculas rayas verdes y negras, 
y Dolores —que efectivamente tenía 
una dulce somnolencia pero sin perder 
por ello la avidez erötica— le notó el 
gran bulto del pene enhiestado bajo el 
mandilillo mucho antes de que se des- 
pojara de éste. Cuando se lo quitó... 
imi madre!, debía superar incluso la 
chorra del atrevido: si aquél tenía un 
salchichón, éste le estaba enseñando 
un morcón. 

No era extraño, en verdad, que el 
morcón estuviese ya tan erecto. El 
espectáculo que ofrecía Dolores resul- 
taba tan apetecible... Desnuda, pier- 
niabierta, tan joven, tan cachonda, tan 
sumisa... Y con aquellas tetas. Y con 
aquel coño, aquel vientre, aquellos 
muslos... 

Se abalanzó sobre ella: 

—Ponme las piernas sobre los 
hombros. 

Y, ¡zas!, adentro que te va el mor- 
cón. Y me la jodió todo seguido, sin 
disgresiones ni jueguecitos, como si 
fuera los Reyes Católicos por lo me- 
nos, pero muy bien, ¿Eh? 


Dolores obtuvo así otro orgasmo 
majestuoso, quizá porque ella también 
evocaba in mente a Fernando e Isabel. 

Cuando subió de nuevo el atrevido, 
Dolores estaba ya escangallada, la ver- 
dad, y «lo» tenía fatal, todo hinchado, 
incapaz —le parecía— de recibir ni 
siquiera uno de aquellos «colines» con 
los que habían bromeado al principio 
de la fiestecita íntima. Bueno, multi- 
íntima. El morcón le había resultado 
«demasié». 

Esta vez se quitó pantalones y cal- 
zoncillos, y más cosas el atrevido, 
quedándose sólo con la camisa. 

—Ahora quiero joderte por detrás 
—anunció muy fino, y ella se puso con 
el culo en pompa. 

—Abre más las piernas, mujer. 

—Agacha más la cabeza. 

—¡Venga!, el culo más en pompa... 

¡Qué poderosas vaharadas de olor 
a hembra, de olor a todo, ascendía 
hasta su nariz apoplética cada vez que 


Todos la habían poseído; 
todos la miraban con 
agradecidas caras de 
esposos realizados. 
Mientras, el auténtico 
seguía mona perdido 


ella modificaba su postura atendiendo 
sus instrucciones! Sí que tenía mal el 
chocho la pobre, sí, todo irritado, pero 
en fin... Quiso metérsela, pero nada, 
que no entraba. 

Entonces empezó a trabajarle el ori- 
ficio del culo, primero con las manos 
y luego reemplazó la yema del dedo 
gordo por el capullo. Claro que no era 
lo mismo, y también por esta vía —na- 
da muerta— le entraba mal. 

Tomó uno de los candiles de la 
pared y le echó a Dolores un chorro de 
aceite por la raja del culo, dedicándose 
luego a lubricarle el ojete con los 
dedos y a lubricársela él mismo. 

Volvió a la carga, y esta vez entraba, 
entraba, entraba. Bueno, y ella gritaba, 
gritaba, gritaba, pero no le sirvió de 
nada, porque se la introdujeron hasta 
la empuñadura. 

Al principio era todo dolor, pero 
luego... Además, las manos que la 
magreaban por delante eran tan sa- 
bias... 

Así que al final tuvo su orgasmo 
nümero no sé cuántos (había perdido 
la cuenta), otra vez al unísono con el 
atrevido, quien ahora parecía «más 
cabra que carnero» en los gritos del 
clímax: 

— Meee, meeee, meeeeeeeeeeeé... 

Ahora sí que estaba destrozada, pe- 


ro bien. Se vistieron los dos (él la 
devolvió sus bragas todo versallesco) 
y bajaron a la taberna. Eran ya las once 
y pico, y seguía sin haber otros clientes 
que el grupo. Todos la habían poseído. 
Todos la miraban con agradecidas ca- 
ras de esposos realizados y bien reali- 
zados. 

Iban abajo por la ronda veintiocho. 
Levantaron sus vasos — Mariano con- 
tinuaba dormido como un tronco— 
y el atrevido formuló el brindis que 
tenían todos en su mente: 

—¡Por el coño más hermoso de Es- 
pafia, y lo bien que lo hemos pasado 
con él! 

Ahora le tocó el turno a Curro: 

—¡Por los mejores polvos del año! 

Y otra vez el atrevido, supliendo 
lagunas y sabiendo por experiencia lo 
que se decía: 

— Por el culo más rico que he hora- 
dado... 

O sea, un caso clarísimo de con- 
senso. 

A la postre, despertaron entre todos 
al pobre Mariano: 

—¡Mariano, Mariano! 

—¡Mariano, venga, que vana cerrar, 
vamos a casa! 

Se despertó a medias. 

—iVamos, Mariano! 

Y el, borrachísimo y sintiéndose tan 
a gusto: 

— Anda, mujer, no seas pesada, nos 
quedamos un ratito más... 

Ella contestó, muy cínica: 

—Espabilate, hombre, que llevamos 
tres horas aquí..., jvaya aburrimiento! 

Curro, que desde el brindis relativo 
al culo empezaba a sentirse otra vez el 
mocón un tanto agresivo, dijo pater- 
nalmente: 

—Bueno, a lo mejor el chico tiene 
razón y podemos quedarnos un ratito 
más. Con echar el cierre... 

Y lo echó, sin más. Se fue tras el 
mostrador, sábitamente lleno de acti- 
vidad: 

—La casa invita a la ronda veinti- 
nueve, ¿qué menos? 

Cuando llegó a la mesa, Mariano 
había vuelto a dormirse profunda- 
mente. Distribuyó los vasos, se bebió 
el suyo de un trago y, delante de toda 
la concurrencia, le echó la mano al 
coño a Dolores. 

—¡Vamos para arriba, nena, que la 
noche es joven! El que quiera, que se 
apunte... 

Fueron todos, menos el atrevido, 
que se quedó de niñera esta vez, y an- 
tes de que llegasen al pie de la escalera 
ya la tenían en cueros vivos. Muchas 
manos reptaban por entre sus piernas 
hacia los objetivos previstos... 
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Y Pubis Films 
COMPARE PRECIOS CALIDAD Y REGALOS. PUBIS FILMS DA MAS 


vuestra [ las el catälogo regalos. 


i! 


DG! GRUPO! REF. 
DG2 GRUPO2 | REF. 
DGI GRUPOS | REF, 


EL ENVIO DE MATERIAL SE REALIZARA EN PAQUETES CERRADOS, 
SIN NINGUN TIPO DE INDICACION EXTERIOR DE SU CONTENIDO. 


SI ENCUENTRA CUALQUIER ANOMALIA EN ALGUNO DE NUESTROS 
PRODUCTOS, NOS LO DEVUELVE CON EL EMBALAJE DE ORIGEN. 
EN UN PLAZO DE 7 DIAS, POR CORREO CERTIFICADO Y LE REEM- 
BOLSAREMOS SU IMPORTE. 


COLECCIONE PUBITOS 


En cada película de PUBIS FILMS 
encontrará un PUBITO. COLECCIONELOS, 
cuando tenga la cantidad deseada, mándelos 


debidamente rellenados, por correo, a Pubis 
Films Apartado de Correos n». 23.249 de Barcelona. 
Muy pronto recibirá su regalo. RELACION REGALOS: 


POR CINTA CASSETTE VIRGEN. 
PUBITO Extraordinariacalidad. Una hora de duración. 


POR 2 ANALISIS DE SU PERSONALIDAD. 
PUBITOS Mediante su firma analizamos su personalidad, utilizando el método revolucionario Psico- 
tronic, Conózcase mejor. 


POR 3 UNA PELICULA SUPER B MM., 60 M., COLOR, SONORA (EN CASTELLANO). 
PUBITOS Estupendo color — planos reales — excitante diálogo — fabulosos modelos —. 


POR 4 DOS PELICULAS SUPER B MM., 60 M., COLOR, SONORAS (EN CASTELLANO). 
PUBITOS Estupendo color — planos reales — excitante diálogo — fabulosos modelos —. 


POR 5  PRISMATICOS SUPERPOTENTES. 

PUBITOS Linea aerodinámica y deportiva. Lentes de cristal öptico-cientificos. Visión nitida y per- 
fecta a 5 kilómetros de distancia, tanto a la luz del día como en plena noche, Enfo — 
Que regulable. 


POR 10 RELOJ SUIZO. 
PUBITOS Un reloj del futuro puesto a la venta en nuestro tiempo, Fabricado totalment 
Infalible precisión, calendario, antimagnetic, anti-shock. Con lujoso estuche. 


POR 15 RADIO CASSETTE. 
PUBITOS Disfrute de este formidable radio cassette, se sorprenderá cuando escuche su müsica favo- 
rita, a través de su amplificador de alto nivel. Con regulador de graves y agudos. A pilas y 
corriente. 


POR 20 VIAJE PARA DOS PERSONAS. 
PUBITOS Pase, con su compañía favorita, una semana en Palma de Mallorca. Viaje de ida y vuelta, 
en avión. Hotel confortable. Una semana que no olvidará. 


POR 25 LOTE compuesto por un proyector Super B mm., una cámara fotográfica, un radio-tran- 
PUBITOS  sistor, una calculadora electrónica, un encendedor a gas, un bolígrafo super lujo, una bol- 
sa de viaje y seis peliculas Super 8 mm., color, sonoras (en castellano). 


Todos los articulos que componen éste lote, son de una calidad incomparable. Las mejores 
marcas, los mejores diseños, los temas más interesan tes. 


POR 30 PASE UNA NOCHE " A TOPE ” CON UNA CHICA PUBIS, 
PUBITOS Las chicas Pubis son atractivas, simpáticas y muy complacientes, Puede ser la mejor noche 
de su vida Podrá satisfacer todos sus caprichos. Una noche inolvidable. 


RECORTE Y ENVIE ESTE CUPON DEBIDAMENTE RELLENADO (A MAQUINA O EN MAYUSCULAS) 
[) A PUBIS FILMS APARTADO DE CORREOS 23. 249 DE BARCELONA 


Sefialar con una X la forma de pago: —cEmacho 


Acompaño resguardo de giro o talón Pagaré en el momento de recibir el envio 
por el importe que corresponda la cantidad que corresponda + 200 Pts. 
(sin gastos de envio). por gastos de envio, reembolso y certificado. 


Los Giros Postales DIRIGIDOS A PUBIS FILMS APARTADO 23.249 DE BARCELONA 


Indicar las referencias deseadas : ‘En caso de peliculas indicar MUDAS oO SONORAS O 
Refs. 


Nombre y apellidos 
Calle . 

Población 
Provincia | 
Teléfono 


PROHIBIDA LA ADQUISICION DE PELICULAS Y 
DIAPOSITIVAS A LOS MENORES DE 18 ANOS 


nuestro amiq ια. 


— EL QUIOSC UERO— 


Ar 
ay 


Si, el quiosquero es nuestro 
mejor amigo, y el de ustedes. 


Recibe MACHO antes que nadie, 


la cuida, la mima 

y se la vende a usted desde 
las 7 de la mañana hasta 

las 10 de la noche, ¡cada día! 
En MACHO, NO QUEREMOS 


SUSCRIPCIONES, 

para qué; nunca podremos 
competir con el quiosquero. 
No se complique la vida, 
¡COMPRESELA A EL, HOMBRE! 
MACHO, cada mes, antes y al 
mismo precio entodos los 
quioscos de España. 


